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INTRODUCCION 

La AnJC.arera constituye la agrofndustria más antigua e importante del pals. Presenta una 

problemática si"9ular por cuanto en etla se vinculan dos procesos de trabajo cualitativamente 

diferentes, el relacionar la produec~n de earacter industrial ..f&presentada por k>s ingenios 

azucareros--, con la producción de campesinos cañeros que son sus abastecedores de caña, 

quienes a su vez. contralAn un buen numero de asalariados para las labores e.grleo!as y la 

t0$6Cha de la caña de azúcar. 

Como en ningún otro sector agroindustrial en este se manifiesta nit)damonte la cada vez mayor 

integración del ciclo agrícola con el proceso industrial. Debido a que la caña una vez 

cosachada, no puode aJmacenarse ni puede trasladarse a largas distancias para su proc::esam· 

iento en Jos. Ingenios; la cadena productiva do! azúear hace que la actividad de tos cortadores 

de caña tenga una enorme importancia. 

A la facha se han realiza.do diversos estudios específicos sobre las condtciones de vida y de 

trabajo do los jomaJoros agrlcolas dodicados a la cosecha de la caña de azúcar y también 

pueden encontrarse en otros análisis do índole más goneral, en donde los cortadores do cañs 

constituyen ..entre otros- parte del proletariado agn'cola. En unos como en otros se suele dar un 

trato muy generaJ a los problemas del sector o sencillamon1e omitir un aspecto sustantivo: el 

papo{ concreto de 0$tOS asalariados en el proceso de trabajo al que concurren. 

La situ&ei6n de Jos asalariados que se as.ocian aJ cu!tívo y cosecha óe la caf.e. do azúcar incide 

en la productividad general de la economía azucarera. Baste menciónar, en apoyo de lo 

anterior, que el hecho de que los cortadores do caña carezcan de las más elementales 

condiciones de trabajo, remuneraciones justas, capacitación, etc., impUca efectos noci~os en 

este aspecto, que no solo los perjudican sino que se extienden tanto al industriaJ como al 



cañicultor. Más aún, el pago a destajo y la jornada extenuante hacen que el cortador no se 

preocupe por realizar un corte y alce según las normas tocnicamente aconse¡abfes. Bajo estas 

condiciones, el cortador solo esta interesado por el peso, dejando cogones, hojas y panes 

tiernas de la caña. Además. lo pes8do de la labor, las indemencias climáticas, ~ malas 

condictones de vida y, principalmente, la insuficiencia del pago, propician las dosercK>nes, 

enfermedades, accidentes. etc. 

Desde esta perspectiva, reflex.ionar sobre los problemas de los cortadores de caña, cobra 

relevancia por cuanto se trata de una cuestión básica en la productividad de la industria 

azucarera, ya que la labor de estos jornaleros interviene en el equilibrio que debe haber entre 

el campo cañero y los ingenios azucareros. 

Resulta evidente pues, que las carencias on los niveles de vida que sufren los cortadores, 

repercuten en la eficiencia del trabajo en esta activldad tanto en et cultivo como en la cosecha. 

Ello demerita la calidad de la caña proces.ada, con la elevación de indices de materia extraña, 

(ndices que producen perdidas on sacarosa. disminución de la capacídad fabril, incremento de 

Jos tiempos perdidos y obligan a mantenimientos costosos que entorpecen el proceso de 

elaboración de azücar por desgastes prematuros y d~ a los equipos. 

El propósito fundamental do este trabajo es intentar explicar, de manera coherente y desde una 

perspectiva do análisis introgral en la que se consideren tanto los aspectos sociocológicos 

como kis económicos. la problemática s.ocioocon6mica de cerca de 100 mil íomaloros 

agn'colas mexicanos y cierto nümoro de braceros centroamericanos que so dedican a esta 

actividad. La mov1l1zaci6n do lugares tan apartados como las zonas ca.Aoras, las condictones 

verdaderamente infrahumanas do vida, con remuneraciones que pocas veces alcanzan a 

satisfacer sus mininas necesidades y la carencia de las más elementales garantias laborales, 

son condiciones que contrastan con la naturaleza e importancia de su labor, y rasgos que 

prevalecen desdo la época do la colonie. cuando a los cortadores se les trataba como esclavos. 



Este estudio parte del supuesto básico de que la retación funcional del proceso de produccKSri 

de la materia prima y su procesamiento industrial hace que las condióones s.oc~onómicas 

del jornalero cañero tengan un enorme impacto en esta agroíndustna, lo que no sucede en otros 

casos. 

El trabajo, además, ínlenta demostrar que nos encontramos en una situación con rasgos 

especificos, contextualizada en el ámbito general de la estructura agraria mex.icana, cuya 

deformación hace que muchos campesinos pobres, con o sin tierras, se contraten como 

jornaleros agrícolas para subsistir, siendo empicados en apariencia por otros campesinos, casi 

tan pauperizados como olios, o por c.apitahstas agrarios. 

Al profundizar en las verdaderas relaciones que se establecen entre ingenio, campesinos y 

jornaleros. -atondicndo e criterios objetivos y no a los formales., los cortadores aparecen como 

asalariados de los a.salariados de las empres.as azucareras, aunque estas Ultimas pretendan 

hacer creer que se trata do trabajadores de los cañeros, a los que por cierto los tienen en 

condición somiasalariada. 

Es pues, otro objetivo, desmitificar esta relación y exponerla en sus justos términos, pues 

desde este punto de vista el ingenio, el determinar al proceso en su conjunto, genera complejas 

rele.ciones y contrndiccionos en el campo ce.ñero, que son base oxplicative. de diversas 

actitudes -tanto de los dueños do unide.des índustriabs como do los cañeros mismos- respecto 

do lo& cortadores y do lo. determinación do su papel en el proceso económico. 

Por cuanto a limitaciones s.c refiere, es~ investigadón no e.borda exahustivamento k>s 

aspectos teóricos en los que se funde, ni tampoco expresa un esfuerzo empírico o de campo. 

Más bien este. basado en fuentes documentales y pretendo una doscripción general de la 

problemática de los cortadores do ca.ña de azUcar en México. 



Si bien un trabajo de esta índokJ se caracteriza por proponer respuestas a determinados 

problemas sociales, en este caso lo relevante del presente estudio es, entre otros aspectos, el 

planteamiento de una importante interrogante: 

¿Cu61 sera el porvenir de las relaciones de Jos cortadores en el marco de una industria 

totalmente privatizada, en manos de trasnacionales y grandes capitalistas? 

El trabajo p¡antea lineamientos que pueden ayudamos a responder esta problemática. 

De acuerdo con este objetivo general, en el primer capítulo se examinará la naturaleza 

sustantiva del trabajo de~ cortadores de caña en el proceso de producción de azúcar. Corno 

marco de referencia se presenlllrán los imprescindibles antecedentes históricos de la 

econom!a azucarera, que, junto con la exposictón de la influencia de la agroindustria en las 

relaciones económicas del país, nos darán una visión de conjunto de la rama. 

Para el impacto en la economf a se recurrirá a diversos indicadores, tales como: la participación 

del sector azucarero en el producto interno bruto (PIB). en la superficie tot.al cosechada, el valor 

de la producción, etc. La evolucton reciente de la industria se expresará a través de distintos 

parámetros operativos y financieros de los últimos años. Este capítulo continua con el análisis 

de la coordinación entre I~ ciclos agricola e industrial lo cual demanda unlS elevada precisión 

puesto que la caña, una vez cortada no puede almacenarse, k> que servirá para vislumbrar la 

importancia de La labor de k>s cortadores do caña en ol proceso. 

La cosecha de la caña propiamente dicha, será tratada mediante la exposición de todo et 

aspoclo técnico y social que involucra la planeación y organización de la zafra. así como las 

necesidades de tuerza de trabajo en función de las wperfieies a cosechar. Además, &e he.ce 



mención de otros agentes económicos, como condición pam hacer confluir hacia la cosecha 

de la caña a Jos cortadores y asegurar la ope;ación de los frentes de corte: los enganchadores 

o contratistas, cabos o guardacortes, boleteros, etc .• que participan de la explotad6n de los 

primeros. 

Con objeto de enfatizarlo anterior, se procederé a la cuantifieactón económica de lo que implM:a 

no tener una cosecha eficiente y dimensk>nar de esta manora la aportación de bs jornaleros 

dedicados al corte de caña, y ponderar su situación, asi como los efectos de la mecanizadón 

practicada sin ningún fundamento racional. 

De manera concreta, la zafra comienza con un aspecto primordial: el allegamiento do la fuerza 

de corte, lo que implica anahzar con cierto detenimiento todas las fases previas a ella, que van 

desde la forma en que en el seno de los comités cañeros. por íntcrvención del subcomité de 

contratación de cortadores u otras modalidades , se determina la cantidad a contratar; la 

participación de enganchadores. que se trasledan a los lugares de origen para formar 

'"cuadrillas· do cortadoras foráneos y las condiciones en que los cortadores locales ~ibros o 

productores cortadores) s.o contratan con los cabos en los 1rentes do corte. 

El objetivo del segundo capitulo será la definición de une tipología de los cortadores de caña. 

Sus care.cteristicas soclak·s. su clasificación y diferenciación son imposibles de desligar del 

analisis de la producción campesina. como procesos consustanciales de la ecumulación de 

capital ocurrida en Móxico, especial ónfasis se hace en el periodo del denominado ~Milagro 

Mexicano·, en el que se consolida e! capitalismo en México y entra la egricultura sin obstáculo 

alguno en el sístema capitalista. delineándose las caracterist.icas actuales do le industria 

azucarera y de los cortadores de caña. 

Entre los fenónenos que son propios de dtcha defintción tenemos: la prolotarización, condi· 



cionante do laparticipackSn de cortadores-productores y cortadores migrantes posesionarios, 

pero ubicados como semiproletaños. La procedencia de los cortadores bien sea ínter e 

intraestatalcs es{ como la de los centroamericanos, será vista como parte de ese gran 

congk>meradode ~mpesinos paupcrizados con o sin tierra, que se desplazan de un lado a otro 

dof paía para ganarse la vida. También se toma en cuenta, la ubicación de las zonas expulsoras 

y receptoras especificas de fuerza de trabajo para el corto de la caña de azúcar. Y, para 

finalizar, 5-0 incluirá, ontro otros aspectos, Jos encadenamientos de los trabajadores en cultivos 

diferenlos. 

Loa elementos que configuran la tipología do los cortadores de caña es tan intimamente ligados 

a. uno de los objetivos del tercer capítulo: indagar el peñd socioeconómico del cortador, lo cual 

Incluye la situación laboral ospocífica; las condiciones de vida. La carencia de remuneraciones 

acordes a Jos mínimos regionales; las relaciones contractuales, la dispersión y ol caracter 

fluctuante de w labor; y finalmontc las relaciones efectivas entre estado, ingenios, cañeros y 

c~dores. Todos estos olomontos darán pie a la e~ica.ción de la naturaleza del proceso de 

traba}o y las circunstancW que han obstaculizado su organización gremial. lo anterior debe 

conduci~ a los niveles de explot.edón y/o sobreoxplot.ación a los que se le somete. 

De manora corrolativa al punto anterior y fruto de la pauperización casi absoluta a que estan 

sometidos estos trabajadores, se estudiarán los niveles nutricionales y de salud de los 

jornaleros cañoros y sus familias: sus condiciones de vf..·jenda estacionaJ y definitiva; su 

escaso acceso a la oducación. además de otros indicadores. Blo confirma la idoa de que este 

os el soctor más marginado y desprotegido de una industria de la que el Estado fue 

practica.monte duoño. 

la Intervención dol Estado on la industria azuce.rora y sus repercusiones entre Jos cortadores 

de caña se abordarán en ol cuarto capitulo, con el propósito de evaluar la actividad institucional 



así como los instrumentos, con los que se procuró, durante la década de los ochentas, la 

atención a estos trabajadores. En este sentido. se hará particular énfasis sobre tas actividades 

del Fideicomiso de Obras Sociales o Campesinos Cañeros de Escasos Recursos (FIOSCER), 

organismo recientemente desaparecido y el "Programa Nacional de Cortadores·, que fue el 

intento más acabado para me;orar las condiciones de vida de los jornaleros cañeros. 

Fine.Imante, on el marco de las políticas de ajuste que vive la sociedad mexicana actual, se hará 

referencia a la desaparición del organismo antedicho y las repercusiones que en general tuvo 

la eliminación de subsidios y la salida del Estado del soctor azucarero, otrora considerado 

prioritMio, y que no obstante, sus limitaciones y enfoques asistoncialistas, mejoró en cierto 

grado el nivel do vkia y cood)ctones de trabajo do los cortadores do caña. 

8 prop6s~i0 de describir la sucesión y encadenamiento de los fenómenos arriba nenciónados 

y, a pa.rtjr de ello, dimensionar y evaluarla importMcia que tiene para la industria en su conjunto 

el cortador do caña, indudablemente constituirá la base en que se deban plantear cualesquiera 

do las propuestas paro dignificar y reconocer la suslantividad de su lrabojo en el proceso 

productivo azucarero. 



1 .1 Antecedentes Históricos 

Hablard~ cortadores de ~ii.a eshablMdeun prob\ema a.~treJ, come Jo es lapropia&etividad 

821.Y'..arera en Mé,.;ico. Resulta realme'1te paradójico que en un país. en doode el óiscurs.o oficial' 

tiene como tema recurrente la moóemid&d, el cambto estrvcturaf, etc, existan relaciones eonun 

mareado origen :s-emifeudal. En ia actualfd.&d, la cosecM de ta caña de azücar r&afiz&da paf' los 

se asocia al carátter es.da· ... ista: que tu".¡o la producción cañera durante ta ~onia. (1} 

Existe casi total consenso en el sentJdo de que la iMustria azucarera. junto eoo la mínen"a, ha 

estado íntirna.mente ligada aJ desarrollo del país, e incluso es da.ble decir que fue la primen:s 

industria de transformación en México .e rl!Jt. del.a cor.quista. Su organización, por tanto, data 

do final<>S del siglo XVI. 

Durante esth epóc.ala fverzade trabajo en las haciendas ezuc41eres te.eonstitu(anlos esclavos 

indigenas y los indíos de W oncomlendas. Conviene dos\acer que Uls medidas tomadas por 

la Corone. Españota prohíbiendo esW modalidades csclaYi5t.as fueron en el sentido de 

cstabloc:er el ·repartimiento·. quo fue la forma en que so allegaban de trab.a.¡adores Jos ingenios 

y ~opichcs durante la segundo mitad del s>glo XVI. (2) 

El rofM-rtímiento consistía. de manera genéricb, en que del número total de tributaricd de los 

puebtos cerCN\Os eJ ingenio solícitante, s.e Mig.naban del dos al cuatro por e ion to de la ~oc:Wn 

rotstivamonte, Cada trabajador s.eMa en los cañaverales una sema.,a da c&da tres o cuatro 

moses percibiendo una iomada. do 4 ó 6 roales s.ema.nalcs. M decir trabaio forzoso. {3) 

(1) Grammont. Hubert. Asalariados agricof!U y sindicalismc en México. México. Ed. Juan 
Pablos Editor., 1986, P. 207 y 208. 
(2) Von Wobeser Gisela. L• Hscienó• Azucarera en la Epóc• Cclonilll. México. SEP-UNAM. 
1988. P. 263 
(3)Giu-da Espinoza, AHons.o, La agroindustria azoe.Mera mexicana. Máxíco. IMPA. 1984. ~· 26. 



Empero, para 1599 fue caneoledo el rept!lfimiento, lo que e.unedo e.J exterminio do naturales, 

constituyó el motivo por el cual las haeiOfida.s fomentaron la introclucción do esclavos do origen 

africano y et empJoo de trab~adoros libres asalariados. Los pnmeros, constituye ron a principios 

delsigloXV\I la base de! traba¡o en lafabricacióndoldulce, así como en los siguientes dos siglos. 

De hecho, los ingenios llegaron a tener grandes cantidades de esclavos negros, que por su 

comprobada resistencia eran elegidos para las pesa.das Laroas, amen do tas antedichas 

restñcclone,. para el empkx> do mano do obra indígena. {4) 

En particular, sobre \os indígenas y mestizos libres rocaian las labores agrícolas, las cuales 

predominaban sobre las actividades relativas al proceso del azúcar. Estos trabajadores podían 

&or residente& o eventuales, ya sea que vivieran pennanontemente en la hacienda o concur-

rieran temporalmente a olla. 

Estos indígenas, Jos esclavos y los trabajadores libres asalariados $On k>s antecesores más 

remotos do loe actuales jornaleros y cortadores de caña. Sin embargo, sus condiciones de vide 

y tmba¡o aún cuando no !Cfl exacta.monto las mismas, conservan rasgos equivalentes que 

reflejan una. ex1rema oxpk>taci6n. 

Esdo destace.rquo, apartirdolsigk> XVIII, el número de esclevos negros fue declinando en favor 

de la contrataciOn de trabajadores libres asalariados, dado que el crocímienlo de la población 

incrementaba le oferta de trabajo, sobro todo le mestiza. Ble permitía que fuera más rodituablo 

para las plantaciones azucareras contratar e.salariados que comprar y mantener csclei.vos (5). 

Este cambio en la utitiuci6n de fuerza de trabajo genero el sistema conocidc como •Geñtmfs•, 

el cual estab.a representado por trabajadores libres, retenidos por deudas. posteriormente, este 

&istema persistió como torma encubierta de traba¡o fon.0&0; o1 peon~e. 

(4) Fueron~ frailes españoles quienes se opusieron a la exagerada explotación de indios por 
el repartimiento forzos.o. P'JtO es hasta 1601 cuando s.c suprimió el sistema al nombr~ 
voodores o inspectores para el cumplimiento de estas disposiciones y se designaron jueces de 
ingenios para vigilar las condic1onos de trabajo. Garcia Espinoz.a. Op.Cit. P. 26. 
(5) Landazuri 8.Gisela y Vazquez Mantecon. Verónica. Azucar y Estado (1750.1880) Col. La 
Industria Paraostatal en México, SEMIP. Azúcar y Fce. Móx.ico 1988. P. S3 



Entre los trabaJadores libres que predominaban para estas fechas en las plantaciones, existía 

cierta diforenciación según el lugar que ocupaban en el proceso. Por un lado, estaba~ kls 

administrativos, dedicados a las ta.reas directivas; los permanentes y eventuales -el grupo más 

numeroso- cuya actividad se orientaba al cultivo, cosecha y acarroo de la caña, construcción 

y mantenimiento do obras do infraestructura, vigilancia de cañavcralos ~cuidado del ganado. 

Finalmente. estaban los independientes, quienes proporcionaban algunos servicios a las 

haciendas: oran cortadores de leña, carpinteros, herreros. cte., por lo general, se trataba de 

trabajadores procedentes de pueblos o villas aledañas y se les pagaba a destajo.(6) 

Del proceso arriba expuesto, se observa que al evolucionar exitosamente el cultivo de la caña 

do azúcar en la Nueva Españ8, d&Sdo mediados del siglo XVI, las necesidades de mano de 

obra so manifestaban do manera creciente, de hecho con el nacimiento mismo de osta 

actividad. Ello impulsó a los azucareros a tratar do atraer a Jos indios do comunidades vecinas 

para arraigarlos dentro do sus propiodadM y procurarse fuerza do traba¡o estable, lo que 

ovidentemcnto los rosulta.b.8 más barato que adquirir esclavos negros. 

Aún cuando ol trabaJo forzoso y permanente fue vod&do por las disposiciones ya mencionadas, 

a finales del primer tercio del siglo XVII se facilitó la contratación de indigcnas mediante el pago 

do tributos (7). A partir do estas dctorminacionos, las haciendas nombraban a algunas 

personas para atraer indios, modiante adelantos en dinero o ·enganche• y la promesa do 

seguridad alimenticia y ol otorgamiento de crédito. (8) 

La propia dinámica do la expansión do los ingenios y trapiches como entidades aulosuftcicntes 

que anticipaban la formación de la clásica hacienda mexicana, avanzo mediante la concentra· 

ción do los modios do producción, acaparando los mejores campos, zonas de riogo, pastizales 

(6) Von Wobcscr, Gisola. Op. Cit. P.270 
('n Zavala, Silvlo Origcnos del Peonaje on México El Trimestre Económico. Vol.1 O. México 
1944. P. 721-730. 
(8) Von Wobcscr, Giscla. Op.Cit. P. 280 

JO 



y bo&quea en detrimento de las comunkiades indígenas, convirtiendo a estos últimos en 

"g<llianes" de los ~ioo sin defensión alguna. yo que Ja Real Legislación er• totalmente 

dea.atenáda y &e les &0metia a ~mas condiciones de vk:la..(9} 

8 a.alario percibido estaba en funcOO de la.s labore5 desempeñadas y se complementaba con 

raclonea de alimentos que &e repartían semanalmente, antecedente de la -iienda de reya·. 

Del conjunto de trabajadorM libres, k:r'S residente5 eran los meno-s, en tanto que 105 eventuales 

ae oontrataba.'l en temporadas de gran demanda -6iembra y cosecha en cañaverales-. B 

&alano ~ &ervfa como complemento pare cubrir sus necesidades. En este contexto, la 

hacienda &e beneficiaba ampliamente con c.---stos trabaJadores, ya que estaban disponibles para 

cuando ftC les necesitaba, amén de que no tenfan que mantenerlos dentro del sistema de la 

hacienda.. Asimismo, se les podía contrater por día para trabejos ocasionales, por semana o 

bien, a.o contratabM por cuadrilla!!, a.obre todo para las temporadas de siembra, cultivo o corte 

de la caña. Estas cuadrillas e5taban b$ el mando de un capitán, quien se encargaba de reunir 

a k>s trabajadores y supervis.arlo5. Esto egente, aparte de ganar m~. recibía dos reales por 

ceda indio que lograba reunir. (1 O) 

Las haciendas, aparte de emplear a es.clav05, trabajedores libres y eventualmente a los 

índepcndient~. establecen otro tipo de relaciones derivadas del arrendamiento con aparceros, 

medieros o tarrazgueros.(11) 

La Mclevitud nogra en la agricuttura colonial tue virtualmente privativa de la industria azucarera 

(12), la mayoría laborebe en ol ingenio como prenseros, encargedos de molino, acarreo de 

caña, retiro del bagazo, e incluso como maestro de azúcar, cargo máximo al que podían aspirar. 

Asimismo, pod{an eventualmente encargarse de servicios conexos como carpinteros, albañi· 

(9) Garcío E•pinoza, Alfonso. Op.Cit. P. 26 
(1 O) Von Woboser, Giselo. Op.Cit P. 293. 
(11) Londozuri B.Gioela y Vozquez Mantecón, Verónica. Op.Cil P. 25. 
(12) lbid. P. 26. 
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prepareción, siembra, cultivos, cosecha, realización de obras de infraestrucb.lra, cOrte de leña, 

acarreo de caña y cuid&Oo del genado. 

Las mujeres y los niños s.e induían en la si&mbra. cuttivos y corte, e.si" como en la tec~ción 

de caña que tiraban I& e arrotas cuando s.e transportaban elingen;o. Muiereg y nir\0$ eran parte 

sustantiva del proceso y eran sometidos a la durevo del lr!lbejo de los hombres. (13) a las 

esclavas de mayor edad se~ enuugaba la preparación de .!limen tos y el cuidsdo de mer.ores. 

En general. las condróoncs de vlda y trabajo eran extremas. ta insalu~ y el hacinamiento 

provocaban altos índ1t05 de morb;l>O&d y mcrla!;dad entre ellos. Abundaban los lis;acios y 

enfermos, producto do la. &Obfooxplot&Ción y bs numerosos acddontD$ de tr&.bajo. 

Las relaciones do trabaio omergont~s en tas he.c~ndas a.zvearoras ~niales, susclntamento 

descritas. denotan una serie de car&::terist>ea.s del traba4o que se roalizaba en '°5 cañavera.Jos 

resultantes do ta eooxisteocia y combinación de torm~ 0$.Clavistas, pc-ona¡e y traba¡o 

e.salariado quo, modffic:a.das y delermin&das por las relac~ eapttaJistas sobreviven en el 

campo cMero mexk.Ano y contínUan man!tr,st.ándos.e nítidamente durante la z.e:fra y. en 

espoc.ffico. on ef corte de ta caña. 

En los albores del a.~ 2000, ta crs de la automatizaciO.n, is mccaniz..eción. la bkiquimic& y~ 

grandos c.ambios sociales. Procis&mente a.hora, cUMldo $8 pretendo la modem1zacióo, IA 

íusticia social y la ?.ol1dandad para la poblacicYI marginada en México. en &I &.mbi\o de los 

cortador~ de caña prevalece. on matena la.bota! uno indefensión legal crónica; la contrat~d6n 

de cuadrillas de jornaleros a tra ..... ós de enganc:hadoros: la utilíz.aci6n de capH.ancs o cabos para 

or control de I~ col'Ul.dore!.; kt expio~ción de mujeres y niños [Jfl el corte de la ca.k. (a pesar 

del aparato jun'dicooxistentc). Asimismo, peí$~\e el pago a destajo, complementando los~ 

ingresos percibídos con salario en especie (despensa.so raciones do maiz y frijol). los jornaleros 

(l 3) Von Wobeser, G;sola.Op.Cit. P. 272 y 273. 



cañe<oe y oua fomilias, aún viven haciN>doo en barracM o albergues en un medio totalmente 

lnsalubno, con una alimentación deficiente y un nivel de salud enormem<>nte mer71ll>do. 

Todo k> Mterior es evidencia do que :')O e5tan tan lejanas aquoll~ condtciones de vlóa 

pnrvolecienleo en tiempo do la Colonia. 
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1.2 MARCO ECONOMICO.· 

La ubietieKSn de Jos cortadores de ceña se cifra en ef sector azucarero, el cuaJ ha sido 

tra:cftetona1mente factor de re'evanda en la economía y des.arroUo de nuestro pais. De ello dan 

cuenta Jos Mguientes aspectos. 

1.2.1. ParUcipación •n el Producto Interno Bruto.· 

Le; industria azúcarere ha eontribuído crociontomonto a la economía nactonal en los úttimo5 

diez años; S<J producción ha evolucionodo del 0.45 % del Producto Interno Bruto (PIB). al 

0.55%, entre 1980 y 1988. on cuanto a su r&ladón con el producto manufacturero nacional este 

portk:ipó en 1980 con el 2.02%. mientras que para 1988 as.cendió a 2.56%. 

No obstante los graves problemas que han afectado al país en los úttimos años y que, entre 

otros aspectos, han dopnmkio &evoramonte la actividsd productiva on genera!; el sector 

azuceroro, en el transcu~ do la dócada pasada, obt.er.-a una notable roeuperación cuando 

el valor do su producción croco a razón dol 3.8.2'1Q anual, lo que contrasta con el crocimionto 

registrado on el Pl8 total y ol del sector manufacturero, rcspoctivamonto : 1.1 O y 0.82%. 

f'r/or Cuadro No.1 Anexo) 

1.2.2 Emploo,· 

Desdo el punto do vista do la gonoración y contribvd6n al omploo producfrvo, la industria 

azucarera tiene historicamonle una coñsidorabfo importancia; puesto que ta fuerza de trabajo 

empleada corresponde en términos relativos al 1.37% del total del personal ocupado por 

ac\Md.ad económica en el periodo 1980-1988. En particular, contribuye con el 4.09% del 

empleo agricola y con el 2.14% en el renglón do empJeo manufacturero. En este horizonte 

temporal, el personal empleado por la industria azucarera ~ó de 273,763 a 304,551. 
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equivolente o la generación de 30.788 nuevos empleos en el mismo periodo. La tendencia 

manifiesta M de un crecimiento anual del 1 .34% , mientras que Jas tasas respectivas del 

empleo genero! p<>< activided y la del soctor manufacturero en el poi• son del orden de 0.96% 

y 0.17% respoctjvomente. 

(Ver Cuedro No.2 Anexo) 

Sin embargo, conviene aclarar que \a poblack)n tolaJ dependiente de la industria azucarara se 

9$\ima on aproximadamente 1.9 millones de personas, de IM cuales el 16% represente el 

emp;eo directo y la diferencie la constituyen familiares de obreros, empleados, productores y 

jomak)r03 agrícolas. es\a última cifra establece la verdadera influencia de la rama en la 

forme.ctón social me.lticana. 

La estructura ocupti.cional evidencia -de manera lógica- una mayor proporción de campesinos 

y joma.loros. Los cortadorOl! constitvyoron el grupo más numeroso hasta principtos de la 

década do ios setentas participando con el 40% aproximMamente del total. A mediados de ese 

decenio comenzó a declinar en su número, y en la 11Ctualidad fluctúa Alrode-dor del 30% de fa 

población dependiente dof sector, solo dospubs. do \os productores cañeros. 

(Ver Cuadro No.3 Anexo) 

E6 menostor soñaJar, quo si bien a largo plazo en términos relativos, el empleo en la industria 

AZuc.Afora hadocrocido (on 1970 participaba con ol 2.05% del porsonal ocupado por actividad 

económica, mientras que para 1988 so~ repro&enló ol 1.39%). eOo ha redundado en una mayor 

productividad por cuanto el azúcarprodudda por persona ha evolucionado de 1 O toneladas en 

1979a13 en 19Be. (14) 

{14) Mkinsey Company lnc .. Antecedont ... Oportunidades y Reto• ante lo Rectoría Global 
Azucarero. en México. Móx.ico, 1989, P. 7 
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1.2.3 Derrama de Ingreso•.· 

Otro ángulo do esta cuestión esta. asociada a la derrama económica que beneficia directamente 

a lo9o agentes productivos que intervienen en la Pfoducción nacional cañera azucarera. e 

indiroctamento coadywa e dinamizar las activKiad~ productivas y comerciales en amplias 

zone.s de los quince estados de la reptibl~ donde se encuentran los ingenios azucareros y de 

otras doco entidades foderativas el emplear y remunerar e las corrientes migratorias que 

confluyen en el cultivo y cos0<:ha de la coña. 

El nível de tas remuneraciones pagadas, se observa según datos disponibtes, que con relación 

al $6Clor manufacturero, entre 1985 y 1988, su participación asciende al 2.24%. 

f'/er Cuadro No. 4 Anexo). 

Por su parte, los ingresos monetarios otorgados en las unidades industriales han crecido a 

razón del 47% anual. En efecto, entre 1960 y 1986 p458l'Cn de 6,973 e 70,35f miUonos de 

pesos, muy por doba.¡o de la tasa Inflacionaria promedio en ese quinquenio. 

(Ver Cuadro No. 5 Anexo). 

las percepclonos conespondiontcs al cañero y iornaJeros e.par&: en 1ncorporada.s en el precio 

de-fa cisña,_ Su trayectoria. en términos nominales, evidencia un incremento anual de 74.50%. 

(Ver Cuadro No.6 Anexo) 

1.2.4 Agrlcolao.· 

Este panorama, aunquo brovo, resuttart'a incompJolo sin la referencia al conteXto agrícola, 

ámbito ocupacional natural de los cortadores. En efecto, la ce.tia de azúcar es prodUcida en 
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aproximadamente 147 mil prodios, 103,261 pertenecientes a ejidatarios y 43,429 a poqueños 

propietario6. Pani 1989, eb!.orbe, según datos disponibles et 3.37%. De la superlicie 

cosechada correspondiente a los principales productos agricolas nacionales. 

0fer Cuadro No. 7 Anexo} 

Asimismo, so presentó una dinámica de crecimiento anual en~_~~ y~~~7 r!1uy discreta, 

2.96%: este crecimiento -comparado con o~os productos báslcOs~ .~esta por deba¡o del que 

registro el trigo on el mismo periodo. 

0fer Cuadro No. 8 Anexo). 

De acuerdo a la Secretaria de Agricultura y Recu"°" Hidráuricos (SARH), el valor de la 

producción cañera equivale aproximadamente aJ 8.23% del valor de Jos principales productos 

agrfcolas en México. 

0fer Cuedro No. 9 Anexo). 

1.2.5 Producción y Productividad.· 

La agroindustria azucarara os una de las actividades mas extendidas en el territorio nacional 

como se ha dicho anteriormente, ~ cultiva a escala comercial caña de azúcar en más de la 

mitad de las entidades federativas del país, los estados dondo se procesa industrialmenlo 

tienen la sigui en lo distribución: cinco en la vertiente dol Golfo de México: Tamaulipas, Veracruz, 

Tabasco, Campeche y Quintana Roo. Existen siclo en la vertienle del Pacífico: SinaJoa, 

Colima, Jalisco, Michoacán, Nayari~ Oaxeca y Chiapas. Tros se ubican on la mesa central: San 

Luis Potosí, Puebla y Mcrelos. 
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En la zafra 19ail·1 ggQ, del lolol del .zUcar producido en el pojs: 3, 172,503 tons.;poco más ele! 

47% •• produjo en la región del Golfo de México; 40% en las entidade• del Lilorol del Pacifico 

y el 13% restante en la zona centro. 

El número de fábricas de azúcar ha variado a tra'Yés del tiempo; en La zafra 1982·1983 

participaron 69 ifl'denios; en la zafra 1983--1984 se incorporó una nueva unkl&d industrial -"P\an 

de San Luis·-. al final de La zafra 1 984-1985 fueron cerrados dos ingenios parae5lataies y dos 

privados, con los que quedaron 66. Para 1988 s.e cterrBi et ingenio "Estipac· en Jalis.co y en 1989 

el ingenio de ªOac4Jco" en e! estado de Morcios, en la última zafra operaron s.olo 54 unidades 

industriales. 

La ubicac:OO geográfica de k>s ingeni°' y La producción por entidad federativa en la zafra 1989-

1990, en orden docrociente fue la siguiente: Veracruz.. con 22 ingon~ aportó 1.2 miUones de 

toneladas. equrvalonte al 38%; Jahsco. con siete fábricas tuvo una participación del 13%; 

Oax.aca y Michoacán, con cinco unidades fabrHcs cada uno y producc¡oo de aproximadamente 

7 y 5%; SínaJoa, San Luis Pot0$l y Taba.seo, cuatro ingenios que en aportaciones su 

participadón en conjunto fue del 14%; con dos ingonios se encuentran k>s estados de Oiiapa.s, 

Morok>s, Na.yaril, Puebla y Tamaulipas, cuya producc'6n conso!Kiada equíva~ eJ 19%. 

Ca.mpocho. Colitrul y OJinlt!M Roo con un sofo i11~cn~ ced!I uno, coritribuyeron con poco más 

dcl4% 

0/&r Cuadro No.10 Anexo). 

El desarrollo de la agroindustria azucarera ha transitado por diferentes etapas en periodos de 

auge, caracterizado& por la producción y expansión excesiva a las quo !tiguioron fases do 

depresióo, marcadas por cierre de lngen~. aumentos de precios, fuertes importaciones, etc. 

sin embargo, es posible afirmar, que k> quo ha experimentado en las dos últimas décadas no 
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tiene parangón alguno. Hasta mediado& de la década de loo 70"• México era un país 

regularmente exportador, consocuenci.a de un largo:> periodo con excedentes, de hecho, entre 

1970y 1975, el azúcar fu o uno de los principal os productos de ex¡x>rtación mexicano. (15) Más 

le. insuf>ciol'lCia de au producción hizo que &e invort.iera r.u po$ictón y, entre 1980 y 1984, tuYo 

Postoriormonto, siguió un proceso de rocup&reiei6n careicterizado por 8' logro sucesivo de 

cuatro zafrasrocord. Do 1984 a i9B7, sobrevino, particularmente en Jos dos últimos~ otra 

criais do produc.d6n deficitaria que ha obf~e.do a cuantiosas importaóones, este último 

fenómeno so asocia a m procesos de repfflatiz.aci6n ®( &ectoremprendkk>s por e( gobierno 

federal y aJ reZ!lgo do la producción, ~da la tonóencia de crecimiento det con!.umo. pues 

mientras \a primera tiene un incremento anuafJ.ZAdo entro 1970 y 1990 de 1.83% ,et segundo 

presenta urn1 dinám.U del 3.66% e.nue.I. 

Ner Cuadro No.11 Anexo) 

Existon, widonl&m&nto, me.a oie.mentoa para exponer la naturaleza da la industria azucarera. 

tratar de agotanoe. excodorla loe obietivoa del presente traba.jo, lo importante para nosotros, es 

demostrar, que no obstante los av~ experimentados en periodos de auge, como los de 

principios do estA década, s~ frutos no bonefidaron a los cortadores, pues mantienen las 

mismas condiciones do vida y trabajo que 166 c&-ecteri?.a dos.de hace VM°' años, ús docir, en 

auge o en crisis, loe cortadores permanecen como el &eclor mM d6$prologkfo del sector 

azucarero. 

(15} En particular on 1971, 1972y1974 ocupó el primer lugar en las exportaciones del país. 
Gallaga, Roberto. La Aeeslructuración de la lndu•lria Azucarera en México Teois, el Colegio 
de Mexico, 1976. P. 318. 
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1.3 CICLO PRODUCTIVO CAMPO CAÑERO-UNIDAD INDUSTRIAL· 

Hasta aqul se han pr0$&ntado "'1Tl<!romente loo .. pec10• genéricoo de la ectMdad a:ucarera 

en Márieo. En Ml que sigue se a.bordará ef prt)Ce50 mismo de producción, medio concreto en 

que s.e inserta el cortador. 

La zafra es un proces.o lndlAtrial que impflca la mor.ende de L5 c.a.ña para transformA1'$& &n 

azúcar y, como subproductos, m>el y alcohol:, el proceso en reafid&d MJ inicla en ef campo con 

Ja eo&&eha do la gramfooa. t~monie, en Móxico este periodo ~a de$de finales de 

octubre hasta final0$ de mayo y primeros días do junio. aprox.im&damen!e s.ei!o meses. 

8 ddo agrícola int:luyo la eto-mbm. cultivo y cosocha de \A caña y &e realiza a travM de una 

serie de le.boros en l.as cualM se uti!iu.n diversas cantidMe5 d& trabajo. Estas la.boros &e 

ogrupan on fundón óo tas fa.se$ del d0$arrof!o vegotatlvo do lM plan~. a s.abcr: preparación 

{desmontes, ch~. dospíodro-s, b.e.rboch~. etc); ~ombra.s {surudo, cabeceo, regaderas, 

siembra de eornil\e); cultivo {riogos, dro~. fe.rtskzación, cuttívoa, aplica.e~ do insumo& para 

combate de pt&gas y l'Mlo?M,ete}: y. ta CO$&Cha qua implica laboree como eaHojonoo, el corto, 

el olea y el """""°· 

Es en esta Ultime tas.e cSonde se utiliu abundantom&nto la tuerza de trabajo: durMte ta zafra 

1989~1990 &o requirieron a nNol necional 85,503 c:ortoóorcs y 11,675 choferes y auxiliares, 

mientras que para las l&bo<os de preparación, 5'emb<a y eul!lvo •• ocuperon 16,827 aM!ari· 

e.dos, muchos de bs cuaJ.es &O if')COrpOC'an a la cosecha. (16) 

El cick> de-la elllfut abare.a en prom&dio de 14 a 18 mMM, Independientemente de k>& 6 en que 

so mve,lo. Es el tiompoen el que &kMZ.a la: mbduroz. lndustriaJ que pe4'mite au primer corte, una 

vez. cortada vu&Jve a regenorar su taUo en 12 o 14 meses y et suaeeptible de cosecho.rse Mata 

(16) Azúcor,SA de C.V,, Reporto Final, Zafra 1989-1990. 
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en 3 o más oca.sk>nes. HabituAJmente al primer corte se le denomina plantilla. el segundo soca 

y loa siguientes resoca. 

Realmente es el ciclo industrial el que subordina al agrícola. pues la eficiencia y productividad 

o expanstón do un ingenio depende en buena medida en contar con caña suficiente. En las 

unidades industriales se dedden y organizan los programas de siembra, cu!Wo y la cosecha 

de la caña. Asimismo, se induce la siembra de nuevas variedad os y ·k> que es mas importante· 

se controla el credito. 

Aún cuando formalmente estas cuestiones se discuten entro cañeros e industriales, en el seno 

de loa denominad~ Comités de Producctón Cañera, la parte campesina que asiste a estas 

instancias, generalmente solo se remito a firmar las propuestas de los ingenios. 

La coaec:haconstituye el esJab6n que articula al ciclo agrícola con el industrial durante la zafra, 

por tanto, debe ser perfectamente planeada. ~ingenios estan impelidos a determinar con la 

mayor precisión el grado de madurez en la zona do abastecimiento y establecerlas prioridades 

de corto en cada momento de la zafra, cak:ulando para tal efecto las necesidades de fuerza de 

corte y de traMporte. De una buena cosecha dependen k>s resultados generales de la unidad 

fabril y de los tmbaj~ realizados en el campo cañero con anterioridad, cortar antes o después 

de la maduración equivale a perdidas sensibles en la obtención potencial de azúcar a partir de 

la caña, es docir demerita su calidad. 

Previo al corto do la caña, so ejecutan labores para abrir calles en los campos antes de la 

quoma, donominados callejoneos o deSOfillos. LA cosocha propiamente os la acción do cortar 

la producción del campo, puode sor manual o mocánica. En el primor caso, el cortador la roa.liza 

con machete al ras del suelo, eliminando la parte tierna o cogollo (punta). Cuando se realiza 

moc:anicarnente las cortadoras efectuan la cosecha cortando simultanea.mente la base y la 
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punta; e.&imiamo, puodon levantarla y deposltarta directamente en los camiones y carretas. 

Para utiítZM coeech&doru o alzadoraa, ee. indispensable planear y 1razar lM plantaciones. 

El proceso continüo. coo el alza de la caña cortada, acomodandola en los camiones o carretas, 

se puede reafiulr a mano o con afzedoraa mecánicas CU'fO ompteo, por cierto, esta muy 

extendido en Móxico. Finalmente, 1a caña os ac.arreadet de ll' parcela aJ batoy óel ingenio. Para 

toJ efecto &e usan camiones, carretas de diforentos capacidades, góndolas de ferrocarril, 

chala~. etc. 

Una vo:t que hM sido de~i~dos \°' manojos de !l\lkl~ do caña de azúcar en el be.tey, se 

, cokicM modiante grúas en la mesa alimentadora o bien, se descargan directamente en esta 

para 5-0r d~lizados hacia los conductoroa que los llevaran hasta tos equipos de preparación 

y la a.orle do molinos cuya función o& extraer el jugo. Asl &o ink:La propiamente el proceso de 

olabomción on el ingon~. 

Posteriormontc, loe tallos do caña do azúcar pasan por cuchillas o rodillos quo se encargaran 

de desmenuzarlos con objeto de proparaños paras.u mol}enda. Ya desmenuzada la caña va 

através de una &erio do molinos pesado& CU'JOS cilindros dan vuelta uno contra otro, con gran 

prool6n y.., exv"" el jugo S-Oparanóolo de la fibra conocida con o! nombro do bagazo. Esto se 

puede omple4c como combusti~o en las cc.JderM del ingenio o como materia prima pera 

labricar P<!Pel y lámi""" do fibra prenaada. 

El jugo de la caña molida •• tralado para oepllfllf el azúcar de las impurezas. Luego so 

concentra mediante obullieión haciendo que el jarabe •e hoga más don>0 hasta lonnllf una 

mua. cocida, ea docír, cristales do azúcar suspendidos en miel. A continuación, esta mezcla 

y cristales de a.zücarso someten a elevadas velocidad°' en una centrifuga que tiene una malla 

metáf~. la cual retiene ol azúcar &eparandolo de la miel. Loa cristales de azúcar que 
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permanecen dentro do la malla se les conoce como mascabado, estos son de color cafe y 

tienen adherida una película delgada de miel a su superficie. (17) 

B proceso para transformar el azúcar mascabado en azúcar ostandar blanco consiste en 

eliminar 1a pelicula de miel por modio de lavados dentro de la misma centrifuga, se soca y se 

envasa el producto final. 

En la elaboración de azúcar blanco refinado se roquiore de cuatro pasos principales: disolver 

el mascabado en agua caliente; el Hcor obtenido se trata nuevamente para eliminar al máximo 

las impurezas; adicionar carbón al !}cor y filtrarlo para eliminar el color y, por úttimo; reeristalizar 

el licor incoloro mediante su ebullición en tachos al vado, separando los cristales de azúcar en 

laa centrifUge.a, aecar el azúcar y después envasarla. 

(17) ¿Qué ea el azúcOl'I S. L S. F. 
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1.4 CARACTERÍSTICAS DE LA COSECHA EN MÉXICO Y EL 

IMPACTO DE LA MECANIZACIÓN.-

La década de k>e 70'a marca nue'Jos derroteros en el proceso de la cosecha de la caña de 

azúcar fundamonlalmonte por la irrupción de innoveciooes tocnol6gicas y el mayor deterioro de 

la artuación oconóm~a y social de loa cortadores. Todavíe en e' primer tordo de la década 

aJucfida, el &fstema do cosocha usual era el corte y alce manual, la caña s.e cortaba on crudo 

y había mayor ueptec:ión por parto de cañeros y eortadorns para procurar que la caría fuese 

blon despuntada.. Todo osto contribuía a q~e llogara limpia y fresca a las plantas industriales 

y coocomtt.antemcnto con buen contenido de Mc.a~a. Posteriormente, al implantarse la 

moeaniz.ación desprovista do un fundamento racional, esto esquema fue modificado. 

Le meeaniwci6n, ontre otros C05D.S. ora una r~puesta a la fe.!ta do cortadores que, por un lado, 

hu tran!>fonnacioncs de le ostructur8 agre.ria inducida por el estado determinaba (abriendo 

espacios ocupacionales a los trabaiadoros del campo); pero, por otro lado, los cortadores 

abandonaban las zonas de e.bastocimicnto novados por la ancestral r.obroexplotación y 

péiMmas concf.cionoe do trabajo a las que oran somotidos en cada zafra. Allegarse fuerza de 

corte para loa ingonk>a so tomaba cada voz más difícil y eumentaba le nogetive de estos 

jornaleros 8 roa/izar rn alce 8 hombro, labor harto extenU8J"lte. 

Ante taJ situaci6n, las unid&dt» induatrialos erroneamento se incHnaron por improvisar la 

mecanización del campo, saturándolo de equipo para el ake, b'arusformando el sistema de corte 

y aleo manual a corte me.nual- elce medanico, Pfevaloeiente hasta le fecha, negando al extremo 

do introducir estas máquinas en ingonk>a en donde no era ec:onsejable w oporación por contar 

con terrenos pod"'9oso•. (18) 

(18) Fora, Alfonso L Algufl0$ hpc>cfos Del Corle y Alce Moc411iz.ado en México, lntorvención 
en la 11 Convención de TécnicoaAzucaterosde México,1973. Materiales edit..doo po<la CNIA. 
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Asimismo, se Incrementaron significativamente el número de cortador.as y cosechadoras 

integrales (estas úttimas realizan slmultaneamente las operaciones de corte y carga). 

Las consecuonclas de semejante mocanizaci6n fue el procesamiento de enormes volúmenes 

de materia extraña (tierra, piedras, fierros, ho¡as, tallos muertos, cogollos, etc., en muchos 

casos cercano al 20%) que reducen sustancialmenlo el aprovechamiento de la sacarosa en 

caña y significan pérdidas millonarias tanto para los cañeros asi como para los ingenios. Las 

economías que hubieso representado ol uso de lecnofogla moderna. en el ámbito cañero so 

convirtió en su contrMio, al grado que se tvvo que dar marcha atra.s en la operación do buena 

parte del equipo. (19) 

Para ilustrar esto fenómeno tonomoa que en la zafra 1970-1971, soto existían a nivel nacional 

3 cortadoras, ninguna cosechadom y 404 alzaderas, para el ciclo 1978-1979, alcanzan sus 

valores máximos las cortadoras y cosecha.doras, raspectivamonto, con 303 y 546. 

A partir de eso año su número comienza a decrecer de tal manera que para la zafra 1987-1988 

so~ funckmaron a nivel nadonal 20 cortadoras y 208 cosechadoras; solo tas alzadoras 

mantwioron un crec:imHtoto normal, hasta llegar en 1988 a 1555 unidades. 

(Ver Cuadro No.12 Anexo). 

Los procesos de moca.niudón, on principio, sirven para la elevación do la productividad, al 

tiempo que relevan al ser humano do labores sumamonto pesadas e indignas, que las 

máquinas vio non a suplir. Sin emb8fgo, una política acertada debo partir de un BnB.lisis concreto 

y especifico do los lugares y condidones donde conviene la mocanización y ws posibles 

repercusiones, sobre todo en paises como el nuestro que se caracteriza, entre otras cosas, por 

la abundante oferta do mano de obra no calificada en el modio rural. En ol campo caflero, al 

(19) Cabo moncionar,quo on Australia, donde la totalidad de materia prima os cosechada 
mecánicamonto, el contenido de impurezas con que se entrega en ingenios no llega al 2%. 
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abstraor&e do las condiciones mencionadas, Jo único que provocó fue el incrementar el 

·desempleo de los cortadores, que do un promodio de 115 mil que trabajaron durante la zafra 

1971-1972, se redujeron a 75 mil en la zafra 1980-1981. 

Es importante enfatizar que en las con sido raciones del caso expuestas no se contempla la de 

oponerse a la modernización do la agricultura, sino a la necosldad do optar por una política 

racional, basada en técnicas quo sin menoscabo do la productMd'ad sean altamente intensivas 

en el uso do mano de obra y solo on &quolla.s rogiooes donde hubiere escasez relativa de ella, 

optar por la mocanización. en la actividad azucarorn, M ha utiliz.ado maquinaria extranjera, 

diseñada pare su uso on grandes extensiones y sucios ?'anos, con resultados lnadocuados 

para no pocas aroas del país por la accidentada. topografía y la extrema atomización del campo 

cañero moxicano; obvia decir quo ol rondimionto do la maquinaria os muy bajo en superficies 

pequeñas. 

AdicionaJmonlo, a.o roquerla, como paso provio para su uso, do infraestructura mfnima que 

implicaba la modificación en las tócnicaa y hábitos del cultivo, sobretodo en las distancias de 

surcada para que la maquinaria pudtera utilizarse sin estropear a su pe.so parto dol cañaveral 

y la sustitudón do variedsdes que, aparto de atender a las c.arsctoristicas do resistencia a 

onfonnodadcs y mayoros contenidos de sacarosa debía, para ol buon funcionamienlo do las 

cosechadoras, ser lo suficiontemonto resistente pare manlonorso orocla (es decir, con nivoles 

aceptables do fibra, para que no so tuerzan ni se acamen con los vientos) lo que requería do 

cuantiosas invo~ionos en el corto plazo y que I~ cz:.'1ku!toros no úslaban en condiciones do 

ha.cor. Y lo que resulta aün más grave. la maquino.ria tue entregada a los campesinos sin ningún 

tipo do adiestramiento o capacitación para su uso, lo quo trajo como resultado su destrucción 

en parte, cuando no, loe propios cañeros la destinaban pera otros cultivos o actividades, 

quedando muchas vacos el equipo lirado e inservible y, desdo Juogo los cañeros endeudados. 
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A rolz de la problemática expuesta, la ir>dustia azucarera, ya bojo control gubernamental, se 

hubo de roeonocer las limitaciones lócnicas y sociales que tiene la mecanización de la cosecha 

en eJ ctvnpo eañoro mexicano e inic~ por esta virtud, o: póncipios de la década de los SO's, un 

p<OCeSO para recuperM la fuerza de corto a través de diversos programas de e.sistencia. 

F'lllAlmonte, el sistema do cosecha quo quedó de 9'Ste tentativa de mecsnizac~n resultó en un 

híbrido: on efa<;to, predominan a nivel nacional &f corte manual y aJce mecánieo. Solo en tos 

ingenio$ del noroeste provalcco el corto y alce mecanizado debido a la compclencia que otros 

cuttivos ejercen on La reglón para coptar mano do obra. {20) 

Resulta conveniente, a este nivel do análisis, tenor en cuonla que la mecaniz.ackSn del corte, 

más algunos fenómenos derivados d~ sis lema \ligonto de liquidación de la caña. 

El doscuido de los ptoduc!Ot'es on las labor .. de ccsecha y el trabal<> deficiente realizado por 

loa cort&dores se prosenlM como elementos as.ociados a Jos elevadoe lodtces de materia 

extraña que anua!mcnte so procesan on los ingeníos azucareros, lo que ropercU1e on la 

elevación de las pórdidaa en aacMos.a. 

Si bien C$ cierto que la paja o ma!eria extraña no es el único factor que dctonnina la disrnínución 

de le: sacarosa on ce:.ñ.a y ta reducción del rendimiento en fábrica, si en cambio, os ol más 

importante, y os en este renglón en donde la industria: roquíero do una ostralegia tondicnle e la 

eliminackSn do los enormes \'olumencs que ~ incorporaran al proceso y que a la fecha 

provocan no solo las pérdida!. en sacarosa aludidas sino con!!eva mermas monetarias. (21) 

{20) En la actualidad, por ejemplo, solo se rocomionda ol uso do cosechadoras cuando se 
presentan problcm~ de abnstc-eimicnlo por fallas en la mano do obra y S-O incluyen 
marginaJmcnto para su uso en días festivos y on el inicio y tcrmin~ción de la zafrtt. 

~~u~d~dos0~~s ri~~t~r: ~~~~¡~~:~º~~~ 1~cfc.~~~~ªd:S~o~i~o~~ ::!~·o:Or~i~~~ 
tócnicas en o! uso del agua do ímbibición, otc., o bien, aquellos otros factoras que tienen que 
ver con la organización do los productores para contar con formas colectivas y eficientes de 
producción que se traduzcan en programas de cosoe:ha que logren llevar caña al betey de los 
ingonio& con la madurnz óptimtt, atendiendo a caracten"sticas de variedad, ciclo y edad, 
eliminando do esta manera el procesamionto do gramíneas viejas, feJtas o excedidas en 
me.duración o símp!omcnte do ~o rendimiento que aumentan las sustancias de no azúcares 
como mioles incristaliz.ablcs. 
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Dado que contiene considerables cantidades de pü)dras, tierra y fierros, que a su vez imp¡ican 

mantenimientos y reparaciones cosmas que entorpecen el proceso de elaboraci6n del azúcar 

por desgastes prematuros y daños en maquinaria y equipos. Sobra decir que este conjunto de 

trastornos so traducen en un serio deterioro de la producción del edulcorante y pérdidas 

económicas cuantiosas para los agentes de la producción do la industria azucarera nacional. 

En términos generales, para mejorar las expoctatr.-as de la agroindustria, se requiere un corte 

y aJce de elevada eficiencia, ctr;o objetivo es impedir la incorporación de esos materiales 

indeseados en el mom&nto mismo de la cose<:ha. procurando a la vez la entrega do caña limpia 

mediante el corte aJ ras, el despunte de las cañas, la eliminación de ho¡as y el bultoo para que 

en el levante mecánico se eviten las piedras y tierra. Asimismo. se tendrian que mejorar los 

mótodos de la cosecha mocárüca donde esta es viable. Empero. aun cuando lo anterior es 

necesario, es insuficiente pues las condiciones actuales de tr~o e ingreso de los cortadores 

no permiten esperar de ellos mayores e.portaóoncs a la productividad en la cosocha de la caña. 

Do lo anterior se desprende la noccsidad do modificru- a fondo su situación para buscar un corte 

de alta eficiencia, lo que &dquierc su significado cuando se considera la magnitud de las 

pérdidas económicas derivadM dol procesamionto do materias extrañas. 

Según cálculos realizados por ol entoncos Diroctor dol Instituto para el Mejoramiento de la 

Producción de Azúcar (IMPA) on 1982. estimando maloria extraña del orden del 10%, a nivol 

nacional. las pérdidas totales ascendieron a 4,482 millones do pesos, equivalontos al 20.8%_del 

valor total do la caña del ciclo 1981-1982. Asimismo, se dejaron do producir 300 mil toneladas 

do azúcar, el 11.2% do! total nacional. 

Para 1985 considerando, ademas do ta materia extrer\a {a un 6% como promedio nacional), lo 

que se pierde porno realizar un corto al ras desaprovechando parte de los canutos basales (quo 

por cierto es la parte do la caña que concentra mas azúcar); la eliminación do la labor dol 
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destroncone en el cultivo de socas y descontando ef incentivo que se le pagaria al cor .. ador, los 

cañeros dejaron de percibir, aproximadamente 20,568 millon~ de pe$0$, que equivalieron al 

14.6% delvelorbruto dela caña procesada durante lazafra 1984-1985. Por otro lado, el azúcar 

potencial recuperable fue estimada en poco más do 287 mil toneladas, que corresponden aJ 

8.9% do! azúeer producida en o! ciclo en cuos tión. 

Realizando un cálculo simple como el de 1982, y considerando una estimación reciente de 

impureZM, entro el 7 y 8% a nível nacional, para 1989 se dejaron de ganar 228,737 millones 

de pesos o el 13.25% de los íngresos totales por la caña aportada y no se generaron casi 250 

mil toneladas de azúcar, o el 7.2% de! edulcorante producido a nivel nacional. (22) 

Con las cifre.a apuntadas &e dimensiona suficienlemonle el problema de Jos cortadores, su 

Importancia y k>s beneficios que implicarían para el productor cañero AS( como la conveniencia 

para los industriales de establocor relaciones más justM en la industria azucarera, 

particularmonto con el cortador de caña. 

(22) Garc{a Estrada, Mario. Evaluación de la Materia Extrttña en la Caña. Ponencia presentada 
en el Segundo Simposio LatinoameriCMO y del Caribe sobre Sistemas de Pago de la Caña de 
AiúCM por su Contenido do Sacarosa, en la Cda. do Veracn.JZ, Ver. 1989. 
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1.5 LA DEMANDA DE FUERZA DE TRABAJO EN LA COSECHA DE LA 

CAÑA 

Desde la perspc-ctiva de k>s ingenios, las necesidades de la fuerza de trabajo estan en función 

de las supoñlCics a cosoehar; conforma, por tanto, el aspecto principal de la demanda del 

sector. En la actualidad, y en correspondencia con k>:s procedimientos operativos do la zafra, 

la superficie promedio a cosochar do k)s últimos cinco años (aproximadamente 545 mil has.) 

y la naturaleza do! sis toma de cosocha vigente, se requieren de 90 a 96 mil cortadores a nivel 

nacional en cada zafra. Sin embargo, para h&cor confluir hacia la cosecha da la caña a tal 

cantided de cortadores, organizar y e.segurar la operación de los !rentes de corte. las unidades 

\ndustriala-s, los cañeros mismos precisan de otros agentes económicos aparte do k>s 

cortadores do caña. Se trata do enganchadores o contratistas, cabos o guardacortes, 

aguadores. lonchcros. boleteros.etc Para analizar los roles ospocificos de cada uno de ellos, 

os importante hacer algunas observaciones de orden tócnico y operativo. 

La zafra. se ha dicho, requiero do una adocuada organiución y preparación con miras a tener 

un suministro diario do materia prima auflcionto, oportuno y con caña cortada en su punto 

óptimo de madurez. Con antelación, I~ unidades industriales elaboran el programa y 

calendario de corte, procuran el acondicionamiento y reparación de los albergues para 

cortadores foráneos. así como la reparación do caminos generales y parcelarios y del equipo 

do cosecha y transporto. Do acuerdo a diversas metodologías do contr~ de madurez se 

articulan los programas do co~o y so dcf.nen cuotas en cada zona o trente de corte. Con baso 

a ello, se estJman las nEX:osK:lados do personal y equipo, tratando do evitar faltantes o sobrantes 

que puedan trastornar la marcha de la zafra. la formación de estos frontes do corto equivale 

formalmente a una división del campo do un ingenio en zonas mas o menos homogéneas que 
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pennilan un uso rocioMJ de la fuerza de trobajo y de los demás me<ftOS de producción para une 

entrega ordenada, de acuerdo a la ~idad de la caña. (23) 

Un criterio generalmente acopta:do para determinar el número de cortadores a contratar eó 

cada untdad fabril os la evaluación de su rendimiento, mismo que depende de muchos factores. 

(24) 

Con frecuencia k>s ingoni0$ disponen de censos actuSfiz.ados sobre la disponibilidad_ local 

antea de proceder a la contralación de foráneos (25) 

Toda vez que se han hecho las previsiones tócnicas y calculado las necesidades de personal, 

tos ingenios, e nombre de los cañeros o a nombre propio. inician la contratación de cortadores; 

en el caso de fos migranl&S nacionales o intemacíonales por med)o do los enganchadores, 

amarre.dores o contratistas, quienes despuós se desplazan a las zonas expulsoras de mano de 

obre. y la canaliuin a las zonas de abastecimiento. Esto debe hacerse cuando menos dos 

meses ptovios del inicio de la zafre o antes si existe competencia de ingenios aledaños u otras 

industrias o cultivos. 

De acuerdo a las cuotas establecidas a los frentes de corte y dependiéndo de los sistemas de 

cosecha, datos sobre ol clima y duracíón de la zafra; se preparan los terrenos para las quemas, 

realizando labores como limpieza de caminos y accesos a los predios, limpias de drenes '1 

aportura de guardarayas, entonces se emilon las ordenes de corto y se distribuyen las 

e~rillM y equipo para dar comienzo al corte y a la molienda. 

(23) Gorcia Espinoza, Alfonso. Manual de Campo en Caña de Azucer. P. 284-285. 
(24} El rendimiento modio en toneladas cortadas por trl!bajador puode variar debido a /as 
condiciones do lacMa; sí r.e cosecho! cn.>da o queme.da, de ciclo o quedada. pare.da, acamada. 
etc., y si el $isloma implica el alce manuaf o mecánico. los promedios por cortador son 
aproxímadamente do 3 a 5 t.ons. en corte y e.lee manuaJ, y de 3.5 a 5.5 ton/dia-hombrc, si 
unicamente se corto y ol alce es mecánico. Ríos Sandoval, Antonio. Cosecha y Transporte de 
la Caña. Trabajo aparecido en la Gula pata el Cutuvo yCcse>chs de (a Caña de Azúcar. México. 
IMPA. 1979. P.208. 
(25) Tofodo Fbsillo, Enrique. Progrom•ción de I• Z•fr•, México, IMPA. 1986. P. 31. 
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La coordinación y movilización de las cuadnllas de cortMores forónoos en los frentes de corte, 

salvo algunas particularidades ~les o regioraúes, esta bajo ta responsabilidad de los ·cabos" 

o "guardacortos·. Muchas veces son k>s mismos enganchadores. quienes distribuyen 

diariamente los tramos de corte, contabilizan las entregas por cortador, realizan los pagos cada 

semana y son responsables directos de la calidad del trabe.Jo. Coordinan. asimismo, las labores 

auxiliares, de aguadores, Joncheros. tikeros o bolet9fos Cuando los trabajadores son de la 

localidad forman cuadrillas constituidas por seis u ocho pe~onas en promedio. 

Existen otras labores altomas que se desempeñan durante la zafra como lo son la apertura y 

limpieza de los accesos a los cañaveraics ya mencionadas. realízadas por "pasetos", la 

rocolocdón de caña que k>s camiones de¡a.n tirada en el e.ampo o bien la hacen los propios 

cortadores u otros denominados "coleros· (on esta labor &S muy utilizado el trabajo infantil y 

femenino). Existen, finalmente, en Is mayoria do los ingenios los ·remitentes" o "ral' que se 

encargan do! papoloo para el pago de tas labores do cosecha y en ocas.iones do ta adquisición 

y distribución de dospons.as, mismos que :son romuncrados por io:s ingenios. 

Poradójicamonte, ninguno do estos agentes corta caña y sin embargo algunos llegan a tener 

mejores prestacionos que la gran masa de cortadores. 
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2. CORTADORES DE CAÑA.-

LOs elementos explicaWos del porqué cerca de 95mil mexicanos y cierto número de braceros 

centroamericanos &e dediquen al corte de la caña y buena parte de ellos se movilicen de 

lugares tan apartados de las zonas cañeras, inclusive desde el extrAnjero, en condiciones 

verdaderamente infrahumanas, con rcmunaraciones que pocas veces alcanzan a satis1acer 

sus mínimas necesidades y carentes de las más elementales garanb'as laborales, los 

encontramos en las relaciones &ocialcs que se establecen en la estructure. agraria mexicana, 

delineado desde la déceda de los cuarentas y que responde a la dinámica de los procesos de 

acumulación de capltaJ y prolctarización seguidos en México. 

Ea aparitr del abandono de las políticas del Cardcnismo -como so expondrá más adelante·, en 

las que ol ejido deja de considerars.e como la base de la agricultura, cuando se perfilan tas 

caracteóstices ei.ctualos do la industria azucarera en conjunto y de los cortadores de caña. 

Procesos que fueron reforzados por la coyuntura internacional que ofrec(an los años de la 

posguerra, al propiciar el aumento en la producción y por correlato las necesidades de mano 

de obra en el &0elor azucarero. (26) 

El proceso de ei.cumulac~n en el campo mexieano ha transitado por distintas etapas de acuerdo 

a las necesidades de crecimiento del capital global a nivel nacional e intemacional.{27) 

En los años que van de la revolución hasta 1934 se intenta una agricultura capitalista, ubicada 

en el oorto y noroeste del país, basada en cultivos de exportación. El reparto agrario fue muy 

limitado ya que al ejido~ le cons¡dcraba mlis bien como una fase intermedia al desarrollo de 

(26) Desde ol año de 1953, la industrie. azucarera en México sostuvo un crecimiento dinámico, 
el azúcar paso a ocupar ol primer lugar dentro do los ocho productos bB.sicos, con un 
incremento en la producción de 62%, do 1953 a 1959, tuvo un promedio de exportaciones de 
61,417 tons. anuales, o sea, el 67% del total do 5US exporta.dones de ese producto. PBia 
aquellos que dosoon ahondar en ol tema do la historia do la industria azucarera véase a: 
Gallaga, Roberto. La historia do/ t.Iabajo delos camposinos cañeros en et siglo XX, P. 23 y 49. 
(27) Grammont.Huborl C. Op. Cit. P.13. 
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la pequeña propiedad, pci tanto no debía contradecir los propósitos de creación de empresas 

eficientes, con riego y maquinaria para producir, en lo escencial, para el morcado 

norteamericano. En el caso de los ingenios que no fueron destruidos no se modificaron gran 

cosa las relaciones heredadas del porfiriato. Es decir, la producción cañero-azucarera sigue 

basándose en empresas privadas que integran Ja producc~n agrícola con la industrial (tipo 

hacienda), con excepción del estado de Morelos donde el zapatismo generaliza el reparto 

desapareciendo practicamcnte el cultivo de la caña Sin embargo, el impulso a esta actividad 

proviene de empresarios de nuevo tipo surgidos en el proceso armado y vinculados al nuevo 

Estado. 

El reparto agrario de la segunda mitad do los JO's promovido por Lázaro Cardenas pretendió 

una economía campesina eficiente para la cobertura del mcrcedo interno. Las haciendas 

azucareras que oran enormes latifundios fueron afectados, el campo fue distribuido entre sus 

trabajadores y el nUmoro de campesinos sin tierra so redujo en buena medida. Se verificó la 

escisión de la unidad fabril con la zona de abastecimiento. 

El ciclo agrícola so su jota entonces a la producción predominantemente ejidal, la fase industrial 

sigue estando on manos privadas. Se presencia una creciente intervención del Estado, 

asimismo, !iurgen nuevas rolacionos sociales por cuanto bs trabajadores del campo se 

desdoblan en pequeños productores campesinos y en jornaleros agrícolas estacionales. (28) 

En el denominado •Milagro Me-x.icano·, desdo 1940 a 1960 so deja de lado la vía campesina de 

desarrollo y se impulsa a la burguesía agrícola moderna. se gestionó correlá.tivamente urta 

importante relación entre la economía campesina y ol sector capitalista del campo. 

En Ja rama azucarera, el modelo carden is ta do COC)(istencia del sector agrlcola~amposlno con 

industriales privados del azúcar, es sustituido por una agroindustria en la que so articula el 

(28) Bartra, Armando. Los herederos de Zapata. movimientoscampesinosposrevolucionarios 
en Mé><ico, Móxico, Ed. Era. 1985, P. 18-19. 



Estado con funciones reguladoras, financieras e Industriales y un sector de campestnos 

cañeros formalmente independientes. 

De medmdos de ta dócada de los60's a la fechase impone elcapita) agrícola sobre la economía 

campesina, pierdo ost.a su tunción como productora básica para el consumo urbano y so 

transforma en productora de mano de obra temporal para las grandes empresas egn'colas 

capitalistas.(29) 

Este periodo tiene particular importancia ya quo en ol se configuran la& características actuales 

do la industria azucarera y do los agentes que se asocian con olla, incluidos k>s cortadores de 

caña. Tal como k> afirma Gutclman (30}, Manuel Avila Camacho omitió varios decretos con los 

cuales &e limitaba. el reparto agrario y se incentivaba le propiedad privada e incluso se 

restituyeron y declararon inafoct.ablos las grandes extonsionos. Como consecuencia de estas 

políticas y la prosoncia de ºexrovofucionarioS ahora empresarios (Aorón Saenz) se publicaron 

los primeros decretos en materia azucarera a &ab-3r. 

a) ·oecroto que estabfoce un plan de intensificac1ón de la producción t!ZIJClJlera y es necesidad 

de establecer zonas de abMtecimiento para los ingenios szucarerr»", Del 22 de septiembre de 

1943, public.ltdo en o/ Diario Oficial et d(a siguiente. 

b) ·Decreto que fija el precio de Ja caña para la fabric.sción de azúcar, Alcoholes, aguardientes 

y piloncillos", Del 29 de marzo de 1944, publicado en el Diario Oficial del 20 de abril del mismo 

año. 

Con k>& decretos en cuestión y bajo el pretexto, por un lado, de incrementar la siembra de la 

caña, mejorar Jos cultivos y la eficiencia de los ingenios se establecleron las denominadas 

(29) Grammonl Op. C~. P. 14 
(30) G<rtelman, Micho!. Cop;tlJlismo y refonna agraria en M6xico. México, Ed. Era., 1974, 
P.113-114. 



•zomu de infiuencia·donde solo podía ~mbrars.e y cultivarse caña de a.rucar con lo que citó 

comienzo la. condición !oemi:s.alaríada de krs campesinos cañeros. 

Por otro lado, el segundo decreto que supuestamente pretendta que los ingresos de tos 

cañeros guadaran cioru.t relación con los costos. haciendo ~ cuttivo rentable y deiar a la. 

industria márgef'>CS de utilidad sufic~tos para su estabilidad, se fijaron las bases para m 

~quidaci6n del azúcar y subproductos; kls premios y castigos por ta calfdad de la caña , 

contratos do suministro, cró-::lrtos, e:c. s.n embargo, como k> rclatTVo al pago de la caña (pes.aics 

y dotermínac:ión de calidad) y el crédito quedaron en manos de los industriales, generó una 

verdadera supeditac;ión de \os cañeros a dNcrsas Atbntariodade5 de 10$ capitalistas, sobre 

todo, el hecho que el crédito lo mMejara el ingente. en la práctica lo convirtió en un mecanismo 

efectivo para manipular y reforzar ta condición semiasalariada de los cañeros, así que todo 

aquel que no se sometiese a los designios del ingenio. simplemente se \e deiaba sin recursos. 

Asimlsmo el mane¡o creóíticio facultó al ingente para decidir las activldades en el campo 

cañero. Estos elementos son básicos para ol ulterior dos.arrollo de La industria azucarera. 

Esto periodo k>distinguo procis.amonte un p<ocesode dominio abrumOOordel Estado a resultas 

de crisis reiteradas.que sin &oer ur..a intorvcrn:.ión del todo deliberada transita de acciones 

coyunturales a una pol1tica de estrategia, a finales do los 70's, dondo el apoyo al sactor privado 

derivó on subsidios y finalmente en compra y administración de ingenios. 

El esquema do acumulación seguido en el país deforma a la estructura agraria. haciendo que 

muchos campes,inos pobres con o sin tierra se contraten como iomalcros agn'colas para 

subsistir. Le. deforrneción s.o concreta con la disminución del cultivo do básicos comparado con 

las nocesidados crociontos de la población, en gran medida producto de la paupcrización del 

soctor umposino. Por otro la.do, se sustituyen cultivos do uso intensivo de mano de obra por 

olIO!o que u~ poca o altamente motMlizados. C.Obran tuerza asimismo, nuevos cultivos 
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impulsOdos por las agroinduslrias norteamericanas y los fonomenos de gaoaderizaclón. 

El despfazamienlo de la mano de obra estacional, el despojo a campesinos, la incapacidad del 

sector industrial para generar empleos que absorban la expulsión de fuerza de trabajo en el 

ce.mpo han produckio y producon un enorme desemploo y subempleo, y es el origen de 

migraciones masivas ininterrumpkias hacia kJs centros industriales, zonas agn'colas 

desarrolladas y a kls Estados Unidos de Norteamérica.. 

En esto contexto, la propiedad campesina, la l6gica de su proceso de trabajo, la creciente 

parciafiz.ación, individualización de su $istema productivo y sobretodo, su fragmentackSn y 

m&c&nismos de prolet.ariz.ación solo pueden explicarse e. partir del régimen general de 

producción en que se inscriben, el modo do producción cap#alista.(31) 

La proletarización en particular dependo del grado o ritmo de acumulación y concentración de 

modios de produccU)n y las posibilidados do resistencia de las unidades do producctón 

campesina, ello se refleja en la pórdida de esos modios a manos de usureros, comerciantes, 

acaparadore&,etc., otro medio con el que se libera fuerza de trabajo os la excesiva 

fragmentación. 

Semejantes procesos tienen una connotación histórica que deviene del reparto o 

recarnposiniZbGión, en ol que una enorme masa de trabajadores que habían sido despojados 

por las hac~ndas volvieron a ser campesinos con la reforma agraria pero, en su mayoría no 

resultó auficiente para mantener a la familia camposine, por Jo que aJ !logar a su limite en sus 

posibilidades productiv'J.S y fragmentación implicó, necesariamente el trabajo asalariado, de 

ello da cuenta la enorme cantidad de campesinos sin tierm que existen en el pais. (32) 

(31) Moguel, Julio. Campesinos y Terratenientes, Crítica a la Concepción Estructuralista de las 
Clases Sociales en of Campo Trabajo aparecido en: Ensayos sobre la Cuestión Agraria y 
Campesinado. México, Ed. Juan Poblos Editor, 1981, P. 106. 
(32) Paré, Luis.a. El Prolots.n·ado Agrícola en México Gamposinos sin Tierra o Proletarios 
Agrícolas?, México, Ed. Siglo XXI, 1985. P. 50 y 51. 
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Empero, estos campesinos guardan cierta relac;ón con la tierra y la propia unidad de 

producctón o bien trabajándola ocastonalmente como ayuda a la familia sin r&eibir pago o bien 

tomando a medias una parceta, lo cieno ~ que todos deben traba¡ar ocaskmalmente como 

asalariados ya s.ea en su lugar de origen o mígrando a otras zonas. {33) De aquí deriva una de 

las caracteristicas de los asalariados del campo me:t.icano; su origen campesino. 

(33) Grammont. Op. Cit., P. 17. 
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2.1 RELACIONES DE PRODUCCION Y CLASES 

SOCIALES EN EL CAMPO CAÑERO.-

LA naturaleza. y comportamiento actual del sector cañero, esquemáticamente hablando, 

respoodon a las caractcrlsticas de la estructura agraria mexicana delineada desde la dócada 

de bs cuarenta, que a su vez os producto de las determinaciones y limitaciones do la dinámica 

de acumule.cOO do upital r.oguida on el paf s. La producción de azúcar es un proceso de 

producción industrial en el que se generan relaciones sociales de producción típicas y 

caracton'sticas del capitalismo, basadas en la explotación del trabajo asalariado, que aJ utilizar 

la caña de azúcar como materia establece distintas formas do rolaci6n con producción 

campesina de pequeño~ propietarios, ejidatarios y comuneros, puesto que de manera 

excepcione.J se encuentran las plantaciones do tipo capitalista. (solo eo aquellos casos donde 

k)e propietarios de la unidad industrial k> &en \8.mbión de buena parte do la tierra, por ejemplo 

k>a ITTgontos do "Dos Patrias' en Tabasco y 'la Joya' en Campeche). 

La naturaleza del campo cañero, on osencia campesina, sok> puede ser comprendida 

atendiendo a las condiciono& do producción y rcproducc~n oconómica y las relaciones 

sociales por ella constituida, ubicándola en el contexto de la producción y reproducción del 

sistema en su conjunto que preside la racionalidad del modo de producción dominante. 

Laa formas de producción campesinas hM coexistido contradictoriamente en Ja formación 

aoclal mex.icana y por tanto en el cultivo do la caña y se les considera bajo la perspectiva del 

capital, como un valladar para generalizar las relaciones que les son propias. 

Et caso cañero es una muestra de extrema complejidad, debido a que la mayor parte de los 

cortAdores de caña se emplean y establecen relaciones, a su vez, con otros campesinos que 



estan poco menos o iguelmente marginados que ellos y por otra parte, unos cuantos, se 

emplear~ con productcres capitalistas del campo. 

Ahora bien, las formas concretas de las reteciones mencionadas entre cañeros e industriales 

def -azÚC8! son mecanismos de transferencia de ve.lor o de intere.ambio desigual, más 

precisamente, de explotación (34). Bien sea por el mercado o el cró<lito, deteriorando 

cons~temente su situación, to que se verifica en la considerable cantidad de cañicultores 

pobres que debido a su pa.uperización y a pesar de contar con una pequeña propiedad se"º" 
_oblige_dos a contratarse en el cultivo o corte en otras parcelas o en las propias. (el corte on 

-- "ptarticular es pagado por el ingenio con CATgo a k>s cañeros en su conjunto) para subsistir, 

adquiriendo por este hocho, una doble característica: como cañero y como iomalero. 

La subordinación y efectos disolventes que el capitalismo determina adquieren una dimension 

muy precise. en este sector. Hemos visto en la parto relativa al cick> productivo del azUcar, que 

el ingenio (privado.de ró-gimen de propiedad est.e.tAI o pseudo cooperativa) determina, en 

función del procos.o de acumulación la producción cañera. Es, asimismo el portador de esas 

rclociones sobre todo a partir del cap(tAfismo de Estado, el cual no se circunscribe tan solo a 

la negociación contractual, sino abarca hasta l 987 la mayor parto de la producción y la 

comercialización y hasta la fecha todo el financiamiento, y lo que os más importante ha 

asumido, junto con el capital priva.do la propiedad do la tierra. 

LA modificación a la economía campesina se manifiesta en el desplazamiento do los 

campesinos de sus aclivíde.dM productivas ?O'" parte dol capitalismo combinado privado y 

publico, convirtiéndolos virtualmente en asalariados pue$comovimos los ingenios son quienes 

dectden como y cuando se han de realizar las labores do siembra, cultivo, fertilización y 

cosecha de la caña, usufructuando en realidad k>s medios de producción, incluida la tierra. 

(34} Para un amplio desarrcl1o de os te toma vease a Bartra, Armando. El Comportamiento 
Económico do la Producción Camposins México, Col. Cuadernos Universitarios, Serie 
Ciencias Sociales No. 3, Universidad Autónoma de Ole.pingo. 1982, P. 70-73. 
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El C«IJ'.lpesino ae convierte en empteado del ingenio en &u propia parcela o en Is. de otros para 

ganars.e un jomal~ sin ningun tipo de decisión en su predio individuaf o colectivo y del producto 

que en e1 s.e genera. 

Los modios para este proceso lo conslítuyen el crédito y el Si$tema de Liquidación de la Caña. 

Lo anterior se erige como una cuestión básica, pues deba¡o de la apariencia formal Oos 

campesinos son dueños, juridícamente hablando, de sus parcelas), la burguesía privada o 

estataJ ejerce la propiedad efectiva sobro los medios de produccíón. 

En el marco de las consideraciones anteriores, es dablo decir que las necesidades de mano de 

obra do la cosecha de la cañs de azúcar es cubierta por fuerza de trabajo lanzada por la 

economfa campesina en general y en particular de la que esta inserta en la producción cañera, 

en última instancia, es parte do Jos mecanismos do transferencias de valor y explotacl6n a la 

que es sometida por ol capital. 

El análisis de los cortadores remite a la parte de la estructura productiva con la que guarda 

relación directa y que corresponde a las acüvidades primarias, que a la fecha so caracteriza -

en lo fundamontaJ· por sustentarse en la articulación de unidades campesinas de producción 

y fa agricultura empresarial capitalista. Esta Ultima, con todo el apoyo del Estado ha 

concentrado tierra, medios do producción, cródi1o, la expansión del morcado, cuenta con 

tocnologí~ moderna y eprovecha la fuerza de trabajo barata de los CAmpesinos pobres, como 

es el e~ de 10$ cortadores de cañe:. 

La producción campesina por su parte, concebida más como forma de hacer justicia y como 

base social para el E$tado capitaJista se lo asignó la tarea de producir alimentos baratos, 

aportar mano de obra barata para las ciudades y e1 sec1or capitalista da la agricultura mexicana, 

y cultivar tierras que para este sector son marginales. 
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La producción cañera se ajusta a esto último, produce materia prima para el azúcar, alimento 

de consumo generalizado, un bien salario, en l 37 mil prodios (1989) los cuales abarcan 558 míl 

hectareas, el 70% es de propiedad ejidal, lo que arro¡a un promedio de 3.5 has. por campesino 

y a nivel nacional 4.1 has. por productor, sometidos a viejos y nuevos tipos de explotación; 

subordinados a la tutela del Estado. ob1,iamcnte, marginados del poder político. (35) 

Los cañeros, al tener un importan to número do elementos quo vondon temporalmente su fuerza 

de trabajo para obtener un complemento a su propia producción como cortador, con salarios 

por debajo del costo do la vida y por supuesto abalo de los mínimos lagales, os reflejo fiel de 

lo que sucede en la mayor parte de la estructura agra.ria mexicana y los procesos que lo son 

consustanciales como lo es su proletarización. 

El el preces.o agroindustrial del azúcar confluyen varios agentes. Los cortadores de caña son 

asalariados do los campesinos y tienen relaciones laborales con los ingenios, aún cuando las 

vorsionos oficiales y privadas sobre ol asunto afirman que los jomaloros cañeros solo son 

empleados por los campesinos, que no guardan relación alguna con ellos y por lo tanto no 

tienon responsabilidades con los cortadores. 

Ya en la parto antocodcnto se ha plantoedo quo son los ingonios pUblicos, privados o dol soetor 

socia! (cooperativas) los verdndoros patronos de los jornaleros empleados en el corto do ta 

caña. Tanto por su dominio sobre el proceso productivo en su conjunto, asi como por el 

usufructo de los medios de producción y el producto generado, ello hace que las 

contradicciones que se generan entro ingcnkls-cortndorcs, ingcnios<añcros y entre estos y 

los cortadores sean extraordinariamente complejas. Para ser desmitificadas y expuestas en 

sus justos tónninos, es necesario examinarlas como relaciones de clase socia!. 

El lugar qUe so ocupa en el proceso social de producción y la relactón que se guarda con los 

(35) Azúcar, S.A. do C.V .. Estadistica azucarera 1989 



medios de producci6n, s.on los criterios fundamentales para la diferenciación en clases en la 

sociedad y de la actitud política e idecl6gica de los agentes. En consecuencia., e{ sustento de 

cualquier tipología deberá estar referencia.do al anáJisls mencionado. 

En particular, del conjunto de cortadores existe un buen número de ellos pertenecientes al 

proletariado agricoia, que al iguaf que el industrial, no tienen más medios de vida que la venta 

do su fuerza de trabajo, suelen también emplearse para el cultivo de la grarnfnea. Pero otra 

parte de enos, quizá Jos mas, son campesinos pobres semi-proletarios que combinan su 

pequeña producción de subsistencin con el tre.be.jo as.alariado para los capitalistas del campo 

o campesinos ricos. Tnl es el caso de muchos cortadores migrantes procedentes de estados 

no cañeros que poseen pequeños prodios lcmporaleros y de los productores cortadores que 

debido a lo pequeño de su paICela cañera, s.e emplean junto con su familia como jornaleros en 

el cuftivo y el corte de lt1. caña. 

En otras palabras, se trata do! scmiproletariodo rural, eampesino.s pobres que son 10$ únicos 

al igual que Jos obreros (industriales o agrarios) que están sujetos a la explotación asalariada. 

capitalista (aunque soto soa una parto del año). Por tanto &on a ta vez productores agricolas y 

productores de plusvaUa, vísto de otto ánguJo, los campesinos pobres, aJ igual que los 

pequeños propietarios al tiempo que son }omaleros son posesk>narios de la tierra y algunos 

modios de producción. 

E! proletariado agrico!e1 en sentido ~pilo abare.a los siguientes grupos: los trabajadores qua 

depondon ínlogramonte de un ingreso asaiaria.do y que alguna. vez tuvieron tierras, sean 

propias o ojtda.Jes, pero quo le perdieron dcbíóo a que dejaren de 1ener los derechos ejidalcs, 

por dospojo, o por venta y/o abandono de tierras; los joma loros que deponden intogramontodo 

un &alario y que nunca poseyeron mMio5 de producción; y por último. aquellos productores 

(sean o no dueños de la ticrta,campcsínos,parcelarios y arrendatarios) ClJ'fa producción esta 
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financiada y organizada por una empresa capitaJista estatal o privada, ·que generan un 

excodcnto apropiado por el capilal y que no obtienen como remuneración más que una cantidad 

que les pennite reproducir su fuerza de trabajo. 

El grupo de los cortadores de caña se conforma en gran parte por campesinos sin posibilidades 

de acumulación, es decir, aquellos cuya ún>ea opciéo es la du reproducir su fuerza de ttahlajo. 

(36) 

8 serniproletariado agn'cola, formado por aquellos }omaleros agn'colas que tienen tierras pe~o 

dependen cada vez. más del trabajo asalariado el c~ representa una parte mayoritaria de su 

ingreso. T erm¡nada fa zafra, trabajan en sus p.arcelas, on la de sus padres o como medieros. 

(37) 

Por otro lado, los cañicultores medios y acomodados figuran en la parte superior de la pequeña 

burguesla aJ obtener sus modios de vida a 1r8ves de su pequeña propiedad, si bien viven del 

trabajo propio y familiar, explotan on cicrtll modida ol trabajo asalariado y obtienen por eílo 

excodontos. E;.:iston, en capas inferiores de la pequeña burguesía, pequeños propietarios que 

se manlicnen, en estricto, do su trabajo y ol familiar no o,c.plotan tuerza de traba,io ajena, 

tampoco son explotados pero aparecen en el limite con el scmiprolctariado, tiondcn a 

prolelarizarso. Los obreros de los ingenios constituyen el proletariado industrial cuya úntca 

forma do sobrovh:ir os la vePta de su fverza de trabajo. 

Finalmente, los ingenios s.on exponentes de la burguos(a privada y burocn'.l.tica, con relación a 

osto último, conviene identificar cabalmente la. significación del Estado en esta actividad, en 

tanto capita.Hsta colectivo, como modio por el cual son aseguradas y reproducidas las 

relaciones sociales de producción y lo que es mas importante, hasta 1987 e.pMece 

directamente ligado a la reproducción y acumulación de capilal. Baste repesar sus pñncipalos 

(36) Pare, Lui>a. Op. Cit P. 51 
' (37) Pare, Luisa. Op. Cil P. 175. 



funciones en \a rama azucarera: 

Administró, hasta 1987. 50 ingenio$ de 66 que trab.aiaron en el cicio 88-87 y entre su influencia 

se deben eor~crar dos cooperative.s que de hecho también opera. A partir del año 

meoclonedo dió inicio a \a reprT .... a'.izaci6ndo unid&::les industrieles;.fiia precios de garantra y por 

tanto de liquidación de le caña, P'~los de liquidación del a.zUcar a industriales y el precio de 

vente. al consumidor; cubn"a hasta 1937 el i~ de la comorciahzación del azúcar y 

subproductos (!ambién la ha Ido ccdíendo al capital privado); financia el 100% de la actrvidad 

(crédit~ al e.ampo, a la industria, la eomercializ.eci6n} ha creado fldeicomisos para la 

adquisición do maquinaria egricola: para at.-sor-<er pCrdidas de ing(;inios, y de asist&ncia social 

a cempoginos de csca.s05 recursos. amén de otorgar subsidios; fomenta la in ..... estigación y 

asesora tecnicamente a cañeros e industrialos; regula las relacicnes contractuales entre 

cañeros e industriales y entre obreros e ingenios. 

Como a.e puode ob5&t'Yar, .e.en plenamente ubicadas las funcion&.J técnico"'9Conómicas y las 

índole político-ideológicas, su intervención no se ha restringido a funciones meramente 

burocrático..administrativas, pues aún cuaf'tdo s.e estó retirando de la producción del azúcar ha 

participado en la explotación de miles de cañeros, obreros y cortadores. medio por el cual 

capitalistas nacionales y extfan¡eros w beneficiaron y beneficiM {a raíz de la venta} sea por 

precios bajos del azUcaro suministro seguro a empresas refresque ras, v1tiviní~las, etc, por los 

contratos que la actividad genera para la adquisición de insumos y maquinaria y sobre todo, la 

producción de un bien 5alario cuyo pre-:io incide s.obre el precio de la fuer2.8 de trabe.lo y de 

manera correlativa sobre la ganancia y la acumulacHSn. 
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2.2. TIPOLOGIA DE LOS CORTADORES DE CAÑA.· 

En el marco de las consideracionos anloriorcs y con el fin det ampliar el conocimiento de la 

situación de los asalariados agricolas y establecer e groso modo algunas grandes tendencias, 

se considera conveniente tomar en cuenta otros criterios anall't.icos que nos permitan estable­

cer tipologías concretas de los cortadores de c¿\ña. 

Sin duda alguna que el punto de partida en el análisis do los jornaleros cañeros es el vínculo 

que es los mantienen con la tierra, por razones históricas, ya quo ta historia de Jos asalariados 

egn'colas esta intimamcnte ligada con la lucha por la tierra. 

Otro criterio de dierenciac:ión de los jornaleros cañeros es et de la migración, es decirla relacOO 

entre lugar de rosidenóa y do traba¡o, al distinguir entre cortadores migrantos y Jocales. 

El lrabaio eventual o do planta, constituyo también otra herramienta para esta caracterización, 

se considera como trabajador do planta a aquellos que laboran con un solo patrón todo el 

tiompo, ostos trabajadores no noco~ariamonto dofan do tonar ligas con la tierra. se dan casos 

de jo meleros de planta que tienen tierra, toman a modias o rentan. Los trabajadores eventuales 

no tionon un patrón fijo o un traba¡o seguro. En algunos casos podrán temor un patrón pero no 

tener trabe.jo fijo. 

A manera do una clasificación general se puoden drferenciar las siguientes c.ategon'as de 

cortadores de caña: locales y foráneos o mlgrantos. 

2.2.1. Cortadores Localea.-

Son l?S trabá;adoros que viven en la misma región o en el mismo pu~blo, mantenio~do un 
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estrecho vínculo familiar con k>S productores: de caña. son sus hijos o .t~mares cercanos. 

En este grupo se ubican dos tipos: el cortador"flbre" y el cortador productor. 

Los. cortadores •Librea·son aquellos, que no tienen ningún vinculo con los cañeros, pueden ser 

de las misma región o bien on un momento de.do fueron tmnbién migrantes que lograron 

arraigarse, pero en condtcioncs desventajosas, sin ser aceptados del lodo por la comunidad. 

Generalmente no tienen tierras, carecen de educación elemental, sin capacitación para incor­

pomrse al aparato industrial. SU lra.bajo es eventual, normalmente después de los seis meses 

de la .zafra se emplean como jornaleros agn'colM o modieros en cultivos alternantes. 

Se tiene como cortadoras a pequeños productor os, cuyos ingresos por el cuttivo de la ce.ña no 

les e.Jcanza para cubrir sus necesidades básicas y se ven obligados a cosechar sus cultivos y 

participar en ~5 frentes de corte para allegarse un salario. En efecto, los productores cañeros 

no representan un grupo homogéneo. debido a le gran variación de ingresos y utilidades entre 

estos, pues, mientras en unos las utilidades representan solamente un complemento al se.Jario 

ob'8nido, en cambio en otros, que poseen mayores extensiones, -por lo general no trabajan 

personalmente en las labores del cultivo do la cruie.- IM utilidades son oxcedentaries. 

A manera de tendencia general, se puedo decir que alrcd~or de 30% de los cañeros participan 

en el corte de la caña. {38). Sin embe.rgo, es este grupo el que he tenido mayor acceso a los 

programas sociales y al crédito. 

Se ha observado que año con año, une gran proporción de ellos se suman junto con sus hijos 

a las labores del corte do la caña, como una forma de abatir Jos costos de la cosecha, también 

el hecho de que la familia del ejidatario se asimile al corte de la caña, implica un proceso de 

paupcrizaclón roal, como resultado do la baja productividedy rentabilidad del cultivo do la caña 

a partir de la segunda mitad de loo setentas. 

(38) Estimación hecha por la Gerencia de Campo de Azúcar, S.A. de C.V. 
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El comportamiento de esta pobllación, en el periodo de 1970 a 1989 se ha coroct&rizado pot 

tener una tende11e:iaestable en términos absolutos, en 1970eran 55,350 y en 1989, 64,407, con 

una tasa de crecimiento por año de 0.80%, pero "3pros.entaron. en términos relativos en 1979 

el 50.9% del total de cott!ldores, y para 1989 aumentó su participación al 75.30%. 

('ler Cuadro No.13 Anexo) 

Desde la perspectiva da ingoniQs y agricultores, el cortador local representa un menor costo en 

Jos rengJones df!i contrat.ación, akiiafnicnto y s.eNk;:ios conexos. Empero, representa lJn tra~ 

más irregular Al no os.ter sujo toa! control de contratistas o cabos y tiene mel'\Qr rendimientoquEJ 

et de JO& migrantes. 

2.2.2. Cortador•• ForÁn.-o-e o Mfgrant•••· 

lo$ cortadores migrantQs constituyen ios }omaJotQft provonKmtM do otras zonas campes.lnas, 

quo año tras año laboran en Les ufra.5. Son contratado& antes 001 inick> de ta zafra en auis 

lugarma de origen po.r c<:mducto do ·engahchadorea• (votveremos más adelante a 0$te punto) 

para las laboroo del corta y aleo. 

AJ tónnino de la cosecM se tTart$formall E>n jomale!os agricotas sub-ocupados d9 Sl.IS lugare3 

de origen o bien se trasladan a otras zonas de cultivo. No cuentan con un slllario remunerador 

ni Ofganización gremial que les represente. Aún cuando O'ltos aspectos no les son privativos, 

yaquo caracterizan al conjunto de cortadores,~ puede ase'V'erar que este grupo de cortadores 

ocupan el final de la os.cala ostratlficatoM do la industria azucarera en México. 

A lo larvo do los úttimoe; 11ointo añoe se ha observado una notabte disminución de los cortadores 

foráneos, mientras que on 1970 representaban el 50.89% del total de cortadoros, para 1989 so 
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redujeron aJ 24.67%, con una tasa de crecimiento por año de ·1.44%. Esta tendencia 

decreciente de la mano de obra foránea se puede explicar por varias razones: en primer lugar. 

astan las bajas tarifas del corte prevalecientes durante este pen"odo así como las extremada· 

mento duras condiciones de trabajo. En segundo lugar, la mecanización, que si bien es cierto 

no se logró una mocanil.5Ción integral de la cosecha por las razones ya ex.puestas en el primer 

cap(b.Jlo, quedo un sistema en el quo el alce se realiza mecánicamente en un elovado 

porcenta¡o de ingenios del país, ello ha impficado menor necesidad de cortadores. (39} 

También on oste fenómeno tiene cierta importancia la intervención del Estado en Ja propia 

industria azucarera, al instrumentar programas que tcndicrán a organizar y homogeneizar 

sistemas de trabajo que se tradujeron en la formación de frentes do corte, la racionalización en 

el uso do la mano de obra y el establecimiento de políticas de fomento al trab~o local y de 

productores. Coyunturalmonte, tambión &e puede citar la aportura de otras oportunidades 

laborales como Jo fueron: las obras de expansión de PEMEX. caminos, obras pUblicas, etc. 

Como se ha visto en el presente cap(tulo, la agricuttura en Méxk:o se caracteriza por tener 

diterentas niveles do desarrollo a lo largo y a lo ancho do! país, aunado e la nocesidad de una 

abundante meno do obra on determinados cultivos y pcri6dos del año, asi como la incapaddad 

del aparato industrial y la economía campesina do absorber mayor mano do obra, estos 

elementos dan lugar a las corrientes migratorias do jomaloros dO!'~e las regiones más 

atrasadas hacia las zonas de mayor dosarrollo .. 

O&da la divenltdad climatológica y ecológica del agro mexicano, no existo una especialización 

rigurosa do lo agn'cola; es asi que se cultiva café, algod6n, jitomato y caña de azúcar desde el 

norte hasta el sur del país. 

As/ tenomos, por ejemplo, que en la región norte de San Luis Potosf y Tamaulipas, los 

jomaJoros trabajan sucesivamente en el corte do la caña, la cosecha del jitomate y la pizca del 

(39) AJ dejar de alzar la caña Oabor más pesada) aumenta su rendimiento diario y se cosecha 
en menos tiempo y con monos trabajadores 
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algodón, loa cortadores de Morelos y Oetxaca después de la zafra se tra5l&dan si e5tado de 

Veracruz a cosechar tabaco y despues jitomate. en Morelos. 

En la regtón det sureste de ta repúhliea. los cort&dores laboran primero en la cosecha del café 

y l~o en los eañ!lver!OOs. W"ll!!i gran parte de los tr~dofes que acoden a la zafra provienen 

de Guatemala. principalmente en el ca.so del in~to '"Huirtla.·, (40) 

En la c.ani.cterimción do! cortad:>'" foránoo o mtgra:ite es importante señalar su procedencia y 

destino. Los principales esta.jos de la República Mc~cana que proveón de ml!in:I de obra a la 

industria azucarera en la cosecha. fueron en 1970 en orden decreciente: Guerrero con 14.248, 

Puebla 15,592, Oaxaca 10,727, M1ehoecán4,572y Morelos2.317. Entre estos estadoscubrian 

ei79% de laóemandade cortadoces a nfvel nacional. Para 1986, lasentidadesm!s importantes 

en la provisión de cortadores fuoroo: Guerrero coo 5,658, Puebla 4,786, Oaxaca 3,506. 

Mkho&cM 1,875 y Morelos 1 .397 conformando el 72'% e.prollimadamente de ta oferta. Estos 

estados, como so observa, mantienen rctativamente su posictón en la oferta de trabe,io para la 

industria azucarera. aunque pero. en tórminos a.b~.;tos han docrecido respocti\'amcn:e en 

60.29, 69.30, 67.32, 58.99 y 39.71% respeclivamento en ol periodo c;IAdo. 

Obvia decir que k>s est&dos menc:~nados corresponden a las entid&des del país con los 

índtc:es de pobteza mas agudos, donde la mayoria de la poblactónvive en osas condiciones y 

cuya única ai'temativa ta constituye e! bra:erismo interno hecia las zonas cañeras. y de otros 

cuttivos o la emigración a las ciudades o hacia k)s Estados Unidos do Nor1oamérica. 

Por lo que se refiere a los estados cañeros que atraen a ~ cortadores, la demanda &e 

concentraba on el estado de Ver8CrvZ al emplear 44,026 cortadores o el equivalente e.173:.t. de 

la demanda total en 1970. Para 1986, Voracruz continUa siendo el estado hacia donde se 

dirigen le. mayoria do k>s cortadores migrantes, 10,528, kt sigue Morobs con 2.482, Oa.xaca 

(40) Paré, Lu;sa. Op. Cit. P. 109. 
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1,506y Tabasco 1,499. Esto se debe a que en el estado mencionado sé concentran la mayoría 

de loa Ingenios del palo. 

r:Jer Cuadro No.14 Anexo) 

El cortador forénoo ro presenta un mayor costo comparativamente con el local por la contrata· 

ci6n, el traslado de su lugar de origen a los ingenios, sobretodo cuando van acompañados de 

su familia: ocasiona mayores gastos en alimentación, alojamiento, servicios, equipo de trabajo, 

riesgos, ele. A cambio do k> anterior, so considera que es más facil de organlzarycontrolar, más 

regular en ol trabajo y consecuentemente tiene rendimientos mayores. 
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3. PERFIL SOCIOECONOMICO DEL CORTADOR.-

No ~ fcrtllita la afirmación en el sentido de que et sector más desprotegido en la industria 

azucarera sea el de los cortadores r.ie caña y más aún bs migre.ntes. Inclusos.e he considerado 

quo este es uno de los grupos sociales con peores condteiooes de vida y trabajo en el país, la 

siguiente cita reflcia en gran parte la situación de estos )omaleros. 

·Ut. vida de un cortador do caña signi'fica pasarse seis meses al año, seis dias a la semana y 

de 10 a 14 horas del día entre el humo y la ceniza de k>s cañaverales, subiendo y ~ando 6' 

mache to milos de voces en cada }ornada y, cuando el ake es a hombro, cargando manojos do 

50 kg. arriba del camión. En las re<Jionos cañeras. sobretodo hacia finales de la zafra. la 

temperaturaos.eila alrc-<lodor de k>s 40 grados c. l.As pocas horas que quodan para ro poner sus 

tuerzas, el trabajador las pasa en su petate en unos galeron~ donde reina la in salubridad y s.e 

carece do los s.orvíeios nocOMrios: {41) 

Examinar las condiciO<l<tS do ex:istoncia de lo6 cortadores remito a le. consideración do las 

cir::unstande.s en que so realiza et corte y k>s satis factores sociales y salarios con que cuentan 

estos }omaleros y sus familias, ante todo. por la relac~n tan estrecha y de mutuo condicionam· 

iento que guardan con los aspectos laborales y sus reportusioncs en términos de la produc· 

tivided, y on el de la degradación y pauperismo quo en esto CMO forman un verde.doro ci~ulo 

vicioso. 

Los cortadores, ademá! do realizar un trabajo pesedo y peligroso, el pago que rocfben según 

las tarifa,_, por lonoleida de ca.t1a cortada, pocas vec~ alcanza para cubrir sus necesidades 

elementales, cuestión quo so agrava cuando la cosecha se 1nlorrumpo por causas ajenas a su 

votuntad (se les paga por des~o), dejando de percibir parte de su salarlo, como si no fueran 

(4 \)Paré, Luisa. Propuostttpara la PMticipación do los Cortadores do Caña en la Organización 
dol Proceso Productivo. Rcv. Me1 Sociotogia, Año XLII, Vol XLII. No.4, enero-marzo, \981. 
P. 246 
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suficientes las oxaccionO'S de qus son objeto por parte de enganchadores; son s-ometidos a 

fome.das oictenuantcs y en un medto inclemente sln protección alguna en la realización de su 

trebajo; expuestos a di'Jersas enfermedades y frecuen1B!> ac:ciden;es de trab~o; la atención 

módica: s.e redo.xe al tiempo de z:a..fra: son hacinados a11 miserables barracas denominados 

albergues. La r."ayoria. de la!> '.t-.:os caranto-s de los más elementales derechos labora.los, 

consagrado! en la Constitución y la l~is!a6ó"'I reglamentar.a, ta! es e! e.aso del derecho e 

organiz.arse gromialme.-,te, íne.-:istencia de r&laciol'les contractuales, descansos obligatorios, 

vacackmc:s, y menos et.in, incentivos y capacitación iaboral. En lo s.oc:iaf, s.on obfeto de un trato 

discriminatorio, se les ubica en I~ es\r?ltos mtis ba¡os de ta pitámtdes.ociaJ y sus familias sufren 

de la ma:yor pobreza y desintegración. 

Para el análísis de este problema, r0$u!t,,i Indispensable mencionar aqul algunos aspectos 

teievantes que s.oñalan la.: particularidades de la actMdad. 

En principio, &I corte de caña exjge la concentraci6n y dispersión de los jornaleros. Les 

concenlra porque del conjunto de labores agrícolas ree.liz.ada..s para la siembra, cultivo y 

cosecha de la grarnfnoa por parte de campesinos, llansporti~ta'!! y asalariados dcl campo. los 

cortadores representan poco má.s de un terdo do! numero da trabajadores, 34.19%, en 1989 

{42), as( como en jornadas laborales ne-cosarias para tal olee to por unidad de superftcio {43). 

So los d1sper5á, debido e que fisicame:nte se d!s!ribuycin en diforentos frentes de corte y, en e! 

propio frente, en percelas distintas en las zonas do abastecimiento, amén de la dispersión de 

los ingantos en las quince entidades fodorativas en que se ubican. De este fenómeno, &e 

desprende una interesente ob:.ervación: la dispersión de cortadores figure como uno de los 

aspoctos que explican, o al menos dificulta, la existencia do instancias de organización gremial 

que pudiera sacarlos do su estado marginal e indefenso. 

(42) Azúcar, S A de C.V. Estadisticas Azúcareras 1989. 
(43) As torgo Uro. Enrique. Mercado do Trabajo on la C..ñB Azucarera lnedi!o. México, 1982. 
P.20. 
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Otros rasgos que $e advierten enla labor que desempeña ol cortador son Ja inestabilidad en el 

empleo, trabe.jo irregular y horarios írraeionafos. 

La inestabilidad deviene del caraeter est.adonaJ del corte. Pani el trabajador, no existe garantía 

eJguna de recontratarse para los cklos venideros. ello ob!iga a los jefes de familia a incorporar 

a sus hijos y esposa al eone de la caña con lo que se eompfeta el salario familiar, s1 monos 

duran le le: zafra. además, como no e~iste rslaóón contractual, dependen absolutamente de ,la 

voluntad de los enganchadoras o do los cabos. 

La in-egul&ridad, rnr une parte so genera cuando existen paros en Jos ingeaibs pordescompos-

tura de maquinaria. asimismo. ~e detiene el cor1e por mal manejo del batey que llega a saturarse 

o por lluvias que ímpidon el desalojo de la caña en los campos. La irrogu!aridad además tiene 

otrM manifestaciones mercod a Ja diferencia en las condiciones de las parcelas y la cs.lidad de 

las variedades a cosechar, entre mAs árficil sea el corte, mayor serli el tiempo empleado o 

menor la cantidad cortada. 

Las peculiaridades dot corto mencionadas indden directamente en la duración e intensidad del 

trabaio y, obviamente, en Jos ingresos. Concretamente, debido a la irregularidad y según 

avan:ta la zafra, los hor"'°°s se alargan para compensar Jos dias no laborados; en talos 

condiciones, los jornaleros extralimitan sus tuerzas minando su salud. Finalmonte, otro 

olomonto quo debo tomarse en cuenta en es tu fenómeno de &obreexpk>taci6n, ~ ~ e~stencia 

de fuerza de trab~o sobranlo on los frontes do corte. 

En efecto, los cortadores más vigorosos y de mayores índices de rendimiento -que se ubican 

en odades do 2025años- al cabo de diez añoso poeo más, habrán en\lojeddo promtlturamente 

y ofrecerán un os.caso nivel do rendimiento. ki cual implica enormes diferencias &e.lariaJes y 

precarias condiciones para los cortadores de mayor edsd. quienes no tienen otro remedio que 
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seguir laborando a pesar do! deterioro acelerado o írreversibJe de su organismo por el rigor de 

su esfuer20, la desnutrición y las enfermede.dcs. 

No obstante lo anterior y por la escasez de mano de obre para estas faenas, la producción 

cañora procisa de Jos cortadOfcs de edad y aquellos de desgaste prematuro, a pi!sar de su 

menor productividad, ki que en parte se compensa con una continua incorporación de jovenes 

trabajadores así como do infantes y mujeres. Aún cuando la calidad y cantidad de trabajo infantil 

no es equiparab!o con la de un adulto, ingenios y productores so ven favorecidos ya que les 

pagan por debajo de las tarifas establocidas o contabilizan la caña cortada por el hijo a la del 

peidro. 8 trabajo de la mujor so dosarrolla en poca proporción en ol corto, siendo más frecuente 

su participación en el levantamiento de la caña tirada por los camiones y en la preparación de 

alimentos. 

Otro dato carncten'stico do! ámbito de los cortadores de caña es que normalmente la cosecha 

requiero do trabajadores extraregionales, de.do que la demanda supera la oferta local en las 

zonas do abastocimionto. Sin embargo, por lo gonoral la oiorta conjunta do trabajadores supera 

ampliamento a la demanda roa!. No es que soa sobrecstimada por los ingenios sino que en el 

cálculo do las nocesidados do la tuorza de trabajo se incluyen margenes do soguridad para 

evitar la falta de cortad oros durante el desarrollo de la zafra que puedo roquerirde incrementos 

en el corte, supone además la capacidad de roomplazo de aquellos que suspenden el trabajo 

por enfermedad, agotamiento, accidentes o que soncillamonlo abandonan el trabajo. Este 

hecho tieno ovidontos implicaciones que van má.s aHá del aspecto meramente tócnico, sobro 

todo en la relación salarial, deprimiéndola (habiendo muchos, habrá quienc-s acepten menores 

tarifas); opera también en contra do la organización gremial ya que, en ocasiones la fuerza de 

trabajo excedente (sobre todo la foránea) os utilizada para esquirolear; y, finalmente, como se 

adelantaba, os un factor importante para la duración excesiva de la jornada y tensión máxima 

en olla. 
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En suma, el fenómeno del bracerismo interno es p:>Slble gracias a la pobreza extrema la cual 

permite a su vez la extraterritorialidad a un costo tal que facilita crear condiciones locales de 

sobreoferta de mano de obra cautiva, en una región y en un momento determinado. Es, pues, 

gracias al estado de vulnerabilidad en que sitúa al jornalero cañoro al ubicarlo en un territorio 

ajono y de gran competencia, que s.e logra esta circunslancia tan favorable para la industria, y 

tan denigrante para el cortador y su familia. 

Con el propo silo do profundizar en el análisis sobro las condicK>nes de la labor de los cortadores 

de caña y su estado de verdadera excepción al carecer de remuneraciones acordes a los 

mínimos legales, de relaciones contractuales y las circunstancias que imposibilitan su organi­

zación, hemos do analizar por separado las formas do contratación, los ingrosos y su situaciÓn 

jurídica, para finalmente exponer su condici6n s.ocial. 
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3.1 Métodos de contratación.-

En las condiciones laborales, tiene una importancia considerable la manera en que Jos 

productores industriales a nombre de los ~eros o estos a nombre propio se allegan mano de 

obra para la cosecha. Desde la perspectiva del proceso de trabajo, constituye un aspecto 

primordial para el arranque de la zafra. hábida cuenta que en los ingenios se han hecho las 

previsiones y cálculos para la contratación de macheteros -expuestas en el primer capítulo·, 

basadas en los rendimientos históricos promedio y márgenes de operación en los frentes de 

corte, s.e articulan distintas formas y combinaciones para Ja canalización de trabajadores a las 

zonas de abastecimiento. 

La contra.ladón puede ser directa o indirecta. Es directa cuando se realiza con personal 

ad&erito eJ Ingenio o de cañeros en Jo Individual o a nombre de su asociación local (CNC o 

CNPP). y es Indirecta cuando se recurre a terceras personas; contratistas o enganchadores. 

Asf, las unidades industria.les o loscañicultores meses antes del inicio de la zafra envían a uno 

o varios ompleados o contratistas proviamente habilitados para el traslado de cortadores a 

rocorrer distintas entidades y localidades del país donde tradicionalmente se sabo existe 

abundante oferta de mano de obra. Ahf, conectan a diversas personas que les auxilian en la 

contratación, debiendo s.or, por lo general, lugareños y tener cierta ascendencia sobre los 

demás. Para talos efectos, ~ onganchadoros suelen ponerse do acuerdo con autoridades 

municipaJos para solicitarlos ayuda. La coptación s.e refuerza con una amplia difusión local 

(anundos en la racho o carros con sonido). Cuando s.o hace por conducto de contratistas de 

larga trayectoria. &o contactan con el ingenio o productores, ofrodondo sus GOr..'icios o sen 

estos últimos quienes convoC8/l a contratistas ya conocidos e identificados en diversas zonas 

del país para quo se hagan cargo dol roclutamicnto. La existencia de estos agentes no es sino 

como k> habiamos visto, una herencia colonial en las relaciones de trabajo y expk>tación. 
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Como la demanda ele fuerza ele lrabojo excede e la oferta locel, normalmente ea tiene que 

recurrir a k>s mercados regk>naJee y extrarogionales. En~ ca.ao de los cortadorea loe.alea las 

rolactones son un tanto más peraonalea ya que loa emp\eadoroa y jornaleros so conocen y 

constituyen mere&dos máa bien regí~. C.añeroe e ingenioe bu$can en primera lnstanc¡a, 

en poblaciones alodañas a jomaloros kxalos o bion estos se reunen en lugares públicos donde 

k>s empleadoros &e dan cita, para contratar a los que necesitan. (44) 

B trabajo oxtre.regional o de migrantos os reunido en a.us lugares do origen por los engan· 

ch&dores o cabos, quienes &O encargan de su traslado a 1aa zonaa do abastecimiento a cambio 

de una comi&Uln. Ea toe agontos otorgan a loe jomaloroe un &delanto para aufragar loe Q&Stoe 

que luvioren durante el via¡o y km primeros dfaa de eslanda. Ea común el enrolamiento de 

cortadoroe con au fa.mir.a. Son transportado& he.bibJalmente en autobuaee do línoa y en menor 

medkla en tren o cami6n de mdilaa. 

Es importante re$8.ltar que el compromi&o labO<al, las condickmes y los medios so establecen 

entro ol comisionista y los corteidoroe de manera vorbal. El cortador &e obliga a trabajar durante 

todela zefrey ol ongan<Mdor e proporcionarlo trebejo o compen&aclón por falte da 61, aaf como 

loa pasajes do Kia y watt.a, tncluida au familia ·ti fuera el caso-. Cuando el cortador decide 

devolverse antoa del lórmino de la zafra, pierde el derecho al pasaje de regreso. cabe 

mencloner que los gastos ele traslado do cor1adoroe aon cubier1oa por los cal\eroa. (45) 

Estas corrientes de traba}adorea mlgrantos provkffien principalmento del estado de Guerrero, 

Michoacán, Puebla, Voracruz, Ouorowo, San Luis Potosí e 1-idalgo, así como un ¡mportanle 

número de controamorieanos, &Obre todo guatemaltecos, que son ocupados en loa ingenios de 

Chiapas, OJintana Roo, Oaxaca, Tab&co y VoracruL 

(44) Vaneckore, Mertino. Situación do io. Joma/ar°' Agrlcolu on México, México, Relliale 
lnvoatigeclón Económica, Fec. Eco. lJNAM, No.185, julio-aoptiembro 1988, P. 174. 
(45) Reyoa Couturiar. Teófilo. El Trabajo Esfacione/ on /u Pfanledon•• do Coña. México, 
Revfale Culture y Sociedod, No. 1, jullo-aeptiembra 1974, P. 6. 
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Cuando Loa eaheroe ejidatarioe contratan cfwectamente a cortador&&, forman un comité 

exprofeao con dos o tree mlembroe y pormadki de asambiaaa deciden y discuten los probJemas 

relativos a la contratación y loe que se sucadM durante el corte, aest08 campesinos les es más 

conveniente la contratación de cortadores kx:ales (que pueden ser parientes o ellos mismos) 

y evi1M gaatoa de contratación, traalado y alojamiento. 

Se da el caso de jomaloroe que acuden individualmente a las zonae cañeras, para contratarse 

do manera directa aJ lnldo de la zafra o loe que son contra~dos por intormediarios para trabal ar 

on a}guna mg'6n y al terminar la eo&echa &e encaminan a otras zonas. 

S bien es derto que en la mayoria de loa casos la contrataci6n es verbal, existen de manera 

aislada lugares donde llegan a firmarw contratos (en la zona del bajo Voracruzy en Zacatepec, 

More los) 1in embargo, se restringen al monto y modalidades de la remuneración haciondocaso 

omiso do las demás condtcionoa de empleo las cualea, ae establecen de palabra. Excepcion­

almente, en le contratación de ml¡¡rantcs'"' incluyen condiciones de transporte y alojamiento. 

El cortador do caña aigue siondo objeto de aobroexpk>tadón merced al sistema de contrata­

ción, pago y trabe.Jo ya que pe~ton algunas formas do exección mediante la actividad de en­

ganchedores o ca.boa, pero en última im1bncia también benefician a productores o ingenios. 

Concretamente, algunos de los antes mendonados agontoa se quedan con tarifas y cuotas 

adiclonalee por el trabajo en campos de dificil accoao, bojo rendimiento u otros. La mayor!ade 

la.a vocea, distribuyen laa despensas, ie sustraen productos o las venden má3 caras aJ 

trabajado<, lee venden _,,.imlsmo· alimento• y bebidas on loa frentes y en los albergues. Esto 

ae presenta de manera más aguda en los traba¡adore8 guatemaltecos tmidos por ·coyotes· 

quienes lee manipulan y explotan. 
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Tal mecánU, permite a cañeros e ingenios no ofrecer las prestaciones que señala la Ley 

Federo! del Trabajo y "enturbia" las verdade~ relaciones, yaqU<O el pa¡¡o lo controla y loreoliza 

el cabo y cons1ituye elliden\emen\e, una forma de control político hacia estos trabajadores. 
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3.2 INGRESOS.-

la remuneración de k>s cortadores de caña esta determinada por varios factores entre los que 

destacan: el nivel de tarifas autorizadas, la irregul&ida.d del proceso de trabajo, exacciones 

eX"traeeonómicas y algunas arbrtrAriedades en la evaluación del trabajo realizado, e1 pesaje, 

etc. Es, sin embargo, ol monto de las tarifas el que mayor peso tiene en esta cuestión esencial 

para el nivel de vkia de los cortadores y su familia. 

En esta materia, la fonna común para su ostablecimionto hasta la década de los setentas, fue 

la de considorarque el conjunto de gastos de cosecha {donde se incluye el pago del corte, alce, 

acarreo y otros) no debía superar el 40% del precio por tonelada de caña. Semejante pro· 

eodimionto tuvo como consecuencia por un lado, que en el doconio aludido el ingreso de los 

cort.adoros oquívaliorao. penas al 53% do! r..a!ario minimo rural, o incluso se llegó al extremo en 

1976 cuando el ingreso promc<lio cayó a monos de la mitad del mínimo nominal en el campo 

(47%). Por otro lado, os una de las causas manifiestas para que un número importante de 

trabajadoras hubiera abandonado el corte así como para el deterioro en la calidad del trabajo, 

ya que el cortador no despuntaba ni retiraba partes del tallo que tienen peso, pero no azúcar. 

La falta de cortadores producida por las bajas remunere.cienos obligaba a cañeros e industria­

les a competir por sus servicios y la mala calidad del corte implicó la introducción do materia 

extraña on las unidades industriales, lo que finalmente s.e les revertía en severos incrementos 

de costos. 

Con po&terioridad y a partir de la zafra 1980-1981, se procuró, merced al dominio del Estado 

en el s.octor, quo al menos formalmente las tarifas conformarán un ingreso diario equivalente 

al salario mínimo do ta región. Luego entonces, con base a los rendimientos promedios 

registrados on cada unidad industrial, suponiendo semanas laborables de seis dias y conside­

rando el salario mínimo, se determina el precio de tonelada cortada. 
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lA. relación salarial, si bien tuvo una ligera mejon'a, no ha alcanzado a los mínimos vigentes en 

el campo, ya que desde 1 &SO hasta 1988 solo equivale en promedk> al 71.64%, ello obedece 

a que en el cálculo de las tarifas se s.obreestiman los dias laborables. Según investigaciones 

recientes, lar.emana laboral efectiva so'4J abarca 5.13 dias y no 6 ó 7 que están en las tarifas 

base ofrecidas por cañeros e industriales integrantes de k>s Comités de Producc~n Cañera. 

(46) 

En el medio cañero, hay quionos opinan que debido aJ encarecimion1o de la mano de obra para 

el corte. es frocuente la competencia por la contratación y que al aumentar la demanda y el 

trabajo en peores condiciones hay mayores exigencias para eleve.r las tarifas por el corte 

imP,liCando incrementos do costo& en detrimento de la oeonomía del cañoro.(47) 

Cuestión que aparontomente demuestra la reducción constante do cortadores inversamente 

proporciona! al tonola¡o molido y el constante incremento de los costos. Sin embargo, si se 

revisa la rcladón entre lo que los cañeros gastan en el corte ·aún con los inconvenientes que 

pudieran tener las cifres agregadas- y el total de los gastos de c05echa, se observa una 

disminución relativa de poco mk de 11 puntos pon:entualos. al ba¡atdel 35.76 al 24.5% entre 

1978y 1989. 

Asimismo, si se les compara con el total de cargos quo se le hacen a los cañeros a nivol nacional 

(deducción al ingreso bruto de cred:tos. gastos de cosocha. pagos e torcoros, etc.) en las 

liquidaciones anuales de la caña, el gasto en el corte he bajado del 18.05 al 12.24% en el 

p;)n'odo citado. 

(46) Lerdo, F. Ornar, Et Al. Consideraciones sobre Empleo, Salarios, Productividad y Ccndi· 
clones de Vida de los Cortaclores de Caña do AzVair en México. Méxi<:o, OIT, MIMEO, 1987, 
P. 11. 
(47) García Espinoza, Alfonso. Op.Ci1. P. 315-316. 
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(Ver Cuadro No. 15 Anexo) 

Otro ángulo óe esta cuestión Jo ofrece la cantidad de toneladas teóricas que se tendrian que 

co&ee.har para obtener el salario mínimo. & las tarifas mejorarán sensiblemente, el volumen 

necesario de corto disminuiría y no es as/: en 1989, se requirieron J.? toneladas para alcanzar 

el mínimo en el campo en vez de las 3.1 tonel&da.s que en 1970 tenfan el mismo efecto. 

Sin ember90. re~utta interesante anaJiz.ar este aspecto a nivel regional y por ingenio. En una 

muestra reaiizada para Ja: zafra 1986·1987 que incluye a 40 unidade5 industriales (que para 

ontooces pertenocian al se-:tor pUblieo} de siete regiones cañeras del país y con información 

proporcionada por los propios ingenios. s.e elaboró un comparativo con el sa!ario mínimo, 

considerando tarifas por tonelada representativas aJ promediar las prevalacientes al principio 

de la zafra, noviembro.-diciernbre, las de mano-abril y 145 de semana santa hasta el final de la 

zafra. con lo que so caJclJIÓ el ingreso diario y el ingre$0 diario ofoctivo, corregido con Jos 5.13 

diM promedio que realmente trabajan los corte.dores por semana. 

Se observa, en prit1Cipio, una notable dispersión en el ingreso semanal con relación al salario 

mínimo. Cuatro ingenios pagaron menos del 50% del salario, destaca en esto lo casos de •Et 

Pollero • N eracruz) yª Pujiltieª {Chiapas), que se han cara e !erizado por ser ingenios superayj· 

larios, do hecho, a estas unidades industriales les corresponde .,espcctivamenle- el primero 

y o/ segundo lugar entre Jos ingenios con mejores resultados financieros en el periodo 1982-

1968. (48) 

Lejos de ser una p&adoja, refleja las condtcion.es de sobreexp/otación que se dan en estas 

empresas. Los otros ingenios que pagan menos de la mitad del salario mínimo ªJuchitanª 

(O~aca) y •Hermenegildo Galea.na· {Tenosique, Taba.seo) s.on ingenios situados en zonas 

tradicionalmente de bajo nivel de desarrollo y por tanto de salarios. 

( 48) Azúcar, S.A. de C.V., Estadísticas Financieras de la Industria A2vcMera Para estatal 1982· 
1988, México, noviembre 1988. 
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En 1a zafra aJudKla hubo ocho ingenios que pagaron del SO al SOOD del ~ario de referencia de 

elios síete no $0brepasaron et 55%. En este grupo se encuentran tres ingenios del estado de 

Michoacán, dos de Veracruz y uno de Oi~, Mofelos y Nayarit respectivamente. Con 

remunerack>nes en un rango del 60 aJ 70%. del salaño minirno tueron también ocho ingenios, 

cuatro de Veracruz y uno de Michoacan, MCfelos, San Luis Potosí y Tabasco. Del 70 el 80% 

aparecen tres ingenios de San Luis Potosí, dos de Veracruzy uno de los estados de Puebla y 

Oa.xaca. 

Tieá iÍlgonios de Voracruz., uno de Taba.seo, de Si~lol\Y de MichoocA.n registran salañós que 

fluctúon del 80 al 90% del mínimo. 

En 1os rangos del 90% ~ ~uivalente al :salario.de reforenci~ se ~~ueOij-~ ~ ingOit~s _de_ 

Veracruz; ·Mahui:<tlán·, ·a Modelo" y "La Gloria"~ 

Finalmente, con valores por encima de los salarios minimos están tres ingenios de Sinaloa y 

ol ingonlo •tndependencia· de Veracruz. este grupo es verdaderamente atip\co. las unidades 

ubicadas en el estado de SnaJoe pag"n cuando menos el salario mínimo debido a la 

competencia que ejerce:n. por la mano de obra, otros cultivos de exportación, amén do ser una 

zona rclal1w•amcntc cara. En cu3nto al ingenio ·independencia·, por estar ubicado en una zona 

llU'IÍOSa se 'JO ob\igedo 8 prolongar CJlCCSi'i8mCO\C SU 2.afrB y 0. pagat más por el corte de SU 

caña. 

La insuficiencia de las Wifas ha implicado. entre otros aspectos, que ~haya articulado el pago 

en especie a cortadores. Aún cuando con anterioridad algunos ingenios esporadicamente 

obsequiaban despensas para retener a cortadores después de la semana santa, a partir de la 

zafra 1980· 1961 la enlonces Comisi6n Nacional de la lndus.triaAzucarcra (CNlA). ol FIOSCER 



y DICONSA CONA.SUPO coordinaron un programa pera la venta de despensas a una tareero 

pa.r1e de s.u valor, subsidiando la difer&neía. Coo posterioridad, debfdo a la »quidadón del 

FIOSCEA y el obandono de otros programas de Of!OYO al cortador de cai>A. 8 subsidio se 

disminuyó al 50% d&I valor de le despense. y en les Utbmas tres ze.fras se cobra una cMtidad 

más bien simbólica y puede variar de ingenio a ingente. 

Formalmente, el programa de despensas postula como principal prop6s.ito el mejoramiento de 

los, niveles nutñcionales de kt5 cortadores, pero 85 insoslayable que ws funciones reaJes van 

mas allá de t'.S1o. En primor luger, e.parece comocomplomentoen os.pacte al salario. Es tambión 

una forma electiva para retener e. eortadol"O$ durante la zafr?t en~ frontes y por último. figura 

como un mece.ni!tmo para inlons.ificar ¡e, jome:da ya qu<? se cond>cíona al corte de cierto tonelaje 

o bien a la asi!otcncia regular o continúa y en un mínimo desoís días. 
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3.3 SITUACION JURIDICA DE LOS CORTADORES DE 
CAÑA.-

Se ha planteado que gracias al dominio sobre el proccs.o productivo en su conjunto, 10$ dueños 

de ras unidades industrie.les deben considerarse como los verdaderos patrones de los 

cortadores de caña. Empero, \a función de enganchadores y contratistas opaca las verdaderas 

relaciones de tmba¡o e incluso cuando los ingenios contratan a~ cortador os siempre lo hacen 

a nombro de los cañicultores. Es por ello, que en el ámbito logaJ o fonnal de la Ley Federal del 

Trabajo $CM considerados como trabajadora$ de camp<> y no como trabajadores industriales. 

Aún supon~ndo que esto tuera asf, se aprecian serias anomalías en su situación juridieay \as 

prestaciones a las que tendrían derecho, mismas que so exponen a la luz de la legislación 

laboral mexicana. 

Eatabllldad en ol empleo.· 

Los cortadoras de caña son, en este orden de ideas, trabajadores de acuerdo con lo dispuesto 

por los artículos 8,20,21,24,25 y 26 do la Ley Fodoral del Trabajo (LF.T.), en los que se define 

al trabajadOI" •como la porsona tísica que presta a otra, física o moral, un trabajo personal 

aubordinsdo"' {Art 80 ) y se establece quo la relación de trabajo, cualquiera que sea el acto que 

le de origen, consiste en ia prest!'lción de un trabtjo personal subordinado mediante el pago de 

un salario y que os te mero hecho Pfoduce los mismos efectos que un contrato celebrado (Art. 

20); que las condiciones de traba¡o deberán hacerse constar por escrito cuando no el<lslan 

contratos Wectivos aplicabl0$y que ltt. falta do C!i.W. formalidad es imputable al patrón y no priva 

al trobajodor de los derechos que derivan de las normM de trobajo. (Arts. 24, 25 y 26). 

No cabo duda, puós, que se trata de trabajadores que, independien\emonto do que no hayan 

suscrito un conlr&to os tan amparados por el articulo 123Constitucionaly por la Legislación del 

Trabajo. 
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En eiet:to, la Ley Fe<Wral del Trabajo en el articulo 156 menciona como trabajadoros que no 

tienen carácter de ptanta a los que prestan serv;cíos -que no constituyen una actMdad n0t'l'T\8l 

o permanento de la empresa~. Esta d9finición esta de acuerdo con to .que se ha Oicho por la 

Suprema Cort&de Jvsticia y lo que se ha: ac:~t&do en los contratos cot&ctiv06. En consecuon­

cta, un traba¡aóor de planta e$ el oeupaóo en utta acti\rktad •normal y p&rmanente• óe una 

empresa o d& un patrón. 

IV>Ota bien, la zafra es u.na aetNidad normal y perman&nte de la industria azoearers y normal 

y permanente do los d1.Jcños de las tierras dadic:&da.s al cuftivo de la caña. la nonnalidad y 

permanencia de fas tabores no imptica nOCO$Ariamento su continuid~ct 

Cuando las laboreo sean nomw<» y pennanenlo• aunque no sean c:on~nUM, el 118~ 

debe considorarw como de planta y &erá de "do planta de lornpored.o" cuando los trabojos sa 

rep(tAn en. doterminadas tempot&das del año como ocurre, precisamente. en la industria 

azucAiora, balnearios, zonas tuo'sticas, etc. 

Dada •u calidad de trabajado< de planta, el cor1aclor de caña tiooe derecho e sor ocupado en 

ta siguion.te zafra y si no fuere así. su no ocupación s.eña equipatab;e a un desp+do que daña 

lug&r a ejorcitat las acciones correspondientes. Esta.5 acciones podrian ser la de roinstaladón 

o la~ pa.90 de tres mesos y los salarios caídos correspondientes a la temporada en que no 

&e los ocup6 y a las 5ubsecvontas en qvo no s.e le vuet.;a a ocupar. 

Aún cuando no &e eonsfd&fat& a bs cortadores COO"'.O tre.ba;adc.ros de ~anta. el patrón osU!. 

obligado a darles traba4o en la siguiente utra de e.cuerdo con lo dispv0$tO por los artículos 154. 

156 y 157 de la Ley Federal dol Trabajo, quo ostabtoeon un derecho de proferon<:ia para ser 

ocupados por tos trabejadores que hay en sentido al patrón se.t.sfactoriamentoeon anterioridad. 

Pudiel'b también invocarse a favor de 14 tes.is de que :son t"abajadore5 de plan~. el wticulo ZSO 
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de \a \ey que previena para lo!i trabajadores del campo, quo cuando tengan una permanencia 

continúa de tres mescrs o más al ser.icio do un petróo, tendrá la presunción de sertrablajadores 

de planta. sin embargo, este precepto no os ~licable al caso por la naturaleza temporal de la 

zafre. y e.demás, para que se aplique, &erianecesaria uM permanencia continUa de tros me5e$ 

o m&s al s.er.icio del patrón. 

Selarloa.-

Encuan\O alaalario, es e.piicable parala!itarifas, k>dispuestoporelartículoBSdela Ley Federal 

del Traba¡oque establece que cuando et salario &e calcule por unidad de obra, la retribuci6nque 

&e pague será tal que, para un traba¡o normal en una jornada de ocho horas, de por resultado 

el monto del salario mínimo, por lo menos. En caso do que los cortadores de caña estimen que 

au salario no es rcmunere.dor, podrán s.olicitar de \a Junta de Coneiliaei6n y Arbitre¡e su 

modificación on los término. del articulo 57 do le Ley Federe! del Trabajo. 

Cuando el trab$ &e interrumpe por causas no imputables al trabe.fado r, incluyendo tas 

cornpo$turas del ingenio, debe seguir pagándose et salario, tomando en cuenta el promedie de 

los últif'OO'- treinta dias e1ectivamente trabajados y $1 no se hubiere laborado este tiempo, lo 

correspondiente al tiempo en que s.e hubiere trabajado efectivamente (Art. 89 LF.T.). Si la 

interrupción se debe a facto~cs climatológicos que constituyan causas de fuerza mayor, 

pudiera argüirse quo hubiera operado \a suspensión dol contrato y no hay obligación de pagar 

el salario; pero el patrón esta obligado a demostrarlo. 

Por otra parte, con relación N traba¡o do los menores de ede:d, en ocasiones la tarifa por 

tonelada de caña cortada es más baja para olios. Esta práctica es violatoriadel principio de que 

a' traba.Jo igual salario igualº consagrado en los arti'culos 3, 5y 56 do la Ley Federal del Trabajo, 

quo prohiben establecer diferencias por motivos de rBZB, nacionalidad, s.ex.o, edad, credo 

religioso o doctrina política. E& evidente que el menor de odad, si tiene monos vigor físico, 
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cortará un rr.enor 'K>fumen de cW que el .e.dutto: pero eUo no justffica que la tarifa que se le 

oplique el trabajo que haya reaúUldo sea d~""'nte el apíicable el adullo. 

Pego de horas u:traa, díaa Oe de&.canao, vaeaclones, aguinaldo.· 

Cuan<lo so !&>oren horas extras debefa cubrirse por ollas el doble del salario que el trabajador 

hubiere obtenido en su ¡ornada normel. 8 h<>cho de trobejar a desla¡o no implica que no haya 

limitación de iomada ni dismin!J'je los derecho'S a las demás prestactooes que ta ley señala. 

Cuando s.o trahaje en domingo. dcl>e cubrirse un 25% más de ta retribución obtenida en los dí es 

ordinarios de trabl>¡o. 

B día do de!>eanso semanal deberá cubrirse Wdiendo a! salario dol traba.lado< una sexta parto 

de la retribución que hubiere obtenido en la semaN! y, de igual manera se procederá para et 

pago de los dias de descanso obl~atorio (Arts. 69, 71 y 72 LF .T.). 

Las vacecionM deberán cubritt.e en torrna proporctonal al numero de dias trabajados en el año 

(Art.77 L.F.T.) y debota pagarse, también, una prima no menor del 25% sobre Jos salarios 

correspondientes al peri6do de vacaciones. 8 c.alculo se hará promediando la retribuGtón 

obtenida pe< el trahajo ofec:tivemente pres•.&do en~ úttimos treintadias y si no se cubriere este 

tep!-0, durante 6' tiempo que efectivamente se \a!nró 

T arnbién tendrán derecho los cortadores do caña a un aguinaldo equivalonle a quince d'8.s de 

selario que se ajus!ará al ti&mpo que hubieron trobojodo, cualquiera que fuere este (Art. 87 

LF.T.). 

Los cortadores de caña tienen derecho a pwticipar en las utilidBdes de sus empi&adores en k>s 

términos del artículo 127 de ta mencionada ley. 
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~cuanta de su carácter de trabajadores de planta, k>s cortadores de caña también tienen 

dcrcct>0 o i.. prima de antiguedod que establece ol o.'liculo 162 de la Ley Federal del Trabajo, 

o &Sa, al importo de doce díaa de salario po< cada año de servícios. Sin embargo, dada la 

tomporafidad de sus seMcios, habrá de cak:ular!.e el tiempo efectivamente trabajado para 

determinar el númoro de años de servicios. 

Soguridad social.· 

B régimen a que ostá sujeto ol cortador de caña en materia de seguridad sOcial, es el que 

establece ol artículo 18do1a ley que incorpora al Re.giman de la Seguridad Soclal Obltgatoria 

e. los productores de caña do azúcar y sus trabajadores estacionales. 

8 lnstitu\o Mox)cano del Soguro Social ampara doado 1963 on form8 obligatoria, a todos '°5 

productor09 cañeros, ya S-Oan cjidat.arlo$, comuneros, colonos, pequeños propietarios. apar~ 

coros, arrendatarios, cooperativistas o cualq..iior persona que tonga superficies de tierra en 

cuhivo do caña do azúcar y contrato de avío o suministro de caña o ambos, con ingenios o 

omprotas industriales dodieados a la elaboración de productos de la caña, aJ igual que sus 

trabajadores, ya sean asalariados pcnnanontes o squcllos que in\Drvengan eventualmente en 

la. roaliz.e.ción de labores relativas al cultivo do dicho producto.(49) 

Por considere.FA e. los coctadorC:S do caña como traba¡adores del campo, les serla aplicable, 

en lo conducente dada la índole de su trabajo, lo dispuos\O por el articulo 283 de la ley, quo 

obl¡ga al patrón a suministrar gratuitamonto habitaciones adecuad~ e hiy:ónieas y mantener· 

las en buen estado; tenor en ..,¡ lugar de trabajo modicamontos y material de curación 

necesarios para primer-:;,s auxilios; proporcionar a los trabajadores y a sus familiares asistencia 

médica on lo que no s-e haya subrogado al Seguro Social; proporcionar gratuitamente 

modicamcntos y material de curación en los cas-0s do enfermedades tropicales, endémicas y 

(49) Ley que incorpora al Rógimon del Seguro Social Obligatorio a los productores de caña do 
azúcar y a sus trabajadores, S. A. G. Legislación Cañera Dirección General de la Caña de 
Azúcar, México, 1974, P. 103 y 104. 
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propias de la reg;6n y pag..r el 75% los salarios hasta por 90 dias; permilir a los tr&bajadores 

dentre> del prod~: tomar en Jos depósitos tJl:uíferos. et agua que necesiten para sus usos 

doméstico! y s.us anime}es de corra!, la ce.:.e y la pos.~ para usos propios, de confonnid&d con 

tas dfspc,¡sW;ione-s que ~eterminen tas leyes, e! l;bre trá.'"r.s.ito por Jo!. caminos y ..,eradas 

~tablccídos, s.1err.pre que no s.ee en per¡uieio ~ bs s.embraóo y cultivos, cclobrar en Jos 

lu-.ares acostumbr?i:k:s sus fit..-ste.s rngíonbl&S, fomentar la creac;&i de cooperativM de 

c-on!iumo entre ID$ 1fe.bajadores. y la aH.,OOtizacion e-ntre tos traha¡ador8$ y sus. familíMes.. 

A pesb! de que en el Régimen de Segundad Socia! eristen disposir:íones cspeeia!es b5 

trabe ja.dores agricolas de temporada, como son los cortadores de caña. la atención módice se 

limita al periodo da 1• Zllfro. 

8 Instituto Me~icano del Seguro Social, las crganiz&c~nes de productores y el ingenio 

convloncn: C!n ol número, el cos1o y al periodo do validez do los vales de atención médica que 

cada cmpfo&Oor debo adquirir para proporcíonar a los lT~adores servicios médicos en casos 

do onformodad, de accidente o de maternidad, y el pego de u~ indemnización oqutvalente e.I 

50% dof s.alario mínimo durante k>s dia.s de inactN>da;f s ca.u~ de una lesión profesional. 

Otchos val05 sok> putoden ser ulilizMos por eltrabajodor, por su esposa o por su!> hijos menores 

de 16 !IJ\o> de edad. 

En:ro los inconvenientes de dicho sisloma se puCtdon mencionar los siguientes: los vAfes no 

son slJfidentes, ol IMSS reembolsa los va.lc!t que no se M.n utilizado ol llegar o: su fecha de 

caducidad y por lo lanto. los productores prrxvranquo s.o distribuyan los menos posibles, como 

Is ley~ improcísa en lo que se refiero a los riesgos profesionales en le: agricutture:, ~limita la 

concesión de la indemniz.&i6n d;ana por ince.p~cidad profe:>ional, diversas prestaciones de 

invalidez o el seguro do vejez se hallan excluidas. 
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En aigunos ca.&06, ios ingenios contratan un módico y una en1ermora con cÑ;o a k>s cañ~. 

para proporcionar atenctón médica a los cortadores y a sus familias, o bien acuerdan con ol 

IMSS dar una iguala a un médico que at1enda a dichos grupos. 

Derecho •la alnd1ca1lz.acl6n.· 

No cabo duda que loe coMdores. de caña tienen doracho a sindíca1izar&e de acuerdo con la 

tracción XVI del Articulo 123 Constitucional. Sin embargo su dispersión y temporalidad y quizás 

la taha de conciencia de clase y dirigentes adecuados, han impedido que hagan uso de este 

de rocho. 

El artículo 13 de la Ley Federal del Trabajo previene que no seran considerados intermediarios 

sino patronea, 145 empresa& establee.idas que contraten trabajos para ejecutarlos con elemen. 

tos propios sufJCientes para cumplir las, obHgacionO'S que deriven de tas relaciones con sus 

trabajadores. En ceso contrario, serán solidariamente responsables con los beneficiarios 

directos do las obras o servicios, por las obligaciones contraldas con los trabajadores. 

En eote CMO, los dueflos de las t>erra5 podran no ser propiamente empres.os; pero la Ley 

Fodoml dol Traba¡o usa esta expresión en ocasiones genf:lricamente para referir&e a todo 

omphladory ~dueños da tierras serán íntermed¡arios solo en o! supuesto de que no tuvieran 

elementos para cumplir con las obhgaciones que deriven de su relación de traba.jo con los 

cortadorc.!:> de czña. ~}ii;-.,tra.s no sea así, los ingenios podrán negar que asten utilizando 

mterm&diarios y decir que los dueños do las tierras son patronas directos do los cortadores. 

Es bien conocido el carácter protector y avanzado de \a legislación laboral mexicana, asl como 

le poco observancia que se tione de ella en general; sin embargo, en el caso de los cortadores 

de caña se llega al limite. Puesto que en la práctica los cortadores astan al margen da la ley en 

la medida on quo los sistemas do remuneractón so establocon haciendo caso omiso de la Ley 
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FedoraJ del Trabajo, al excluir do! cálcuJo de los salarios: las pausas do descanso, los 

momentos de inactividad involuntaria debido a descomposturas en el ingenio, factores 

climatológicos, el die do descanso semanal y et penºodo anual de vacaciones. Asimismo, 

cuando laboran todos Jos dias de la semana, no se les paga el doble por el séptimo día ni se 

les abona la prima adicionaJ do! 25%, tampoco se bon ofician de los días festivos que la ley 

considora como d(as de descanso obligatorio. 

De hecho, so da una situación de indefinición legal y laboral en los cortadores, ya que no tienen 

ninguna instancia ni espacio legal en donde puedan negociar sus condiciones de trabajo, con 

excepdón do los ingenios que oslan constituidos como cooperativas, están a merced de los 

cañeros a quienes oJ ingenio delega la contratación informal e individual. 

El ingenio eludo responsabilidades, haciendo parocor a k>s cortadores como empleados de bs 

cañoros, a su vez ellos remiten ol problema a el ingenio argumentando que es el ingenio quien 

otorg~ el cródito. 

Las procarias condiciones de vida on las que ae encuentran inmersos k>$ cortadores do caña, 

o¡ carácter estacional y fluctuante de au labor, Mi como las diferontos procedencias y en 

muchas ocasionOfi, diforentes lenguajes. hacon que su capacidad de organización y negocia­

ción sea casi nula. 
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3.4 ASPECTOS SOCIALES DEL CORTADOR DE CAÑA.· 

AJ Mali:z.ar I~ ingresos de los cortadores se h& evidenciado su insuficiencia en términos 

nominak1s, es OOcir, sin considerar los niveles roale5 traducidos en poder adquisitivo. En este 

sentido y para tenor una idea m6.s clara, baste decir que los salarios mínimos en nuestro pafs 

equivalieron on 1988 a poco menos del 40% del poder de compra que tenían en 1976 y al 53.6% 

de( que tenía."1 on 1981. 

La política S4Jarial prevaleciente desde 1982, que como se menciona, redujo el salario a la 

mitad, ha hecho quo familias que al principio de la década de los 80s lenían ingresos cercanos 

al salario minimo y que a duras penas. podían mariteoer a sus. hijos con una desnutrición leve 

o modere<la, pasaran, ol cabo de estos años, • la desnutrición grave.(50) 

Eate fenómeno gonerelímdo ontre la clase trabajadora do México so ve potenciado entre Jos 

cortadcres de caña debido a que sus salarios equivalían pera aquellas fechas al 64% del salario 

mínimo. 

A partir do io An1erior. &e puode inforir el estad e de vida de los jornaleros cañeros y sus famifías 

sobre todo por la disperstón del ingreso por ingenio y por zonas. Si k>s niños de familias con 

ingrosos aproximados el 50% del mínimo ya padee{en {1981) d&snutrk:ión gmve--entre los que 

sc,guramer.te se encontraban los cortadores· a estas fechas l4S consecuencias en ellos son 

11erd4doramente patéticas. 

La correlación entre el ingroso y IM condiciones de existencia de los cortadores ;~~eOte 

equivalen a le. pauperizac~n casi absoluta. 

(50) Calva, José Luís., La Dobade Alimentaria en la Crisis General de la Econom/a Mexicana 
1982-1988, Problemas del Desonollo, llEC, UNAM, Vol. XX, Num.77, México, abril-junio 1989, 
P.49·50. 
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8Jo tiene expresiones rnuy concretas en los niveles nulñciooales, las condiciones de vivienda 

estaciona) y definitiva. su oscas,., aceeso a la educación, a la salud, etc. 

Lo anterior confirma la idea de ser el sector mayormente marginado y ~protegido en una 

industria que cuando fue dominada por ol Est.edo no fue capaz do modiftear sustantive.mente 

su situación y de manera cualitativa reprodujo la explotación ejercida por el capital privado. 

3.4.1. Allmenlaolón.· 

En términos gcneram &e puDdc afinnar quo los cortAdores y ~ família se a limen tan escasa 

y deficiel"lternonte ya que la c.omposJción dot róglmon alimontArio de \os jomaleros agn'colas 

consiste unicamonte on malz. fri¡otes y chiles, y rara voz incluye carne, huevos y loche. 

En la zono de Potrero (oslado de Voracruz) un grupo de m&díooe mostró que el 92% del totol 

de los gastos de las familias do los cortadores de caña estaba dos tinado a la alimentación, que 

más del 75% de las 115 familias entravistadas consumían muy rara vez proteínas animales, 

(51) 

Al respecto, cabe comentar que las familias en Méxtco con percepciones mayores al salario 

mínimo destinaban on 1985 el 68% del ingreso a la alimenl.8c~n y que para 1988 la relación fuo 

de solo el 46%, que so explica scncillamonte: Ptimoro, con la incorporación de más miembros 

de la familia al trabajo. sobretodo mujeres y segundo, como, ol retomo el consumo do alimentos 

baratos de origen \'OQctaL A:ií que, le política económica seguida desde 1982 ha produ<.ido un 

cambio regresivo he.cia el patrón alimentario que se tenía en la dócada do los sesentas, es 

docir,e un adieta bosadacnelconsumodotortillas, frijolosy otros productos vegetales. Incluso 

18 ingostade este tipo do alimentos se ha restringido, verbigracia: el maíz ~o de 251kg.a145 

entre 1981 y 1989, os decir, se redu¡o en un 42.23% y es prácticamente equivalente al que 

provalocia on 1960 (143 kg. pcreapita). 

(51) Lauroll,Cristine.. Algunas Ccnsidcracionos do/ Proceso do Trabajo do los Cortadores do 
Caña y su Rotación con la Salud, UNAM·UAM Xoehimilco, 1980. 
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P0< su parte, el consumo de frijol bojó de 26 kg. a 9 kg. en el periodo señalado, esto es el 

65.38%, menor aún al consumo que existia en 1960 (15.B kg.) (52). 

Enel oetudiomencionado, q~e data do principios de la década de Jo5 ochentas, se encontró que 

en una muestra de 225niños, hi¡os de cortado~. más del 30% de ellos tenían desnutrición de 

segundo y tercer grado, ol re5to tenían desnutrición, de primer grado o norma.les. Sin embargo, 

el 92% del total eran de talla inferior a la normal. Esto úttimo es bastante sintomático ya que el 

hecho de que un menor haya quedado reeort.ado en su ta!la es evidenc~ de desnutrición aún 

cuando en el momonto do la muestra estwiera regular o bien nutrido, &U complexión menor aJ 

promed'io os result.odo de hamb<e pasada. 

Pese a esto son muchos '°5 niños que se deálCAtl al corte do caña. de 116 cortadores un 17% 

teníen 15 años o menos. 

Los precarios niveles nutricionaJes se han tratado de :wbsanar con los Programas de 

Distribución de Despensas para Cortadores. Independientemente de otras connotaciones que 

tiene este asunto, ef Estado impulsó a través de la entonces CNIA, el extinto FIOSCER y 

DICONSA-CONASUPO la distnbuci6n de despensas de manera &istemática desde la zafra 

1980·1981. En un princip~. tuvieron buena acogida. para 1982 se distribuyeron un millón 

doscientas cincuenta mil despensas. su venta se condicionaba segun diversos criterios: a 

cierta cantidad de toneladas cortadas por semana, a La asistencia r~u!ar, asistencia y un 

mínimo de caña cortada y. eventualmente, se obsequiaba por ol corte al ras y despunto al aire. 

Aún cuando su fonnulación so trataba do ajustar a los contenidos calóric:o-protéicos necesarios 

(52} Salinas do Gortari, Raúl. E/ Campo MexiC4!'>0 anle ol Reto de la Modernización. Knochon­
hauor, Guillermo. La modcmiución del Agro Mexicano. Romero, Emilio P. Ls Crisis y la 
Alimentación Nacional: Opciones pMtJ el Desarrollo. Artícu~a apare<::idos en la Revista 
Comoroio Exterior, Vol 40, Núm.9, México, sepl 1990, P. 823,831,859. 
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para reponer et deSgasle de los cortadoreS, en la práctica mucho hadistedo de cumplir eón ese 

cometido debido a diversas anomalías que hk:ioron que poco a poco fuera decayendo y que por 

cieno todavía prevalecen, Entre las que se pueden cilar: 

• DICONSA no wrtia oportunamente los productos, con lo que se atrasaba su distribución. 

·Cuando no se lonian los alimenlos preslablecidos, DICONSA los sustituía por otros, a veces 

de menor calidad, maltratados o simplemente era incompleta la despensa. 

·La falta de información y/o capai::Kiad para el aprovechamiento de los productos ocasionaba.­

y ocasiona que k>s propios cortadores la vendan en vez de consumirla . 

• Como la distribución se encargaba e los cabos y al no ex.istir mecanismos que asegurarán que 

la canasta llegará al cortador, se propiciaba la reventa de productos por parte de los primeros • 

• Asociado con el punlo antorior, era frecuente el dos vio de despensas a cañeros no cortadores 

o incluso obreros de Jos ingenios. 

- A posar de las buenas intenciones, ol hecho de no considerar en la composición de las 

dospon!.45 la opinión de los cortadores para observar usos y costumbres propias limitaron aún 

más sus posibilidades alimenticias 

Estos problemas so trataron do rosofver en ol contexto do las políticas de un ·Programa 

Nacional de Conadoros· on 1985, buena parte do la solución de ellos y el mejor aprovochamien· 

to de k>$ productos de la desponsaba descansaba, propositivamcnte, on la labor del personal 

de trabeio sodal con quo conte.ba ol FIOSCER, poro con la liquidación del Fideicomiso lodo 

quodo en el aire. A la focha, ol Programe de Despensas atendido ahore. por el Fidoicomis.o de 
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Cañeros Mexicanos (FICAMEX) más que con fin .. alimentarios parece 'un pSfl81ivo; ante la 

dosapariclón de prácticamente todos los programas de apoyo a los cortadores, ya que solo se 

cobra una parte simbólica del valor de les despensas. 

3,4.2. Salud y aegurldad ao<:lal.· 

La naturaleza d~ trabajo de k>s cortadores de caña entraña riesgos do diveraa índole, que van 

desdo cortadas y mutilaciones en manos opios por el uso del machete, hasta quemaduras {ya 

que la meyoria do los cañaverales se queman.para eliminar hojas y dada la premura en la 

cosecha para evitar el deterioro de la caña, hace que muchas vecos se do comienzo al corte 

cuando ol fuego todavía no se extingue). k.imismo, oi cortador esta expuesto a picaduras do 

insectos o serpientes venenosas y golpes o ~~ionO"S, tanto en el embarque y desembarque de 

la caña, as{ como on los cam;oncs que suelen, on el último flete, regresar a kJs trabajadores 

encima de la caña. 

Como una parte importante do los cortaaores también se dedica a labores dol cultivo, entre las 

que están la forti!ización y el combato de plagas y malez.as, sufren graves riesgos por la 

aplicac~n sin protección necesaria, do insecticidas, fungicidas, herbicidas, rodonticidas, etc., 

amón de que en la propia cosecha so utilizan algunos desecantes. Varios de estos productos 

provocan enfcrmodades como la leucemia, anemia phistica y enfermedades respiratorias -en 

estas últimas tambión incide el hollin respirado durante las largas jornadas·. 

En la morbilidad caJscteristica de los cortadores dostacan: el paludismo, tuberculosis, parasi· 

losls, padecimientos gastrointestinales; situación que so agudiza aún más por las condiciones 

de trabajo, la insuficiente alimentación y las condiciones de insalubridad que imperan en el 

hábitat del cortador de caña. 
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TESIS 
l.it LA 

NO DEBE 

Le escasa cantidad y calidad nvtriWa de su e.limentaciOn, en una labor que requiera de un gran 

esfverzo y desgaste físico, se traduce en fuer.es pérdidas de peso durante el periodo do la 

zafra, enve}edmiento prematuro, elevado. morbil'dad laboral y por lo tanto una escas.a produc· 

tividad. 

El estudio de sociob:Jía médica moocion8do, puso de manffiosto que en un lapso de 15 días 

se presente.ron 304 ce.sos de padecimientos entre 116 cortadores. De los cuales 215 se 

calificaron como enfennedades laborales, S.9 fut?ron acc>dontes en el traba4o. 

En el transcurso de la ufra y por las condiciones descritas, se genera un elevado e.usentis.mo 

(enfermos, accidentados o agotados} es por ello que en los frentes de corte se tiene un exceso 

de trabajadores, factor que ojerce gran influencia en ta tensión en ef trabl!Jo, duración de la. 

jornada y ol nivel sal&riaf. 

En otra parte del presente ee.pítuMl, se ha dicho que los cortadores tienen derecho aJ Seguro 

Social desdo 1963. En virtud de lo anterior, eo las reglones cañeras so debe proporcionar 

atenc~n médíc.a a estos trabajedC>fos; le.s dispos~iones menciona.das establecen que los 

cortadores tendrtin acces.o ae.sistencia módico-quirUrgica, obstétri~. farmacévtica y hospHa-

la.ria. duranlo el tiempo quo comprueben es-lar prestando servicio al productor otorgando las 

prostacionos establo-cidas con baso a conven>os entfe el IMSS y las asociaciones de prodlJC· 

toros en \ligo<. 

Emporo, los cortadores do caña tionon pocas pos.1bilidcadcs reates de atenc:iOn mécfica y las 

prestaciones do ley, por cuanto que ta obtención de los pases por parte de los produc:tores O' 

Comités de Produccción Cañera es muy deficiente y limíl8da. Cuando s.e llega a utilizar, solo 

es en los casos de urgencia, debido a lo burocrático del seNicio en las clínicas 'I hospitales y 

el trato discriminatorio de que s.on objeto los cortadores y sus familias. 
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B h&c:ho do que k>s r.ervicki dol IMSS se restrinjan a la :zafra hace que los tratamientos de 

enformedados graves o crónicas quodon truncados sin ol seguimiento necesario en detrimento 

de la salud de la población cañera. El sistema de atención módica adolece de serios 

inconveniontos, al no considerar que los padecimientos de k)s cortadores son producto del 

contexto social en el q!J'J han traha¡ado 'i vivido durante años. 8 desprecio e indiferencia con 

bs que son tratados estos jornaleros ha rosuttado en rechazo y desconfianza, prefiriendo 

gastar su dinero on atención con módicos particulares. (53) 

3.4.3 Vivienda.-

El hacinamiento de lo& trabajadores para el corto ha sido una característica correlativa al 

desarrollo do la industria cañera-azucarera, prácticamente desde sus origones. En tiempos 

recientes, la problemática de la \ivicnda en el cortadOf' de caña presenta dos vertientes: por un 

lado, se tiene Jo conccmionto el cortador foráneo, y por otro, Ja de los cortadores locales. 

En el primor caso, como el trabajador •.fono de otras rogioncs, algunas veces acompañado de 

su familia a laborar cuatro o sois meses del año en la zsfra es alojado en albergues ubica.dos 

en las zonas do abastecimiento de los ingenios. 

Estos carecen gcnoralmento de los servicios naces.arios (agua potable, instalaciones sanita· 

rias, onergía eléctrica.. etc.). En evaluadones realizadas por la entonces Dirección General de 

la Ceña de AzutM, de la Secretaria do Agricultura y Ganaderlo para las Za Iras 1972·73, 1973· 

74y1974·75 en 50 ingenios do los 65 quo oporabanen aquellas fechas, resultó que: solo el 16% 

contaban con luz eléctrica: habla agua potable en el 20% de los albergues; con servicios 

sanrtarios también el 20%; construidos con materiales inadecuados el 31%; con regadoras, 

(53) Páre, Luioa Et Al, Caña Brava, México. UNAM-UAM, 1987, P. 143. 
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lavaderos y campos reereativos, respectivamente el 12, 22 y 9% (54}. 

P8ta 1985, el panorama no cambió mocho, ya que segün dalos del FIOSCER solo el 29% de 

los albergues registrados re\JnÍa las eondicionos mínimas para ser habitabtes, careciendo 

generalmente de k)s ser..iclos necesarios y encontrMdose on muy malas eondK:iones por la 

falta de mantenimiento adecuado; la ubicación de los mismos no correspondía a las neces.i-

dades de la mano do obro para ol corte, lo que generaba prob~as de subutilización~ tiempo 

y on su conjunto propiciaba urns deficiente recupemción del desgaste del trabajador, bajos 

rendimientos y un gran malestar soclaJ. 

A lo anterior se adiciona la problemática que se deriva del hacinamiento, promiscuidad y 

violencia en el que viven k>s cortadores y sus familias en los albergues, sobretodo si se 

considera que el promedio de miembros por familia era de 6.3, de acuerdo a el Censo de 

Comunidades Cañer~ reaJiz&do por el FIOSCER en 1986. Dicha. situación, prevalece hoy dia, 

no obstante la tentativa de implantar el ·Programa Nacional de Cortadores·. 

Cabe mencionar que no on todos k>s cas°' les os pr~ionado de manera gratuita ol 

alojamiento a los coMdores foránoos, puesto qua on algunas zonas son olios quienes tienen 

que pagar su estanc:ia, a5i sucedo en los ingenios 'Santa Clara' y "San Sebastilinº en los 

RC'f'CS. M1choai;an, dvnoe k>s amarradorcs o cnganchado<es los hacen pagar el alquiler de 

vecindades da pós;mas condiciones llegando al extremo do meter en un cuarto .a varias 

familias. En este ceso, supu3Stamcntc, on el cálculo do la tanfa so incluyo una ayuda para el 

paigo do alojamiento. Por su parte, kis cañeros se ni09an a construir albergues debido al 

elevado procio de los ¡;rodios y los con.adore~ ne accp'.!!n ubicar.se en otro lugar que no sea ta 

ciudad, un poco asociado a ~s scrvtcios quo osla ofrece. TambiCn os posible encontrar 

diferencias on las condiciones de los albergues o vivienda en un mismo ingenio según $Ca la 

organizaci6n do campesinos quienes k> provéan y el tipo do cortadores que sean. Verbigracia, 

(54) Socrotaria de Agricultura y Ganadoria, Dirocción General de la Caña do Azúcar, Resulta­
dos do la Zafra 1974-75, México, P. 59. 
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en el ingenio ·Molchor Oc.ampo• &n Autfán, Jalisco, Jos cañeros afiliados e. la CNC que ocupan 

e. los pocos migrantos que fleg:an a la zafra los alojan on albergues hacinantes donde se 

reproducen las viejas lacras do este tipo de e.sontamíento: insalubridad. promiscuidad, 

eJcoholismo, violencia, etc. mientras que los e.añeros de la CNPP, que ocupan prepol'lderante­

monto c.ortadoros svocindados, \.os dotan de casas en terrenos ejida:les a través del FIOSCER, 

con su aYal. Sfr.¡an los ejemplos ttnterioros para tonor una idas de la heterogeneidad que se 

pr03enta en esta cuestión. 

Por otro lado, la vivienda del cortiidOf local o el cortador productor que h&bita on zonas alada.ñas 

al ingenio. pres.enla condiciones relativamente me}or~ a las del cort.edor foráneo, eunque no 

axctuye la& condiciones de insalubridad, hacinamiento y pobrem que imperan en el e.gro 

mexiceno. 

Para medie.dos de los ochcnlas se ostimaba que el 61% de las vNienda5 de esto grupo 

roquerlan de $U meioramicnto. Como se advierte en párrafos anteriores, los cortadores 

a1Jocindados y cortadores productores tuvieron mejores posibilidades como los Prog:ramas de 

Vivienda de Autoconstrucci6n que promovió ol FIOSCER y que a ta fecha ostan totalmente 

abandonados. 

3.4.4 Educación.• 

Por lo que respecta a la educación, la movilidad de los cortadores foráneos que l!e-.,a.n a su 

familia consigo, limita el acceso do los menores al sistema educativo formal, el cual de por si 

eatá restringkto dadas las condiciones do la ínoccesab11ided a la cdvcací6n en ol modio rural. 

En e1 Me de 1985 so os.timaba qua of 68% de los eortadore5 locales sabia loor y escribir, 

mlontnss que $Olo el 49% de ios foránoo5 sabía hacerlo; el promedio de escolaridad de los 

cortadores era el s.egundo año de primaria; el 26% do hijos do cortadores mígrantes en edad 
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preescolar carecía de este tipo de educacion, mientras que el 57% de los ~es se 

e:ncontraban en e-$\a m~ma condición; en cuanto a le educación primaria para hijos de 

cortadores mlgre.ntes, solamente era atendido el 11 % de 1& poblaci6n; por k> que se refiere a ta 

infraestructura educati· ... a, se calculaba que solo el 207rD de albergues tenían aulas y en el 50% 

de les comunidades de cort.adorM loeales \8.$ aulas con la.s que contaban eran insuficientes 

para la alendón de este grupo. 

Mediante acuerdo< con 18 SEP y el INEA, el FlOSCER y la CNIA tomen=on en 198\ 

Pfogramas de alfabetización de cortadores, empero y desde entonces, enhentó las limitacio· 

nes que el respecto impone el c:.arácter migratorio del traba}o. la desnutrición, el Cllnsanck>. el 

monolingUismo, lo~ impodímentos ti&icos como a.ocdora o Jos relacionad~ cC>n la 11\sta, on tín, 

todo lo que se asoda con la pobrez.a, amán de la insuficiencia de instala.cioncs. 

La particularidad quo ofrO';iOron estos esfuerzos fue la de diseñar un programa de acuerdo a 

las caracten'slic:as de los fomaloros, con un sos.ge para la ca.pacitadón, mediante el libro 

·Somos Cortadore-s·. Con posterioridad, se aban:ó a la población infantil a través del ·programa 

de EduC4cí6n Proas.colar y Primaria para Niñ~ Migrantes·. 

Hoy observamos qw en la medida en que el fa.ledo doctde laeliminaclón de subsidios, la venta 

do ingenios y 1a d~p-alióón del FIOSCER. le.s accione$ en mateña de educación. vivienda, 

bi'enc$t.ar social, etc_, s.c han de~ de lado. dando por r&Sul\lldo una situación cada voz más 

crítica para los tamaleros dedicados al eort.e de la caña. 

83 



4. El ESTADO Y LOS CORTADORES DE CAÑA.-

No es posible S051e.yar, aún con 1ode.s sus doficienc¡as, que en la medida en que el Estado 

avanzó en el dominio de la industria azucarera hasta 1988, se fueron generando formas de 

apoyo a los cortadores de e&ña. :s decir, al tenNinstancies que administraban, comercializa­

ban, financiaban y sobre todo eJ poseer hasta 52 lngcmios {i 985) contaba con instrumentos 

efectivos con los que podia implantar por un lado. programas de asistencia social a cortadores, 

on los marcos de las potiticas y estrategias globales en les últimos $.Oxonios, y por otro lado, 

a través de políticas técnico-productivas en la operación de ingenios podía inducir algunas 

mejoras pera estos traba¡ad~es. 

la intervend6n del E$tado en la industria azucarera fue resultado involuntario de toda una 

concepción de la política económica denominada el ·0csarrollo Estabilizador"', en el que los 

precie& de productos básicos fueron congelados pata promo·vor la acumulación en el sector 

industrial. Ello favoreció la des.capitalización del campo caficroy de la industria. En consecucn· 

cia, ol propio E!tado tuvo que ir rescatando !as fuentes d'3 trabajo y las plantas productivas que 

los particulares le h.Joron cediendo como P-'~O de los adeudos que tenían con di'le~os bancos 

de desarrollo, propiedad 5uya. Así, a principios de los años sesentas, el gobierno pose(acinco 

ingenios azucatoros que producinn ef 15% del volumen nacional de azúcar; para 1969 

controlaba diecisiete con el 21 i:-.; de la p;::iduc6'.Sn total y para 1985 administró cincuenta y dos 

unidades que representaban e! 75% de :a producción totaJ nacioneJ. 

En el Mo de l 963 con la promulgación de la ·Ley que Incorpora a los Productores de Ceña de 

Azúcar y a sus trabajadores al Ré-aimen de Seguridad $ociar, S-O asiste por primorsvezalos 

cortadores proporcionándole! los servicios medicas y prestaciones sociales del IMSS. Los 

cortadores al igual que los productores do caña tendrían os to deroeho con la diiorencia que los 

primeros no cotizarían dado sus bajísimos niveles de ingreso y los servicios que se les 
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praslarán serian eubierloa por los produelom• de azúcar o sea los industriales, por los 

produelofas da caña y el astado, en proporción del SO, 25 y 25 respeetivamante. Sin embargo, 

la distriboc\ón de los fondos para el aseguramiento tHS muy desigual, para los cañeros se 

destina poco mas del 83%, mientras que para cort&dores se queda el 17% restante. 

8 eump!imk.mto de sus obligaciones de rogutaci6n y la dinámica de este proceso obligó al 

Estado a ordenar !.U participe.ción modifiCMldo la estructura institucional. Hasta finales de los 

seson\As, selo contaba con la Unión Naeionol de Productores de AzúcM, S.A. (UNPASA) y 

Financiera Nacional Azucarera, S.A. {FINASA). La primera, tunda da d&Sde 1938 toníacerácter 

de imtituci6n auxiliM de crédito, asimismo se responsabilizaba, &ntre otrM cosas, de la venta 

k\tema y externa ckH azúcar, la regulación de o>ti:atencias, liquidactón a asoci&do& de '°8 

productos aportados, etc. La aeg:unde., proveía el financiamiento. 

La lucho desarrollada principalmente en Veraeruz, en 1972 por los campesinos y \robejadores 

del campo, ApNte de roMndicar para kiis c.ahicul\orcs un meior pago de la caña, participación 

en la venta de subproducloo, roostructuración del o fido y de la pequeña propiodad, órrorsifiea· 

ción del campo cañero, etc., incluyó te. exigencia de la COf\Strucción y acondicionamiento de 

albergues para cortadores y su seguro de 004; constituye sin duda el antocodente inmedialo 

a la prornulg<ICión de los Decretos Car\ oros de Luis Echevorrla y la implMtación del "ProgrMna 

de />fJoyo a ta Producción c..ñera", en 1• segundo mitad de la dócada de los setentas. La 

finalidad de este programa era la de aumentar el volumen y calidad do ta caiia on\regadapor 

tos campet.inot' e inclula el me}orsm~nto do bs aJberguas p.nra cortadOfes. 

A principios do la dócad4 de los setentas dejo a UNPASA como ente comercioliz.ador, a 

FINAS'< como 6rganofi~iero y constituyó a la Comision Nacional de la Industria Azucarera 

(CNIA) cerno ins\ilución reguladora y la Operodom NacionAI de ln¡¡enios, S.A. (ONISA) como 

unlc:Utd de Ja opetacK>n de \os ingenios póblicoa. 
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AJ acentuan;o e1 proceso de estatización de la industria, cuando impera una precaria situaci6n 

de cañeros y surgen fuertes conflictos en el campo, se crea el Fideicomiso para Obras Sociales 

a Campesinos Cañeros de Escasos Recursos (FIOSCER) el 24 de agosto de 1971, con el 

propósito de mejorar las condiciones de vida de k>s campesinos productores. Inicia sus 

operaciones con un fondo proveniente de 2.5 centavos por cada kilo de azúcar producida en 

el pals. En el año de 1975 con la modíficación de los Decretos Cañeros, su fuente de recursos 

la consti1uyen fondos fiscales de la federación. 

A partir do t 980, el FIOSCER ampfoó su actividad hacia los cortadores, mediante el Decreto 

Presidencial del 5 de septiembre de 1980, estableciendo un fondo de S.30 por cada kilogramo 

de azúcar vendido en el país dos tinado a un programa para estos asalariados con prioridad en 

la atenci6n de cortadores foráneos. 

ksl, se fue configurando más nítidamente el apoyo a estos traba¡adores ya que se precisa la 

parte de los recur50s que el FIOSCER destinarla para atender y mejorar las condiciones do 

vida y trabajo. La fuente do financiamiento y el diseño de programas seria responsabilidad 

directa de la CNIA debido a que el FIOSCER, hasta 1979, ejerció programas dirigidos 

básicamente a cañeros. 

Dada la escasez do mano do obra para el corte, ceracton'stica de este periodo, el Estado 

íntorvmo mas dixididamente en la alención de cortadores, ya que era uno de los aspoctos que 

ae señalaban como causantes do la crisis del sector que había hecho pasar aJ pais de 

exportador a importador de azúcar. 

Es""' que on 1981, la CNIA inicia un programa para la revalorización do la fuerza de trabajo 

que conlemplaba un proceso de redistribución del Ingreso en el campo cañero; el apoyo al 
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consumo fe.millar, encaminado a elevar k>S rüvelM nutricionales de los trabaJadores y sus 

familias; y, la alfabetizad6n de cortadores. Esta estrategia se fincaba en la adecuación de tas 

tarifas del corto als.alatiomínimo rural a partir de laz.atra 1981 ·1982; el apoyo a la alimentación 

de este grupo con la distribuctón de despensas de acuerdo a esquemas propuestos por et 

Sistema Alimentarlo Mexicano (SAM); y una campaña atfabetizadora en el mareo det Programa 

Nacional do AlfabetiU>Clón. 

Los medios para alcanzar k>s propósitos menctonados fueron 1o$ ~guientes: \.a CNIA instruyó 

a los administradoros de \os ingenios públicos para que en el seno de los Comités de 

Producción Cañera se dotcrminarán las tarifas en los términos mencionados: suscribió conve~ 

nios con DICONSA y FIOSCER para distribuir despensas, su contenido fue analizado por el 

IMtltuto Nacional de la Nutrición y, finalmente, modiante un acuerdo con el Instituto tiacional 

de Educación para Muhos (INEA). ol Programa Nacional de Attabetiz.ación {PNA) en coordi· 

nación con el FIOSCER. se dió comienzo a la campaña do aHabetización y el desarrollo do 

material didáctico con propósito de capacitac:OO. 

Si bien es ciorto que ol organismo oncargado do instrumentar la política gubernamental en el 

aector azucarero (CNIA). diseñó y concertó k)s principa~s programas pall! cortador0'5 a partir 

do la década de los ochentas, ol FIOSCER siguió encargándose de su ejecución y en el 

ejercicio de sus func;cnes, celebró con'Wcnios para la cooperación con di'Wcrsas instituciones 

y dependencias do los gobiernos federal, estatales y municipales pormitióndole en cierto modo 

ampliar la cobertura al mov1liZAr un volumon importante de recursos humanos, técnicos y 

financieros. Para este tiempo el fideicomiso atendia simuttaooamcnte a cañeros y a cortadores. 

Dicho organismo instrumentó di'lersas acckmes. en los marcos señalados, promoviendo 

actividades de alfabetización, educación preescolar (para los hijos de cortadores migrantes), 

primaria para adultos; distribución de despensas y desayunos es.colaros: conslrucctón do 

87 



albergues y ..Signaclón de créditos para mejo<amienlo de viviende; impulso de ecciones de 

recre..Clón; P.roporcionar olención médica, y desplogor actividodes de copacitación para 

incrementar la prodÚCtividad de lo• cor1adoras. 

Una breve descripción de las acciones del FIOSCERrealizadas hoste lo zafra 1983-84, permtte 

seña!arque por k> que respecta a educación preescolar, 318 &ducadoras atendieron al 26% de 

todo los niños entre cuatro y seis años, en algunas regiones e añoras se desarrollaron acciones 

asociadas a este programa, de dotación do uniformes y desayunos escolares. 

Por b que se refiere a educación primaria, el FIOSCEA enfocó su atención a los hijos de 

cortadorea migran tos modiante un convento celebrado con la Secretaria do Educación Pública, 

que &e tradujo en el Programa de Primaria para t-iños Migrantes, por el cual a través de 137 

promotoras, se logró llevar este tipo de educación a 1,650 niños. También en educación 

primaria, para los hijos de cortadores k>cafes se construyeron 540 aulas con sus respectivos 

mobiíiarios, quo oran utilizados por 16,200 niños. 

En cuanto af apoyo a la educación media básica, además de la construcción do telosecunda-

riAs, se otorgaron 2, 148 becas anuales en apoyo a los hijos de cortadores de caña. 

En los estados de Veracruz. Chiapas y Quintana Roo se dió atención a los albergues y 

comunidades do cortadoroe a través de 23 misiones y brigadas culturales, beneficiando a 

30,000 pers.onas. 

Dentro dol programa de bienestar social, es importan to destacar la labor do las 170 trabajado-

raa &0eíales que atendieron a 30,000 cortad oros incluyendo a &us familias de&arrollando en los 

albergues y en las comunkiados cañeras, una serie de actividades educativas, de capacita-
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ctón, así como recreativas y deportrvas, fungiendo realmente como un medio de enlace entre 

el FIOSCER y la comunidad. Se entregaron durante la z.efra antes mencionada, 540.~ 

despcnse, que contenían 14 articulos básicos. beneficiando a 23,CX>O cort&dores. Asimismo, 

se otorgaron 579 es'J'mulos económicos individuales a aquellos cortadOfO'S que tuvieran mayor 

asistencia y mejor calidad en el corte. Por lo que s.e refiere a la vivienda, se mejoraron 12.000 

viv;endas con aportaciones de $50,000.00, de las cuales el FIOSCER cubrió el 66% propor-

ciOnando el 34% a credrto. Se constnr¡eron 19 albergues nuevos con capacidad para 4,750 

familias de cortadores, se dl6 consef'llacl6n a otros 53 y se remodelaron 57 albergues hasta 

1983. (54) 

No obstante lo anterior, es importante señalar que dado el origen del organismo, la atenciOn a 

cañeros, dotorminó que estos lo llagarán a considerar ·su fidoK:omiso·, generando algunos 

v)cios quo obstaculizaron el desarrollo y ejecución de los programas a cortadores. princJ.. 

palmenta por la desviación de recursos a los relativos a cafücuttores 

Por otro lado, las actividades realizadas por el FIOSCER no constituyeron acek>nes &istemá· 

t.icas ni espacial ni tomporalmonte. Por ejomp~. las desponsa.s en el primor año do operack)n, 

zafra 1980·1981, s.e distribuyeron 250 mil paquotos para la siguiente zafra, un millón doscientas 

y para la z.atra 1983-1984 cayó a 540 mil. En este ciclo, en algunos ingenios ni siquiera se 

distribuyeron y en otros se hizo a baios nivelos. 

El propio fideicomiso reconoció que &e dobia a la faN.a de control de la! desviacioOM, baja 

calidad, mayor precio, 1ol1a do oportun;dod y "octiludos advor.ie.s" (55) y eso que según el 

mismo documento en 1985 las despensas absorbían aproximadamente le.mitad dopresupues· 

to a cortadores. 

(54) Azúcar, S.A. de C.V., Programa Nacional de Cortadores, Méx;co, 1985. 
(55) FIOSCER, Programa de Despensas paro Cenadores, Z•fr• 1984-1985. 
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En consecuencia, bs beneficios 0$pefados ccn estos programas resultaron inwficientes. 

Aslmismo, su ÓISpersÍÓn.., rellejoen unagren variedaó de scc;ones que e! FIOSCERraaJizaba 

tomo Ut\11 irl<>fcia, odop!AllÓO esquema. fom-.ai<ls "nte problemas tuya solución demandaba 

Imaginar y probar oltemaliv"5 óostintss. 
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4.1 PROGRAMA NACIONAL DE CORTADORES.· 

A finos de 1982, la industria az:;carera s.e ce.rncterizeba en el c.ar.".po cañero por: el esca.so 

crecimiento do ta superficie cosechable: eleYado .... o!umen de cañas quedadas; ba¡os índ)ces 

de &iembras; decrementos en la productr-1Kiad. disminución en la cahd~ de la materia prima y 

el gran rezago en la satisfacción de~ necesidedc$ escenc:iam de )os COf"..edores. En los 

ingonios por: la dof.cientc cons.or .. eci6n y mentanimiento; maquinaria; equipo obsoleto y 

deteriorado; desbalance en la capbcidM departamental de las fabricas; operación deficiente; 

balo aprO\lochamiento de la sacaros.e. que contiene la caña; Atto! índicos de cont.arninaci6n,etc. 

En lo relativo al mercado y cc.rncn:ialización se ob!.Crvaba; po~·ticas do precios diferoncíalos e 

incrementos insuficientes en precios de venta que se refleja.ben deficientes en la comercializa­

ción; infraestructura limitada en matoria de alrnaccnamion\O y problemas operativos en et 

sistema de transporto. En lo financiero: dascap{tali~ión generaliz.ada de ingenios; elevados 

sub5idÍO$ al consumo, principalmente industrial; brecha muy amplia entre costos y precios de 

ventas; proeio' do liquidación al industrial no 'Vinculados a los costos; creciente' subsidios y 

créditos a la opered6n de labrica,.,, a la comorcializ..adóo, etc. 

Esta compleja situa.c:ión era lo que explicaba la insuficiencia do la oferta nackmaJ del dulce para 

setisfacor la demanda, por ello entre 1980 y 1983 s.e importaron 2.5 miUonos do toneladas 

oquivalentes al 23.4% de producción interna. 

--POr otiO lado, la existoncia misma de tras entidades CNIA, (fusfonads poco tiompo atrás con 

ONISA) para enlooces coordinaba la producción do azúcar y subproductos, UNPASA que los 

comercializaba y FINA S.N.C. financiaba I~ dos acti1Jidados: producción y comercialización; 

implicaba quo las funciones básica' estuvieran dispersas y las pollticas, al pro\lenir de tres 

instancies gubernamentales se hicieran un verdadero nudo, lo que finalmente determinabas.o 
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diluyeron las responsabifldades. 

Con ~ propósito de resoNer k>s probJemas productivos y de organización antes expuestos, 

mediante un Decreto Presidencial en 1983 se intenta reestructurar a la industria dotándole de 

un mondo único, liquidando a la CNIA y transfonnando a UNPASA en Azúcar, S.A. de C.V., 

incorporando a esta última las funciones de la CNIA, con miras a diseñar polítleas y estrategias 

congruentes, delimitarf!Jnck>ncs y, en general, organizar la producción y distribución de azúcar 

a nivet neóonal ba¡o una concepción unitaria. 

Croada esta empresa, fi}a como objetivos en su Programa Institucional de Mediano Plazo: la 

autosuficiencia producti'w'a; la e.utonomfa financiera; Ja eficiencia productiva: el desarrollo 

ordena.do e integrado do la industria; garantizar el e.basto nacional; y, el mejoramiento de las 

condick>ne$ de vk!a do los trabajadores asociados con la industria, principalmente los 

cortadores de caña. 

A la iuz de las políticas on cuestión se formula el "Programa Nacional de Cortadores·. os te 

último formaba parte de la vertiente social dol entonces "Plan Nacional do Desarrollo· y de los 

Programas Productivos de Azúcar, S.A. de C.V. Ln característica esencial do este instrumento 

era la de procurar la participación del cortador fortalociendo su propia capacidad de respuesta 

en la satisfacción do sus necesidades, más que un esfuerzo linanc1ero fue concebido como un 

esfuerzo de concorta.::iCn px-a qu~ les diversos organismos e instituciones ligados a la atención 

de la sociedad, ccncurricra.n al epoyo de tos cortadores. Asimismo, pretendia dar integralidad 

a la.s divon;.as accKinos que ya s-e venían realizando con otras, fruto de compromisos que se 

ostab\occóan con lM in'ltituciones mencionadas a través do cinco sub programas: alimenta­

ción y abasto; salud y wguridad social; educación, cultura y recreación; vivienda; y, empleo, 

productív\dad y capacitación. 
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Los objetíYOS que se pretendían eran: en materia de alimentación, garantizar que el cortador 

repusiera el desga!te que le ocasiona el trabajo. así como elevar el ruvet nutridonal de sus 

familias, particularmente las que so encontraban en grupos de alto riesgo. En kl relativo a salud 

y seguridad social, aspiraba un modelo de atenóón integral, garantizando la accesibilidad, 

suficiencia y continuidad intensificando las rnedK!as preventivas y coiectivas sobre las curati· 

vas o individuales. En educación. se procuraba su impulso modiante la generación de más 

espacios para la educación. cuttura, rocroación ~· el deporte. En la vivienda, &e enfatizaba. la 

necesidad de asegurar mayor acceso a los programas de vivienda que cumplieran con las 

funciones do protección, higiono, comodíded, privacidad.etc. 

Finalmento, y para contribuir a la dignificación del corte pretendía. desarrollar acciones de 

roconoeimicnto y es.tudio ~í como do capadtación que en última instancia elovarian la 

productividad y el ingreso. 

Para el logro do tales propósitos !.e definieron ecclonos en cada vertíenle: 

Abaato y Nutrición. 

~Pro?Q!'~io~; __ a ~'. de la familia rural tipo. semanal~nto una despensa in~egrada con 

productos suficiente& para reponer el desgasto calórico·protólco del cortador. 

-Distribuir lo cho entera y deshidr<11Ada para la atonción ospocíflca de los grupos de alto riesgo . 

• \mpartircursosde capacitación nutricional, higiene y conservación de alimentos con base a los 

productos de ía despensa y ~s propios de las regiones . 

• lnstaJar tiendas de abasto comunitario en albergues y comunHjades cañeras. 
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-Asesorla y capacitación en maleña de lécnicas de cultivo de hortaf11.as y crfa de BSJ>'!CÍOS 

menores. 

Salud y s.;urldad Soc:lal. 

-Constituir unidades médicas cañeras. 

·Integrar bri113das de medicina preventiva. 

·Proporcionar asesor/a 1óenica para~ saneamiento y meioramiento ambiental, relleno sani· 

!ario, análisis y polabilización del egua y prevención dol alcoholismo. 

·Instalar clínicas moduJares compactas. 

-Promover la lntegmción de un sistema do transporte que permita, durante la zafra, el trsslado 

oportuno de pacientes al segundo y tercer nivel de atención. 

Educación, Cuttura y Roc:roaclón. 

-Atender, mediante educación preescolar y primaria, a los hijos de cortadores., con programas 1 

métodos y calendarios adecuados a sus condiciones específicas. 

-Promovor mediante bocas. la continuaci6n do estudios do secundaria o en el nNel ecfucalivo _~ 

pera el que sean elegibl<>S. 

-Dotar a los albergues de espacios educaUvos de usos múltiplos. 
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·Capacitar a promotores y animadores en áreas culturales, recreativas y deportivas. 

Vivienda y PreHrvaclón del medio ambiente . 

.construir modulos de albergues integrados por aJojamiontos temporaJes con ároas para: 

habitación, cocina, comedor, unidad sanitaria familiar y espacios oducativos, recreativos y 

culturales. 

·Apoyar, modianto líneas de crédito, la provisión de servicios básicos a k>s albergues. 

·Orientar e instruir a las familias de los cortadOres, en el uso de Jos soNiciOs- sMltarios Y de-IM -

instalaciones de la cocina. 

-Asignar líneas de financiamiento para el mejoramiento de la vivienda do los cortadores locales 

y para ta construcción de vivienda en renta con opción a compra. 

·Proporcionar a.sosoría técnica para la autoconstrucción y mejoramiento do las casas habita· 

ción. 

Capacitación y Productividad. 

-Promover la regulanZaclón de documentO. y reg¡;tr~'cle i</Ó~tldA~Í láJ;,; "°"1<> actas de 
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nacimiento y matrimonio, cédulas de idSntidad y Ce.rtilla del servicio militar. {58) 

Cuendo se asiste a un proceso donde se reestructura la industria a.zueerera en la que el Es lado 

reordena !lU desarrollo y comienza, en el teneno productivo, a tener cierto éxito al obtener cinco 

zafre.s con marcas sucesívns crt:>eíentes entre 1983 y 1987 e incluso reinicia exportaciones on 

1988, os entonces que se intenta dar respuesta a las nocesidades de los cortadores mediante 

el programa expuesto, sin embargo, en el momento de establecer la estrategia se deeide 

encargar su promoción, organización y sdministración aJ FIOSCER. por diversas presiones e 

intereses. (57) 

Así, todo queda en buenas inlencionos. Los convenios 5¡gnados con diversas instancias y 

organismos públic~. estatales, sociales y privados con anterioridad, quedan como letra 

muerta y solo pMcíai y ais1odamente se ""1alízan algunas óe las acciones planteadas en este 

instrumonlo. 

Entre IM razones para que esto esfuerzo qucdara 1.Nnco, se pueden citar. en primer 11.Jgar, lo 

mencionado más arriba, la marca.da. influencia do las organizaciones cañeras en el fideicomiso, 

de talmaneraque una vez más, los recursos asignados presupuestalmente para cortadores se 

desviaron a los de cañeros o bien se realizaban acciones con cargo a el ~Programa Nacional 

do Cortadores-, quo en realidad eren pera el boneficio de productores cañeros. Un casa muy 

sonado fuo la adquisición de 30 ambui""1cias, en 1986 ton recursos de dicho programa que s.o 

dieron comodato al !MSS y solo serví en a cañeros. Por otro lado, como el personal direcllvo del 

FIOSCEA, aún convocado, no participó en el diseño del mismo, cuando so le encarga su 

ejecución, a lo que tndicionaJmcnte hacía, sencillamente le rebautiza como ·programa 

Nacional do Cortadores" y se pierde toda la filosofía del mismo. 

(56) Progr•m• Nacionol de Corl•doros, íbíd. 
(57} Incluso Azúcar S.A. de e.V. incrementó sus transferencias a ese organismo por el equi­
valente aJ 1.5% do sus ingresos por liquidaciones do azúcar eon el único propósito do hacer 
avanzar al Programa NtJcional do Cortsdore!!· 
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4.2 SITUACION ACTUAL.· 

l..ll so:iedad me..<icana en su ectiiunt.:> ha soporteOo de'SOe 1sa2. una crisis que no tiene 

parar.~ón e1guno, const:h.1'e sin !u-dar a duda l.a quiebra total del rnodelo seguido desde ta 

segunda mHad de los cincuentas. A un crocirniento económ~o que no tenía anleeedente de 

1978 a 1S31, siguió la catástrofe productiva, la explosión de ls inf.aciOn, el crecler.te detericro 

de la cconcmía frente al exterior. fu da masr·oa de capital, debilitamiento de las finanzas pt.Jbficas, 

cte., b que constitu¡ó nt con¡vnto de d~quihbnos macro<XOOómicos que cor.f.gt.iraron ~s 

perfiles de la politice de e,iuste prO\o·alecicnte hasta la fecha y et.r;o resultados.e refleja en la 

contr~d6n del ni·.¡e\ de vida de los melÚca~. :..S.misrr.o. !A n~ociación do le deuda externa 

knp{icó para nues!.to país el incremento de su dependencia y la adopción do un.a politica 

oc:onómka basada en lineamientos del Fondo Mooetalio y la Banca lnternack>nal. 

Entre los aspoctcs medulares de tas po\itieas impuestas por el Fondo Monetario está la del 

adolgaz.amicnto d~ Estado, rctirándo!.e de actividades que ahor8 no considera prioritarias, 

como~ el caso dela industria azucarera. de untado, y de otro, abandonando parte sustantiva 

de la Pfo1ecclón s.ocíal wprimiendo también buena pMte de los subsidios a la pobtaeión 

marginal. En este conte>cto debe entonderse el retiro del Estado me)()cano de ta industria 

azucarera CCl"l la venta, cierro y liquidadón do ingenios azueareros y otras empresas, y la 

_ liq~i:deciOn dol organismo encargado do 10'!> f.ol"9l'ama.s s.oci!Ues e. cortadores do caña. 

Asl. y en el marco mencionado do la racionalización del gaslo público y las políticas de 

corrección moncl.8.tia, entre 1986 y 1989 se cerraron cuetro unidedos industriales: ~Nueva 

Zclandio" (Tabasco), ·ube~d" (Vcrocruz). ·Esupoc· (Jalisco) y ·0aca1co" (Morelos). y desde 

1988 comenzó la transtereneie al sector privado de todos los ingenk>s que el Estado mantenía 

on su poder. 
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EIZ7deoctubrede1988\aSecrelariade Programación y Presupuesto decreta la desaparición 

óel F10SCER. La extinción de este organismo aunado a la política de retirar los subsidios a ta 

industria azucarera y la privatización de ingenios ha dado como resultado la desarticulación 

total de la atención a cortadores de caña. 

En 1989,se rer..abaron una serie de datos de los ingenios que aún obraban en manos del Estado 

con el fin de obtener una visión do la situación de los albergues, la atenctón médica, educacion, 

trabajo social y las despensas io que arrojó los siguientes r~uttados: 

Desdo la deSll¡>UÍCión del FIOSCEA, el mantenimiento que se les ha dado a los albergues ha 

sido rn6.5 bien raquítico, muchos se han abandonado casi por completo. 

En la mayon'a de los ingenios que cuentan con albergues, se observa que estos se encuentran, 

en general, en condiciones regulares. Con excepción del ingenio ·FAGSA• en el estado de 

Verecruz y •Santa Rosalia* en Chiapas, los cuales debido a su mal os lado, requen'an para la 

zafra pasada un presupuesto de reparación de albergues del orden de 155 millones do pesos 

y de 59.3 millones rospectivame!'lle. El ingenio de ·San Cristobaf' tiene un total de 117 

albergues, 33 tienen condiclonos regulares, 38 condiciones malas y 46 cond;cioncs buenas, el 

presupuesto roquerlóo para rehabilitación do sus ,µoorgues ascendla a 154 millones do pesos. 

Por lo que s.c refiere a atención méchca, varios de los ingenios reportan quo so proporciona 

atenc~nmédica a los cortador&S a tra·.:ós de b~ e\i5043 estacionales de campo atendióndoles 

en la clinic.a dol IMSS mas cercar.a, ha.jo la misma tónica de síompre. 

En los ingenios do ta región occidente, se cuenta con el apoyo del DIF y del Comitó do 

Promotoras Voluntarias en materia de vacunaci6n, nutrición e higiene. 
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Por lo que toca a '°5 ingenios de ta zona noroeste.~ IMSS proporciona en f-:xma permanente 

módicos, enfermeras. brigadas de vacunacKln y servicio de ambulancia para casos de 

emergencia. En el caso de el ingenio "Cia. Azucarera de los Mochis", \os productores contratan 

los ser.ickrs de pasantes de meóteina para que atiendan los albergues en forma rotativa. En 

el lngenio "La Primavera•, bs productora$ cubren gastos de s~icios de médicos particulares 

en casos de urgencia. 

8 OIF municipal apoya con loche y despensas a las familias de los cortadores en los ingenios 

•Hermenegildo Galeana• y "Santa Rosa!ia" en la rogk>n sureste. Asimismo se cuenta con los 

servicios de una trabajadora social que vi.sita \05 albcrgu~. 

~la la fecha no s.e lleva a cabo ninguno de los programas de salud y bienestar ~ial 

establecido por el extinto FIOSCER tales como:cursos de higiene y medicina preventiva, 

dotación de locho en poNo para in!antes, huertos familiares, apoyo a a economía domést.ica, 

alfabetización, capacitactón, etc. 

Por k> quo so refiero a educación, al desaparecer el FIOSCER se dejó do epa¡ ara los hijos de 

los jornaleros cañeros migrantos. La alternativa de estos niños os asistir a la escuela de 

comunkSad. con todo lo que osto implica. Sobre todo. por que al movilizarse el cortador y su 

familia de un lugar a atto, \os niños soguramen:e interrumpirán w ciclo escolar, amén de que 

su incorporación tardía a la escuela tiene como consecuencia falta de aprovechamiento 

escolar. 

Por otro lado, os convenianto considerar que una gran proporc.00 de esta población infantil os 

indígena y monolingUe lo cual agudiza aún más os le problemática, debido a que tambiCn se han 

abandonado los programas relativos a la poblaci6n indigel"\8. 
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La misma suerte han tonido los programas de educación para adultos, ya que hasta_ la lecfia 

no se ha llevado a cabo ninguna activtdad de apoyo extraes.cotar. 

En la zona occidente, los ingenios "Melthor Ocampo", •José Maria Morelos" y "&llavisla", 

cuentan con el apoyo de trabaja.doras sociales para atender a k>s hijos de corte.dore& en los 

albergues, esto o• con cargo al Comité de Producción Cañera. 

Por lo que respecta a la zona norooste se observa~ siguiente: on el ingenio ·a Oorado·, tabora 

en cada uno do sus tres albergues una traba.Jadora s.oeial con cargo a los productores; en el 

ingenio •La Primavera·. existen cinco maestros que proporciona la Socretaria de Educación 

Pública y dos trabaje.dores sociales que atienden los tres albergues, también con cargo a bs 

productores y en el caso del ingenio ·Los l·.fochís·. acordaron las organizaciones de producto­

res contratar con cargo a ellos los maestros que s.e requieran en los albergues. 

La distribodón do despensas.es el único programa que continúa realizándose en forma 

relativamente organiz.&da y a nivel nacional. 

En 1989, cuando~ realiza esta muestra en 30 ingenios, tode.via públicos, se observa que la 

mayoría de las acciones son actos aislados y desarticulado3 de ingenios u organizaciones 

cañeras que contrata.ba.n de manera particular maestros, trabajadores &0eiales o módicos. 

Para finaies de 1990 s.o ·.,·cndcn prá-:ticamente todos ios ingenios, es de esperarse una 

di&minución aún rr~ drástica o la desaparickSn de todas estas acciones, el Estado pierdo con 

esto último todos Jos mcdk>s directos que tenía para la asistencia a cortadores y que forjó a lo 

largo de la dotada de lo• ochentas, 

En el Acuoróo Prosidoncial del 27 de octubre de 1988 donde se autoriza a la Secretaria de 

Programación y Presupuesto a proceder a la extinctón del FIOSCER, se dice que los servicios 
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de vivienda, salud y educación que presteba podían ser atendidos por otras entidades c:reada.s 

para esos fines y por k>s vinculados con la producción c&ñora. Dispuso. asimismo, que los 

recursos que e.portaban cañeros e industriales para el FIOSCER continuarán operándose 

mediante un fid&icomir.o privado que los canalizara para el apoyo a campesinos cañeros de 

esca.sos recursos y para coadyuvar con ta producctón cañera.. Provisionalmente, el Programa: 

de Despensas fue confiado a Azúcar, S.A. de C.V., en 1989, on tanto se creara el fideicomiso 

aludido. 

El 29 da noviembre do 1989 so constituye ol Fideicomiso de Cañeros Mexicanos (FICAMEX) 

on el que aparecen como únicos fideicomis.arios o beneficiarios los cortadores de cMa. AJ 

celebrar su primor reunión de cons~jo s.olo define la oporaeíón do dos programns: becas, quo 

se proporcionarían a jovenes estudianl&s, hips, de corts.doros, 5,000 en total y que s«ÍAn 

otorgadas por un comité constituido por ropresentAntes de organiz.aciof\os loca}os de cañoros, 

dol ingenio y do! sector educativo de la zona. Dospcn~as. como estimulo a la productividad, se 

distribuirian dos.pense,., a aquellos cortadores con mayores rendimientos y asiduidad, cobran­

do $500,00 por paquete quo equivale al costo de annado, bajo la rospon!>abilidad dal ingenio. 

lo$ paquetes solo contondn·an g¡eto produetos ·super básM:os· do~!. celorcoquoanloriormen­

te la constituían. 

En reaJidad, on las dos últimas zafr6$ (1988-89 )' 1989·90) todo so todujo af Programa do 

~pons.as. ~que por cierto, ya no so atieno a criterios quo 50 propongan roponet el desgaste 

del cortador, ol nUmoro de producl~ reducido a k>$ • sup-Or U!:'ccs" imp!ieA la tiliminación do 

alele productos que on 1985 ol Instituto Nock>nÑ do Nutnc;..:.n consideraba insustltuibJes, amón 

de que en su distribución no se tuvo nlngunei supervisión, todo quodó en manos de los ingenios. 

En las bocas. apenes en el tra.nscu~o de 1990 se estableció un reglamento y en $Cptiembro 

se comenzaron a otorgar. 
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Hoy en día, cuando todas las unidades industriales estan en manos de particulares o 

tresnacionales y el Estado ha perdido sus modios directos para asistir e cortadores de caña, 

aún con todo el asistenciafismo y patemahsmo quo caracterizó su actividad, se a1,isoran 

tiempos más difíciles que obligan a pensar en alternativas distintas. Obsequiar despensas y 

becas como k> haco ahorc cl FiCAMEX, pa1ece un paliativo que pretendiera excusar el 

abandono del quo han sido objeto los cortadores, pero implica el menosprecio a la aportación 

que ellos hacen en la riquez.e que s.c genera en el sector azucarero. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Resulta irónico que a finales del presente siglo on la industria azucarera. las condicionas do 

vida y trabajo de~ cortadores de caña conserven rasgos de expkitación que provienen do la 

Opoca de la Colonia: indefensión; formas de contratación y contrcl; pago en espocle; hacina­

miento y en general ma!a.s condicionos do oxistoncia Sobre todo, por el contox1o actual en el 

que el Estado promueve una política que pretendo modernizar al pais insertándolo en las 

corrientes internacionales del comercio abriendo su oconomía. El atraso socu!ar de los 

cortadores de caña les coloca, fuora del suoño modernizador y eficiontista del gobierno 

mexicano, en el terreno de sus condiciones de vida. Sin embargo, les incluyo en el abatimiento 

de costos bajo la premisa do su sobreoxplolAción. 

En el ámbito del proceso de trabajo, la labor ejecutada por et c0f1ador de caña es considerada 

como vital dado que con olla so rocoge el fruto dol trabajo do campesinos y asalariados do 

aproximadamente 12 O 18 mosos, pero no es rocompensada justamente, ya que como se 

observa, no se paga ni con el salario mínimo regional, lo quo ilustre ta desproporción entro lo 

que~ su contribución a la riquoz.a que se gonora on la industri8 azucarera y la parte ínfima que 

le correspondo como trabajador y por tanto los grados de &>breexplotación 8 los que son 

sometidos. 

La magnitud de las pérdidas en sacarosa y su cuentificación tanto como volumen físico de 

azúcar perdido o su oqufvalenc1a monetana manrflestan una contradicción 00.sica que se ubica 

a nivel de las relaciones cortador-eañoro-1ngonio. So piensa quo pagando menos do lo justo a 

los cortadores, los cañeros e ingenios ganan más, sin embargo lo que sucedo es exactamente 

lo contrario, ya que el ahorro que se obtiene por la baja remuneración do los jornaleros, así 

como omitir las prestaciones de ley y recurrir a enganchadores para su contratación trae como 
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consecuencia Ja falta de mano de obre y la imposibilidad de la ejecución de un buen corte. 

elevando en vez de ebatír ~s costos y lo que es más importante, magnífica el costo social por 

el maJestary descontento que conlleva. Desde este é.ngu/o, el costo de la organización de estos 

trabajadores y de ciertas reivindicaciones mínimas sen'a bastante inferior a las ventajas que 

traerian estas modidas para la industrie on su conjunto y señaladamente para las econom(as 

campesinas de donde proviene una buena parte de estos trabajadores. 

Las condiciones de operación de los frentes de corte descritas, muestran fa intervención de 

divorsos agentes como contfatistas, enganchadores y cabos, quienes, muchas V&e&!i exac. 

clonan a los cortadores do dívorsas maneras agravando la de por sf deplorable situación que 

guardan, por cuanto son olios quienes pagan directamente a los jornaleros enturbiando las 

verdaderas relaciones. as(. el ccrt.e.dorse vo sujeto no solo a la explotación que ejerce el ingenio 

sino además ve menguados sus ingresos por la acción de estos agentes, quienes participan 

de ella. 

Por cuanto al impacto de la mecanización, referida al empfoo y la situación de los cortadores, 

se puede afirmer que toda modemiza.ci6n de modios y lécnicas do producción responden a la 

propia dinámica de acumulación que caracteriza a/ capitalismo. Sin embargo, en el campo 

cañero mexicano se tienen serias /1rnitaciones asoo:.iadas a la incapacidad de la ostruclura 

económica para absorber la fuerza de trabajo que expulsa el campo y do manera especifica, 

la economía campesina, con profunda raigambre en su pedazo de tierra impide su organización 

pam Ja aplicación de t&.:nicas mOOcmas de ut.a intensivo de la tierra. Adicionalmente, la 

mocanización del cor1e de caña intentada en la industria azucarera se hizo con tal improviza~ 

ción que resultó contraproducente y ha ímplicado pérdidas enormes para Jos propios cañeros 

y le& Ingenios y el desempleo do los joma/eros. 
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La disminución de cortadores de caña. sobre todo de finales de la decada de los setentas y 

principios de los ochentas, tiene varios facl0fe$ exp~trvos: mecanización; politicas téenico 

productivas. inducidas por el Estado, a tra~ de la Comtsi6n Nacional de ta lndustria.>\zucarera 

y Azúcar, $,A. de C.V.; algunas alternativas laborales coyunturales y las deficientes condi­

cione> de lrab4jo. 

Sin embargo, la composición relativa (cortadores foráneos-cortadores locales) en la que es 

notable la disminución de jomaJeros foráneos se explica por esos elementos más la declinación 

del nivel de ingreso (agra.vados a raizde la crisis), de los cortadores-productores que los obliga 

a incorporarse en Jos trentes de corte en fonne creciente, para allegarse un complemento a sus 

percepciones. 

En particular, los cortsdoros migrantes aparte de disminuir, son quienes mayor marginación 

presentan portas exacciones mencionadas por parte de cabos, contratistas y coyotes y debido 

a que no participaron ni particip.M de los ·beneficios" de la asistencia a cortadores como fueron, 

los créditos para vivienda, bocas, ele. 

La intervención del Estado llagó a ser tan intensa en el sector azucarero que lleva.ria a pensar 

en una reoricntación hacia un trato mas justo a \os cortadores que cuando la industria estaba 

en manos privadas. Sin embargo, esto no suc00i6 De ello so desprende que su actitud 

responde a la lógica empresarial y por tanto la explotación capitalista do obreros y iomalcros, 

os la mismo. cualitativamente hablando. que si los ;,.,g<::>nios fueran privados como son a partir 

de su venta entre l 968 y 1990. Empero, fue mediante su gesli6n que se articulo cierta atención, 

si se quiere de corte asistencialista y pa\cmalista. durante la decada de los ochentas y que se 

pierde con la venta de unidades industriales e.I sector privado y la liquidación del organismo 

encargado de eiecutar diversos programas. 
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CuaJquíer propuesta para tratar de vencer el rezago de m cortadores de caña, debe partir del 

roconocimiento de la &Ustantivtdad de su trabajo en ef proceso productivo. 

Tal reconocimiento no puedes.eren abstracto o considerarse como un acto meramente formal. 

en principio, los agentes: Estado, ingenios y cañicuttores, deben dejar de tener a la mano de 

obra empleada en el corte como un simpte olemenlodol costo de producción o como un insumo 

productivo y ver a Jos cortadores como parta integrante de la industria azucarera. Esto último, 

expresarla dos aspettos: el fundamenlaJ, que es político e implica el cambio de actitud por parte 

de ingenios y cañeros, los cuales han reaccionado con esquirolaje, 'violencia y muerte a 

cualquier intento do organizack>n do los cortadores de caña. 

Otro aspecto, os dar cabida on los organos de plano ación de la zafra a los cortadores, es decir 

constituir o reconstituir in!itancias como los Comitós de Producción Cañera abiertas a la 

participación de los jornaleros para que estos puedan vigilar las condiciones generales de 

trabaJo, monto de tarrtas, etc. 

Sin embargo, la procondición para que esto último sea factible es la organizadón colectiva de 

Jos cortadorD'S y cualquier proposición en este sentido tendrá que provenir de ellos mismos, que 

habrán de vencer los efectos de la dispersión Jocal y regional que los ha llevado a movimientos 

esporádicos y espontáneos o a ser utilizados on movimientos de campesinos sobretodo de 

organismos corporativos que a! final de cuantas les hacen a un lado. Todo ello ha contribuido 

a que Jos procesos pru-a su organiz.aci-On no t~ngan continuidad ni hayan avanzado hacia una 

estructuración orgánica. 

El Estado por su parte, si bien ha docidkJo abandonar la producción y distribución de azúcar, 

bien puede, con base a su capacidad rectora que lo confiere la Constitución y mediante otros 
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insCrurnentos quo no sea su partk.:ipac.ión dír&cla. inducir la apertura de espacios para los 

cortadores. Es sabida, que entre otras medidas, se ha estado promoviendo la modfficactón do 

los Decretos Cañeros para que le caña $6a pegada por su calidad. En ~te mareo, es viable 

modificar~ •tineamientos que establecen 145 bases a que debcrÁn sujetMse las reladones 

entre Jos ingenios y sus aba.stocedares de materia pn''M" en el.cual se establece· ... que en cada 

ingenio del pais se intcgr111á un C-omtté de Producción para tratar todo lo cor>eemlente a Is 

siembra, cuttWo, cosech4 y entrtr;tt de uña denlro de su zona de ab4stecimiento ... •. pero~ 

restringe a representantes del ingenio y de las Ofganizaciones uñeras reconocidas. Estas 

disposiciones son restrictivas tanto ¡;ara cortadores como para cañeros que no sean miembros 

de tales orgariiz.aciones {CtiOP o CNC lcaso PRI). Es entonces, \a oportunidad para que el 

Estado do muestre si en realidad tiene votuntad para el cambio o sencil!amento con su bandera 

modemizadora contribuyo a acudizar W cootredicckin0$ en el campo cañaro. 

Asimismo, la acción institucional dobo aer estricta en el cumplimiento y respeto do los 

ordenamientos jun'dicos que en un Estado de doreeho norman las relaciones económicas, 

sociales y politicas. Por olio, ol Estado debo obligar e observar las disposiciones de la Ley 

Fodoral dol Traba¡o para que la relación s-eilAlial s.e rija por k>s preceptos legales y sean 

respetados en general Jos derccOos ~~es y laborales. Incluso puede. en el marco de la 

modificación de los Decretos Cañeros incluir lareglamentadón de las condiciones laborales de 

los cortadores do taña. 

Si kl anterior no fuere posible, como todo paroce indicar, existen a raíz de la dos.aparición del 

FIOSCER en algunos ingenios de la República oxporioncias que puodon .s.cr el germen de un 

nuevo tipo do apoyo a kls cortadores, donde ingenios y cañer05 baio su peculio pagaron a 

profesores, módicos y trabajadores sociales para dar continuidad a los programas básicos do 

educación, salud y bienestar. Para olio so requiere de sistematizar estas acckines e impul$8í 

una mayor participación y apoyo financiero del FICAMEX y evitar en lo posible, que esto 
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organismo se vuelva a convertir en un instrumento cuasi exclusivo de cañeros o instancia a 

donde se canalizaba y se distribuían rocuraos de ªayuda para los programas sociales" que los 

organismos del Estado otorgaban y otorgan a lideres cañeros en la firma de convenios o 

revisiones de precios a espaldas de sus representados. 
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ANEXOS 



No.1. Partieip&ción d.,¡ Sector Azucarero en el Producto Interno Bruto. 

No2.- Participadón del Sec:tor Azucarero en el Personal Ocupado por Sector. 

No.3.- P~adón Econcmicamente Activa de la Industria Azucarera 

(1970·1989} 

No.4.- Industria AzU"-Mera, Participación Relativa en las Remuneraciones. 

(1985-1988) 

No.5.· Industria Azucarar~. Derrarr.a Económica.(1980-1986) 

No.6.- Ingresos Brutos PromeólO en la ln<:tusltiaAzucarera (1980·1989) 

No.7.· Caña de AzUcar, Comparativo de Superficie Cos~hada. 

No.8.· Superficie Cosechada de los Principales Productos Agricolas. 

(Tasas medias de crecimiento anuaij (1987-198.9) 

No.9.-

No.10. 

No.11. 

No.12. 

No.13. 

No.14. 

No.15. 

VAior de la Produeeión do los Principales Productos Agrícolas. 

(1940-1986) 

Producción NacionAI de Azúcar (1989-1990) 

Producción, Importaciones, Consumo y Exportaciones de Azúcar 

(1970-1990) 

Mecanización de la Cosocha en la Industria Azucarera (1971·1988) 

Cortadores de Caña (1970-1989) 

Emigración e !migración de la Población de Cortadoreo de Caña. 
(1970-1989) 

Comparativo del Cooto por Cortador de Caña y el Salario Mínimo 

en el Campo. 



********************************************************************* 
* CUADRO No. 1 * 
* 
* 
* * 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(MILES DE MILLONES A PRECIOS DE 1980) 

* 
* 
* * 

********************************************************************* 
* RELACIONES PORCENTUALES * 
* * * SECTOR * * TOTAL MANUFACT AZUCAR S.TOTAL S.MANUFAC. * 
* * 
* 1980 4,470 989 20.00 0.45 2.02 * * 1981 4,862 1,053 20.00 0.41 1.90 * * 1982 4,832 1,024 20.00 0.41 1.95 * 
* 1983 4,629 944 24.00 0.52 2.54 * 
* 1984 4,796 991 24.00 0.50 2.42 * 
* 1985 4,920 1,051 25.00 0.51 2.38 * 
* 1986 4,736 996 29.00 0.61 2.91 * 
* 1987 4,815 1,025 30.00 0.62 2.93 * 
* 1988 4,879 1,056 27.00 0.55 2.56 * 
* * 
*T.M.C.A. 1.10 0.82 3.82 2.54 3.01 * 
************************************************~******************** 

FUENTE:S.P.P.,INEGI "SISTEMA DE CUENTAS NACIONALES DE MEXICO" 1980-86 
FUENTES: SPP., INEGI "SISTEMAS DE CUENTAS NACIONALES DE MEXICO 1985-88 11 

NAFINSA, "LA ECONOMIA MEXICANA EN CIFRAS 1988 11 



CUADRO NO, 2 
PARTICIPACION DEL SECTOR AZUCARERO EN EL PERSONAL·, OCUPADO POR SECTOR (P.I.B.) 

_, 

PERSONAL OCUPADO POR ACTIVIDAD ECONOMICÁ-, INDUSTRIA· RELACIONES PORCENTUALES 
(P.I.B.) 

TOTAL AGROPECUARIO MANUFACTURERO, TOTAL CAMPO FABRICA (4) / (1) (5) / ¡2¡ (6) / (3l 
(l) (2) (3) '(4),' (S) (6) 

;.:~ 

1970 12' 863 4 ,466 1~'726-. - o.oo o.oo o.oo o.oo º·ºº o.oo 
197l 13, 322 4, 624 1; 722--= C-"273 ,70 -23s;00 37.90 2.os s.10 2.20 
1972 13, 702 4,550 1,831 286; 80 246.10 40. 70 2.09 5,41 2,22 
1973 14, 441 4, 759 1;925 292. 60 2Sl. 40 41.20 2.03 S,28 2.14 
1974 14, 647 4,503 1,996 286.00 243.90 42.10 l.9S 5. 42 2.11 
197S 15 r 296 4,655 21002 290. 60 247.40 43.20 1,90 S.Jl. 2.16 
1976 15, 550 4,472 2,046 281.30 236.90 44 .40 1.81 S.30 2.11 
1977 16,238 4,897 2,051 280.SO 237.10 43 .40 l. 73 4. 84 2.12 
1978 16, 844 4,891 2, 133 279. 00 234.90 44.10 l. 66 - 4.80' -2.07 
1979 17,676 4, 737 2,291 289.30 242. 40 46. 90 1,64 s.12 2.05 
1980 20, 280 s, 670 2,441 273. 70 22S. 20 48,SO l,3S 3;97 1.99 
1981 21,548 5,829 2,557 273.70 221. 00 52. 70 1.27 3. 79 2.06 
1982 21,482 5,637 2,sos 285. 70 230.90 54 .00 l. 33 4.10 2.19 
1983 20, 995 5 1 874 2,326 302. so 249.50 53.00 l. 44 4.2S 2.20 
1984 21,482 5 1 941 2,374 307 .so 250. 60 56.90 1.43 4.22 2.40 
1985 21,955 6,096 2,451 297 .oo 239.80 57 .20 l.3S 3. 93 2.33 
1986 21, 640 5,946 2,404 293. 30 240. 80 52.50 l. 36 4.05 2.10 
1987 21,843 6,020 2,430 302.50 256. 60 45,90 1.38, 4.26 1.89 
1988 21, 892 6,011 2;427 304. 50 256.40 48.10 l. 39 4. 27, 1.98 

PROMEDIO ( 1980-88) 21,457 5,892 - 2,43S' 293 241 S2 

TMCA so-as 0.96 o. 73 (O. 07) l. 34 1.64 (0.10) 

FUENTE: s. P.P. ¡INEGI"SISTEMA DE CUENTAS NACIONALES 1985-1988"; 



CONCEPTO 

TOTAL 

!CAMPO 

PRODUCTORES DE CANA 

CORTADORES 

ASALARIADOS 

TRANSPORTISTAS 

IIFABRICA 

CONFIANZA 

OBREROS 

CUADRO llo.J-1 
POBLACION ECOHOMICAKEHTE ACTIVA DE LA INDUSTRIA AZUCARERA 

, 19_70-198_9 
1970-1971 ;-l.!á~~19~72 :- -' 1972~1973 ,-, ·: 1974:-19.75 

-- ,~,/-=--~J.~- -·'-:::__/ ;_ 

273, 686 .'·: ,_1-0·0-~·oo' :-l ;_~¡~-:;-~-~-:~· -.:ÍÓ0.00-;, -"292,-6~6 ·,,~-1QQ;oQ -~~:~~2~6:/ÍJ4° ·::;. 100-:-oo e •7 ~90,'~10 ~~_jlOO. 00 
2J5,787 ·'Q'~-:15' :.~:¡6··,¡i~> · e5.e·2- --:251,-399. <--~>~~-e~·I·~·1 ·:J;~.;·2~·;·:;~-35··~~::,~: é';i-~~--~~::-·" ;2-47,-36·1 8s.12 

91~u1 -i~~-4é:_:::l: ;,:;9•;8~2 :;33.05 -,:¡~o~ri~'~ :-;_ .. ~r:~;o -);_t:·:~·o;-;·;·95;,~~ .. J~-~~S\'/ · y·go6-~~~-~ 36.56 
:1oa ,·214 .-·. ·\ ~3~~{s4',-'.-;X :i_i:~-~~·~~'L' · ·-.;,:o,:4;~·.·~:~:- _:- ~i'i_s-;·0::1:2~~ :;·~~ l.~-~~]~---. !~~~~i.:01·~~6~~~ •. :~91.>4>2;:i;·'.~ ...... ~'.:-.; '3~-~;ó:2:_sJ :-::f-~ita,~i.f 2 ~·<;· n. 91 
1J~95J · .. -·--:~ :!_·:s·:ld-· '\ ·~-·i_:J,gá.1,:-:-· - -,~ ~~~s'· ~<J:~~-~f~/:;fr:~ S':'G1·:~.:; ·;:'. · '. .~~::~-~ :~~:.:· · ·'.~'-i'~;:~:~~, s.21 

2i~~j.9-~:~:~~: ·_;_~~s-~~:~j::_'g·: ?·2·Í'~9sa· ~ :'{~·1:·.~,t;;·:·_: ·?~~~9~~-~~~:-~·~,):' ,- :·i:-~J :·:1; ~'--.· 1.e~o_s~:-h,'.,.~ :·6'~:-~<i~'.~~~A· <D.~i~~-;ii'i · s·: 44 

3?;899/ü d:as j; j~~iAW ¡,te.ir ,~g.14:. ,¡~Il9 :~~i )~::l~;g) i~t~Xf'~~,li;;:4J,~•9 . '> 14.88 
6--;·ss2~·'·'·- j-~:;~;~~~ <,&;489 .. ~~2-.2~~7c_· Y~'.'\'.6::io1 -co- ---~~íS·'.:: ~6·f4.34·-: ::-'<.:~i~s· -\._~, :~~~:~~~-"6'/9~·3_-. 2.39 

li~,~~ ;·,· ·.i~ ~··4~·~{: ·· :.3~:;16·&.-... ~·~::;. 3·~.~y~-¿"/~-:', ~~-~-s~ ·;~· .. :Y~~--l6; ;·~-~ 12. 49 

·~1913-1974 ... 

. •' .. ~. :: : . ·_.·;·:. ,' " '. ". 

fUENTE:AZUCAR S.A. DE c.v: ;ESTA_DISTICAs_ AZUC~S'1,V~IOS AÑ~s".· 



1975-1976 

281,300 

236, 898 

109,848 

98, 614 

11, 946 

16,4_90 

44,402 

7,9~0 

--36,502 



COHCEPTO 

T· O TA L 

l C A_M P O 

PRODUCTORES DE CANA 

CORTADORES 

ASALARIADOS 

TRANSPORTISTAS 

ltFABRICA 

COHflANZA 

OBREROS 

1980-1981 

27l,74L 

119,544 

75,139 

9,068 

CUADRO Ho.J-3 
POBLACIOH ECOHOKICAMENTE ACTIVA DE LA INDUSTRIA AZUCARERA 

· 1970-1989 

1981-1982 1982-198] 1983-1984 

100.00-- 285, 725 100. 00 302,477 100.00 

. 80.83 e·o:1l~:·; <Ji~Jt~ 249,.s37_ .02.so 

43.67·~-· ')2:J,132', ·-··43-.30- - -i2B,·069-:·- 42.34 ·~~132;954 <:-r-.4i·~_:;4 
- . -,--'·º· _,._·, - ., ; - . .,_ ,---·, . ',; _:r: '. 

27 .45_~~~~ ~ii:~;4_~ ~~.(-~~---~" 29';5'0' -- ··- -=~.!~},~~~~-- ·~~~~2 __ !.~}i~-~ ~-:~ ~~-~~~~:~~ ;'.~~i~ -·21;~~;~)~~: '~!~!.~_º.~ 
~~.:i~~;"~: c:J~~~-,1;-~.~j >;~~~~ ·;-. ::-./,iá~),-· · :2.60~::" ,;t2·;--eQ1;'.,; ·,.~ ··'4'oi6 ;.'>'·:' - '·'15,623 

17,284 6.li~ .. ·):.-~~!.~-~z .:;~~- - ~~:-~4 1¿~2(Jf', c-.'--s.'~6: ; :_1~/1~~:~-·-·: -~'::~6 ~--. ~.:·'~3,12.i 

52,106- ,_19.2s-: :--(~:~-;~¡~~i~~~ ~:~,--._~·ig;_i7 ::-:-.".'.~ ~~:~~~~---,-- 11-.sO·. ·-':/~_6;~;~4:< -· -~-~~~-~.1·~:~/:- ~-:~·s1/11a 
9,637 . .--~ - :;;:-l~Si;: ~.-·~-~2,s_~;.,,-'-~·- :4~~1=.:-{-l-=' ~:t~~~~-!~:- :-- .·3.1_0_ - ~~-~-o1s·.~-- 3-~91 -~··-10,J~5-

1s.-13·-\ ,\j_4:2;-:1,~-; ~14~~6 41,742. 13.80 ~---:~4,~;;----- 14.60 · -··'-'46.,s-~-;fy 
_,.. . .:· «:··> >":"· ;:' .. ;\:·,_.. . 

43' 069 

fUEHTE:AZU~ s.A., OE''_C.v~-':EST~isTICAS 'AZu~iivARioS AÑOS". 

100.00 

so. 75 

- 39. 78 

31.08 

- 5.26 

4.62 

19.25 

-3.47 

.. 15. 1a 



CO!ICEPTO 

TOTAL 

ICAMPO 

PRODUCTORES DE CA!IA 

CORTADORES 

ASALARIADOS 

TRA!ISPORTISTAS 

U FABRICA 

CONFIA!IZA 

OBREROS 

FUENTE: AZUCAR 

CUADRO No. 3-4 
- POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DE LA INDUSTRIA AZUCARERA 

' 1970-1989 

1985-1986 i986-1987 1987-1988 1988-1989 

293;312 ioo.oo ,',··-~~2~·~43~ ~10_0.~o 304,551: ioo.oo_.: ·3Q6_~8~3 -:ioo.oo 

240,805 e;~- ~á~ii:~~; ~2s6:,648~'S'f _,-eóii c:2s6~394.é:_ -_-:8_4.19' --- 26ef,69!( ·-- 84.96 

123 ~'771'-' ;'¡~: :i'd~: ~\ ;f:.~3{{~32--':, < 43 ~ 6L :.1~6¡ 777-,,'-: 44; 91'---~: "';~ ·~i~'-~'.: 6-~~,, :·J47. 81 

as-, 522r , - =">~:30·~ iB ,- :>~~-?-~~{~~4~:¡ ·"<0:J'l·. lio:-· -,::e :.9~·/i~S:·~-· . ~~'fe~~-92 : ~,:~º~'~· ·'~-~,~--~a·~:· :,.,: 27 .87 

16- 020 - - ';s- - 1"4"::- ---;·"1-6""0" '1- --- ' - --s-' --5-_:6_, --"'""1_6-__ --,"0'21·_----',---- ;,~_': __ --_•s"".'s'''--3- •_-.•",'._,;___,_:_-_-:,:_-_'1'6'.,- -8--2·1- --·- - 5.-48 - -·-. , ·- ,,--""- --~--'=.:-o:o../;L ·:;:~~- ._I}_.:.y-"""'---;''-"'"::: ; ~ - _;----:;--: 

·~:~-i1~0.~e~---~;-~~· ':'t:-~ -.; 98 ~--: fT~)~ ~~~? s~~,: ·"-'::~; :; ~--~~;~:=- ~~f.;~ :l~':i·~? ~~~~·~-~(~:JJ1:3· ~::;-~ '~f ~:~~~:,~~:.i~~_'6f_f::_:-
s d o1 , ~r1t }:~S.~9~~/ )~s:ilc -- 4~:-;157 - ":ff~.'.~~ :~, 46•1:~ 

. ~-'.·~~-~-~:4·~ ... - · ·,~~~:~·;-~9.~~'.:·· -::f:~>-f,· ~ºº · ... -~r-,. ,:~;~:~ ·~'i·:~·- -:,;,~i;~J<_:,~, ~ .. ·:: 2'._4.º; i<,7.; J 23. 

l·~'. ;,-~ .. - . "~?_·~'6,{~,~-~\-' 

-3.80 

'_15.04 

2.39 

'12.65 



CUADRO No.4 
INDUSTRIA AZUCARERA, PARTICIPACION RELATIVA EN LAS REMUNERACIONES. 

(MILLONES DE PESOS) 

.SECTOR 
MANUFACTURERO 

1985 2;540,625.00 

1986. 4,276 1 803~00 

INDUSTRIA 
AZUCARERA 

58,783.00 

113,136.00 . 

% 

2.31 

2 ..• 65 

1987 9,929;307.00 252',839~00 ¡ 2. 55 
•):_;º· ~:<~--- ~·,:~.'.-=-,;_~~~ ·-=-~~· --'~~..:: 

198.8 21, !'.1?}§.~~~·~<l e; I~~3!'I~il:()9j( •••'," 2~00 
,·.~ .. -.; i~~:~i~: . :·~;:,';\ , :,y:;:~· ~~~\-. ,~F~~ ~'· ·· ~·: ·, 

TO~~~~~gi~8 ) 3 ~ :!h{~f~;~~g~~:,1~";,n~~~.~~5~§;' • •·•· .. ~ :~~. 
, " - ··.,,,'·: '::'.·::i'.~~ .'):·:>··~<>:~ ,,; . ,, 

FUENTE. SPP. I INEGI J~I:~~~ o.E iuÉNTAS NACIONALES 1985-1988" 



CUADRO NO. 5 
****************************************************************** 

INDUSTRIA AZUCARERA, DERRAMA ECONOMICA 
(MILES DE PESOS) 

****************************************************************** 
PRESTACIONES 

T O T A L SUELDOS SALARIOS SOCIALES 
****************************************************************** 

1980 6,972,970 1,364,101 3,514,266 2,094,603 

1981 8,126,778 1,063,177 4,889,159 2,174,442 

1982 13,528,316 2,759,245 6,892,973 3,876,098 

1983 20;458/138 4,450,268 10,642,273 5,365;597 

1984 34,136,018 8,097,843 17,051,370 8,986,805 

1985 54i502,771 10;523,232 26,992,169 16,987_,370 

1986 71,69.4,280 13,229,297 35,822,343 22;642,640 

TMCA 47.46 46.03 47.25 48.70 
****************************************************************** 
FUENTE: AZUCAR,S.A DE C.V. ESTADISTICAS AZUCARERAS. VARIOS AÑOS 



CUADRO N0.6 
***************************************************************** 
* * * INGRESOS BRUTOS PROMEDIO EN LA INDUSTRIA AZUCARERA * 
* * * * 

(1980-1989) * 
* ***************************************************************** * INGRESOS BRUTOINGRESO BRINGRESO BRUTOINGRESO BRUTO * 

* T O T A L E S $/TON $/Ha $/CANERO * 
* (MILES DE $) * 
***************************************************************** * 1980 11,501,305 366.94 24,027.73 96,010.63 * 
* * 
* 1981 13,952,799 486.50 31,760.20 116,716.84 * 
* * 
* 1982 21,597,876 679.80 47,524.68 174,553.68 * 
* * 
* 1983 38,324,342 1,179.61 80,738.23 299,247.60 * 
* * 
* 1984 81,152,231 2,335.58 164,115.14 606,998.32 * 
* * 
* 1985 140,700,962 3,942.40 271, 552 .18 1,190,927.70 * 
* * 
* 1986 244,086,199 6,221.56 449,458.72 1,972,079.07 * 
* * 
* 1987 506,715,670 12,608.00 880,717.74 3,840,733.64 * 
* * 
* 1988 1,155,887,000 31,794.85 2,058,995.27 8,450,887.21 * 
* * 
* 1989 1,725,743,000 49,582.44 3,174,918.82 12,684,436.83 * 
* * 
* TMCA 74.50 72.48 72.06 72.05 * 
***************************************************************** 

FUENTES: FINA,S.N.C."INGRESOS,DEDUCCIONES,ALCANCES A CANEROS Y 
LIQUIDACION. 11 AZUCAR, S.A de C.V. 
ESTADISTICAS AZUCARERAS (VARIOS AÑOS) 



CUADRO N0.7 

CANA DE AZUCAR, COMPARATIVO DE SUPERFICIE COSECHADA * 
(MILES DE HAS.) 

1980 

PRINCIPALES PRODUCTOS 
AGRICOLAS 

14,302 

.1981 16,492 

1982 i •••• l~! 79.3 

19.83 •\15; 237 

i98'4. :~14; 560 

1985 Lts,6:39.~ 

1986 ·• 14, 044 

1987 14,795 

PROMEDIO 14 1 725 

T M c A 0.49 

CANADEAZUCAR 

~·-·-'·4 6s: ;,- : ~" _:, 

•. 439 

··~····~·~~ 

575 

496 

2.99 

RELACION 
PORCENTUAL 

3.27 

2.66 

3.55 
.· .- ,º-: ~ - -

3.12 

3;89 

3 •. 38 

2.49 

* CUADRO AJUSTADO CON DATOS DE SUPERFICIE COSECHADA DE 
AZUCAR S.A. DE C.V. 
FUENTES: AZUCAR S.A. DE C.V. "DESARROLLO OPERATIVO" VARIOS AÑOS 

NAFINSA "LA ECONOMIA MEXICANA EN CIFRAS" 1988. 



CUADRO NO. 8 

SUPERFICIE COSECHADA DE LOS PRINCIPALES 
PRODUCTOS AGRICOLAS 

TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO ANUAL 

CANA 
MAIZ 
ALGO DON 
TRIGO 
CAFE 
FRIJOL 
NARANJA 
ALFALFA 
JITOMATE 
ALGODON(SEMILLA) 
SORGO 
PLATANO 
ARROZ 
COPRA 
AJONJOLI 
CHILE 
HENEQUEN 
AGUACATE 
CEBADA 
CAR TAMO 

{1989 - 1987) 

2.96 
0.05 

-5.71 
6.02 
l. 04 
2.04 
0.18 
0.92 

o 
-5.71 

2.65 
0.58 
2.89 
1.26 

-14.39 
-3.53 
-7.91 
.::1~96 
.-1. 55 
.:..5. 64. 

FUENTE: NAFINSA "LA ECONOMIA MEXICANA EN CIFRAS" 1988 



CUADRO NO. 9 -1 
• ** ••••••••• **************'!'.** ..................... *** ••• *** •• * ••••••••••••••••••••••••••••••••• ********** ••••• 

- - - , ' - --- VALOR DE LA PRODUCCION DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS * 
AGRICOLAS, 1940-1986 * 

* . (MILLONES DE PESOS) - . ._ . . • 
• * •• *. *. * * •• * •• * ••••• * ••• * *. ** ••••• *. * ** *. * ••• *. * *. * * * * * •• * *. * **. * * •••••••••••••• ** ••• * * ••••••• * * * *. * *. * *. * * * . 
*CONCEPTO 1940: % _ 1950 \ 1960 \ 1970 % 1980 \ * 
* * •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• * ••••••••••••••••••••••••••• ********* •••••••••• ** **** * ** ••• 
•TOTAL _-587-<100.o_o_·_' - 4,980 100.00 14,JJ9 100.00 27,805 100.00 188,488 100.00. 

*MAIZ 
*ALGO DON ( FIBRA) 
*TRIGO 
*CANA DE AZUCAR 
•CAFE 

157 
65 
85 
52 
Jl 

25;75 __ 
ll.07 
14.48 

8;86 
'5.28' 

lf209 24 .28 
l,565 J1.4J 

J28 6.59 
252 5.06 
244' 4.90 

181 J. 6J ,, 
_, 141- 2.8J 

105' --_-2.11 
-.>•,: 181'_ __ -J. 6J 
--~-170 -''oct 3,41 

3,949 
2,848 
1,033 

96J 
946 

709 
482 
J88 
294 
575'. 

27.54 
19.86 

7 .20 
6.72 
6.60 

B,035 
2, 195 
2,225 
2,355 
1, 748 

1,709 
1,134 
1,254 
1,095 

625 

28.90 
7.89 
8.00 
8. 47 
6.29 

6.15 
4.08 
4.51 
J. 94 
2.25 

62, 107 
14,446 
10,175 
1.0,944 
10, 184 

14, 137 
5,042 
7,953 
7 ,224 
2,906 

J2.95 
7 .66 • 
5.40 
5 .81 
s. 40 • 



CUADRO NO. 9 -2 . 

***************************************************************** ************************************************ VALOR DE LA PRODUCCION DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS . • 
AGRICOLAS, 1940-1986 . (MILLONES DE PESOS) . .................... -.-.......................................................................................•...... ·,. 

1981 1982 1983 1984 t 1985 t 1986 t • 
•• "' ,,. 11 *. * * * •• * *. * * * * ** ••• * * * * * * * ** *. * * *. * * * * * **. * * * * *. * * * * •••••••• **** ************ *** ****. *** ••• -••••••• ··-·*······· . 247,970 100.00 324,180 100. 00 747,057 100. 00 1,132,899 100.00 2,145,148 100. 00 J,380,792 100. 00 . 

82,231 33 .16 87, 408 26.96 264, 515 35.41 447,853 39.53 741,672 34 .57 l, 102, 404 32. 61 
9, 4J6 3. 81 15, 787 4.87 4 7, 741 6.39 o.oo 15, 134 0.71 38; 360 1.13 . 

14,817 5.98 29, 000 8.95 4 a, 579 6.50 113 ,489 10.02 193, 759 9. 03 296, 339 8.77 . 
20,594 8,31 35, 092 10.82 44, 487 5.95 49, 954 4,41 147,369 6,87 280, 244 8. 29 . 
13 ,473 5.43 13, 901 4 .29 4 7, 241 6.32 11, 322 1.00 164, 109 7.65 107, 046 3.17· • -·-. 
2J, J92 9, 43 23,195 7.15 40,044 5.36 47, 802 4.22 142,643 6.65 293, 867 8.69 • 

G,o29 2. 67 11, 033 3. 40 27' 099 3. 63 42, 909 3. 79 45,206 2.11 126,754 3. 75 . 
9, 904 3. 99 13, 803 4.26 30,866 4 .13 49, 321 4.35 66,621 3.11 120, 582 3. 57 
a, 291 3. 35 13,769 4.25 35,352 4.73 62, 734 5. 54 85, 84 7 4.00 179,255 5.JO 
2, 539 l. 02 1, 636 0.50 6, 983 0.93 o.oc 52, 64 7 2.45 11, 757 0,35 

24,298 9.80 26,389 8.14 59' 182 7. 92 123 ,599 10. 91 225, 344 10.50 395, 253 11.69 . 
5,578 2. 25 6, 390 1.97 21,373 2.86 38, 806 3. 43 39,997 l. 86 37, 753 1.12 . 
4, 431 1. 79 6,075 1.87 8, 715 1.17 18, 875 1.67 47' 370 2. 21 54, 168 1.60 • 
2 ,256 0.91 3,298 1.02 8,502 1.14 17 I 377 l. 53 24' 155 1.13 41,711 1. 23 . 

900 0.36 5,110 1. 58 6, 471 0.87 6, 488 0,57 11, 104 o. 52 16,307 0.48 

6, 346 2. 56 14, 994 4.63 15, 678 2.10 46,372 4.09 55, 430 2. 58 121,311 3.59 • 
1,424 0.57 2, 004 o. 62 1, 799 o. 24 l, 705 0.15 3, 302 0.15 14, 904 0.44 
6, 728 2.11 e, 616 2.66 16, 806 2. 25 27, 728 2. 45 4 7, 857 2. 23 so, 089 2.37 
1,800 o. 73 3, 683 1.14 9,559 l. 28 19, 114 1.69 25,919 1. 21 36,820 1. 09 

• 2,897 1.17 2,997 0.92 6,065 0.81 7,451 0,66 9. 663 o. 45 25,868 0.77 ................................................................. ··················••11.•••························ 
FUENTE: NAFINSA; 11 LA- ECONOMIA MEXICANA EN CIFRASº 1988. 



CUADRO NO. 10 

PRODUCCION NACIONAL DE AZUCAR 
ZAFRA 1989-1990 

--

ESTADO INGENIOS AZUCAR PRODUCIDA % 
No. (TONS) 

VERA CRUZ 22 1,199,928 37.82 
JALISCO 7 425,930 13.43 
OAXACA 5 217,645 6.86 
SIN ALOA 4 159,961 5.04 
MICHOACAN 5 152,967 4.82 
S.L.P. 4 145,287 4.58 
TABASCO 4 121, 249 3.82 
CHIAPAS 2 142,299 4.49 
MORELOS 2 137,688 4.34 
NAYARIT 2 128,117 4.04 
PUEBLA 2 126,560 3.99 
TAMAULIPAS 2 79,948 2.52 
QUINTANA RO 1 73,385 2.31 
COLIMA 1 33,244 l. 05 
CAMPECHE 1 28,295 0.89 

TOTAL 64 3,172,503 100.00 
llACIONAL 

FUENTE:AZUCAR,S.A DE C.V."INFORME FINAL ZAFRA 1989-90 11 



CUADRO NO. 11 
************************************************************************ 
*PRODUCCION,IMPORTACIONES,CONSUMO Y EXPORTACIONES DE AZUCAR (1970-1990)* 

* * ************************************************************************ 
* PRODUCCION IMPORTACIONES CONSUMO EXPORTACIONES * 
* * 
* 1970 2,209 1,841 592,536 * 
* 1971 2,393 1,774 533,670 * 
* 1972 2,357 1,909 579,512 * 
* 1973 2,592 2,125 567,905 * 
* 1974 2,649 2,165 479,887- ·* 
* 1975 2,548 2,387 137,650 * 
* 1976 2,547 2,473 * 
* 1977 2,531 2,477 * 
* 1978 2,849 2, 717 71,834 * 
* 1979 2,880 ·--- 2,855 .29 ,605. * 
* 1980 2,603 674,244 2,921 * 
* 1981 2,367 622,686 3,020 * 
* 1982 2,677 452,383 3,226 * 
* 1983 2,894 779,760 3,023 14, 685, * 
* 1984 3,046 251,579 3,089 * 
* 1985 3,228 3,095 * 
* 1986 3,691 3,190 * 
* 1987 3,744 3,428 * 
* 1988 3,592 3,511 * 
* 1989 3,487 697,438 3,662 * 
* 1990 3, 173 N.D 3,780 * 
* * 
* * 
*TMCA 70-9 __ L 8_3 ___ -.---C- ~-------~----- _ __ ,_ 3. 69,-: " - .. __ · . . _ _ __ _ . _ * 
* * * * * * * * * * * * * * * ** * ** * * * * * ** ** * *-* * *-* * * **-*** *-*-***'* *~·-:¡¡:¡¡-:jit, ~'** "'*'*·*-.¡¡-* **' * * * ** * * 

' ' ' - ' . . ... ,,· 

FUENTE:CNIA-UNPASA Y AZUCAR·S.A. DE C.V."E_STADISTICAS AZUCARERAS" 
(VARIOS AÑOS) 



************************************************************ 
* CUADRO No.12 * 

* * * MECANIZACION DE LA COSECHA EN LA INDUSTRIA AZUCARERA * 
* (1971-1988) * 
************************************************************ 
* ZAFRA CORTADORAS COSECHADORAS ALZADORAS * 
************************************************************ 
* 1970-71 3 404 * 
* 1971-72 6 410 * 
* 1972-73 16 450 * 
* 1973-74 22 561 * 
* 1974-75 35 805* 254 * 
* 1975-76 26 386 365 * 
* 1976-77 25 399 405 * 
* 1977-78 31 529 531 * 
* 1978-79 303 546 701 * 
* 1979-80 119 409 883 * 
* 1980-81 186 360 967 * 
* 1981-82 176 396 1093 * 
* 1982-83 172 377 1039 * 
* 1983-84 168 682 1162 * 
* 1984-85 34 339 1191 * 
* 1985-86 55 309 1267 * 
* 1986-87 34 240 1472 * 
* 1987-88 20 208 1555 * 
************************************************************ 

FUENTE:CNIA-UNPASA-AZUCAR. 11 ESTADISTICAS AZUCARERAS" VARIOS AÑOS 
* NUMERO AJUSTADO EN LOS AÑOS SUCESIVOS 



CUADRO NO. 13 
******************************************* 
* CORTADORES DE CANA * 
* (1970-1989) * 
******************************************* 
*ZAFRA LOCALES FORANEOS TOTAL * 
* * 
* 1970 55,350 57,353 112,703 * 
* 1971 51,289 56,925 108,214 * 
* 1972 56,671 58,782 115,453 * 
* 1973 57,954 57,078 115,032 * 
* 1974 60,252 45,687 105,939 * 
* 1975 64,111 46,061 110,172 * 
* 1976 58,875 39,739 98,614 * 
* 1977 60,270 39,790 100,060 * 
* 1978 63,082 31,281 94,363 * 
* 1979 59,662 31,256 90,918 * 
* 1980 52,949 28,027 80,976 * 
* 1981 49,773 25,366 75,139 * 
* 1982 57,313 26,978 84,291 * 
* 1983 66,217 31,169 97,386 * 
* 1984 63,724 27,375 91,099 * 
* 1985 68,910 23,398 92,308 * 
* 1986 64,620 23,902 88,522 * 
* 1987 72,160 24,054 96,214 * 
* 1988 68,142 22,973 91,115 * 
* 1989 64,407 21,096 85,503 * 
* * 
* TMCA o.so (5.13) (1.44)* 
******************************************* 

FUENTE: AZUCAR S.A de C.V.¡ESTADISTICAS AZUCARERAS, 
VARIOS A~OS. 



CUADRO No. 14 
(1970 - 1986) 

EMIGRACION INMIGRACION 
% % 

TOTAL (5.64) (5.64) 

CAMPECHE 
COAHUILA (100.00) 
COLIMA 
CHIAPAS 18.91 1.99 
DURANGO (10.11) 
GUANAJUATO (100. 00) 
GUERRERO (5. 61) 
HIDALGO 3.17 
JALISCO (12.30) 6.86 
MEXICO (100.00) 
MICHOACAN (5.42) (12.57) 
MORELOS (3 .11) (1.48) 
NUEVO LEON (100.00) 
NAYARIT 7.73 
OAXACA (6.75) (7. 23) 
PUEBLA (7.12) 
QUERETARO ( 4. 00) 
QUINTANA ROO 
SAN LUIS POTOSI (3. 62) (2.65) 
SINALOA (100.00) (6.42) 
SONORA 
TABASCO (100.00) 1.67 
TAMAULIPAS {16.93) (3 .54) 
TLAXCALA (17. 57) 
VERACRUZ 6.5 8.55 
Y U CATAN (4.63) 
ZACATECAS (12.65) 
OTROS (0.38) 

FUENTE: UNPASA,CNIA,AZUCAR,S.A. DE C.V. 
"ESTADISTICAS AZUCARERAS" 



CUADRO NO. 15 

COMPARATIVO DEL COSTO POR CORTADOR Y EL SALARIO KINIHO llN EL CAMPO. 

ANO 
GASTOS NUMERO DURACION COSTO SALARIO HINIHO 

-KILES-1) CORTADORES 1) ZAFRA 2) DIA/HOHBRE RURAL 3) 

1970 186, 351 112. 703 148 11.17 
1971 234,503 108,214 150 14.45 
1972 248,999 115,453 158 13.65 
1973 309,564 115,032 177 15.2 
1974 386, 225 105. 939 185 19. 71 
1975 434,838 110,172 179 22.05 
1976- 438,589 98,614 167 26.63 
1977 609, 483 100, 060 164 37 .14 
1978_ 859,717 94,363 184 49.51 
1979 1,117,344 90,918 196 62.7 
1980 1,258,308 80,976 182 85.38 
1981 1,505,254 75,139 176 113.82 
1982 2,412,494 84,291 173 165.44 
1983 J,388,807 97,386 159 218.85 
1984 6,678,754 91,099 164 447,03 
1985 10,945,845 92,308 165 718.66 
1986 18,449,155 88,522 173 1204.7 
1987 34,912,300 96,214 174 2085.41 
1988 72, 190, 300 91, 115 156 5078. 84 
1989 112,234,600 85,503 153 8579.34 

23.48 
23.48 
27. 73 
27. 73 !A) 
37.79 B) 
46.1 (C) 

56.55 (D) 
76.48 

88. 5 
106. 81 
134 .16 
178.87 
239. 611(E) 
387, 98 (F) 
584. 28 (G) 
938. 81 
1474.5 (H) 

3037. 81 (I) 
7146.81 (J) 

47.57 
61.54 
49.22 
54.81 
52.16 
47 .83 
47. 09 
48.56 
ss. 94 
58. 7 

63 .64 
63. 63 
69 .os 
56.41 
76. 51 
76.55 
81. 7 

68 .65 
71.06 

NOTA! l!. PARTIR DE 1985 LA COMISION NACIONAL DE SALARIOS MINIMOS SOLO 
PROPORCIONAN EL SALARIO HINIHO GENERAL, DE ESE Allo HASTA 1988 SE TOMA DICHO 
SALARIO QUE TENDENCIALKENTE VARIA ALREDEDOR DEL 2. 5, POR ENCIMA DEL SALARIO 
HINIMO RURAL. 

FUENTES: 
l) UNPASA, CNIA y AZUCAR, S.A. DE c.v. "ESTADISTICAS AZUCARERAS" -VARIOS A.Ros-
2) CNIA Y AZUCAR, S.A. DE C.V. "DESARROLLO OPE.RATIV0 11 -VARIOS AR°OS" 
3) NAFINSA "LA ECONOMIA MEXICANA EN CIFRAS" -VARIOS A.ROS-

A) SALARIO VIGENTE HASTA EL 16 DE SEPT. DE 1973. 
B) SALARIO VIGENTE DESDE EL lo. ENERO HASTA EL 7 OCT. DE 1974 
C) SALARIO VIGENTE DESDE EL 8 OCT. DE 1974 HASTA 31 DIC. DE 1975. 
0) SALARIO VIGENTE DESDE EL lo. ENERO HASTA JO SEPT. DE 1976. 
E) SALARIO VIGENTE DESDE EL lo. ENERO HASTA 31 DE OCT. DE 1982. 
F) SALARIO VIGENTE DESDE EL lo. ENERO HASTA lJ JULIO DE 1983. 
G) SALARIO VIGENTE DESDE EL lo. ENERO HASTA lo. JUNIO DE 1984. 
H) SALARIO VIGENTE GENERAL PROMEDIO DESDE EL lo. ENERO HASTA 3 JUNIO DE 

1984. 
I) SALARIO VIGENTE GENERAL PROMEDIO DE LOS PERIODOS lo. ENERO AL 31 MARZO 

Y lo, ABRIL AL JO JUNIO DE 1987, 
J) SALARIO VIGENTE GENERAL PROMEDIO DE LOS PERIODOS lo. ENERO AL 28 

FEBRERO Y lo. MARZO DE 1988. 
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